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Me gustaría dedicar este libro a Víctor, cuya confianza siempre estuvo presente para hacerme continuar, a mi madre por creer en mí, y por supuesto a todos ustedes por elegir mi libro. Muchas gracias y espero que lo disfruten. 
 
    
 
    
 
   


  
 

PRÓLOGO 
 
   La lluvia caía sobre su cuerpo inconsciente y la despertó. Estaba en un bosque con la camiseta rasgada y manchada de sangre. No sabía qué había pasado, no lograba acordarse de nada. Se levantó y se puso a caminar. Vio que había alguien boca abajo, y se acercó sigilosamente. Yacía sobre un charco de sangre y las preguntas comenzaron a invadirla “¿Quién eres?”, “¿te hice yo eso?”. Al lado del cuerpo inerte había un arma, la cogió, y salió huyendo despavorida sin saber muy bien hacía donde se dirigía. Mientras corría por ese bosque intentando encontrar una salida, oyó algo a sus espaldas. Le daba miedo darse la vuelta, pero tenía que ver qué o quién era. En cuanto le vio la cara, empezó a recordarlo todo. La angustia se apoderó de ella e intentó huir, pero estaba demasiado cansada para continuar. 
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 1 
 
   Era Diciembre cuando recibí la llamada que cambiaría mi vida. El cielo gris encapotado no dejaba pasar la luz del sol y la ciudad lloraba. Mientras hablaba por teléfono, veía como las gotas de lluvia resbalaban lentamente por el cristal de la ventana del salón. 
 
    
 
   Cuando terminé la conversación, miré el reloj; eran las dos de la tarde y había quedado a las cinco. Me senté en el sofá mientras tomaba una sopa y miraba la televisión sin prestar atención a las imágenes que aparecían. Estaba pensando en esa llamada. Al cabo de un rato, fui hacia mi habitación con la manta puesta, y me cambié de ropa. 
 
    
 
   Mientras me peinaba en el baño, ya vestida para salir de casa, el espejo reflejaba una cara de preocupación y de inquietud. Era la primera vez que iba a ver a Annie y estaba nerviosa. Había oído cosas grandiosas de ella y no esperaba que ese día llegase tan pronto. 
 
    
 
   De camino a su casa, iba imaginándome como sería. Estaba deseando desde hace mucho tiempo conocerla y que me contara sus epopeyas. 
 
    
 
   Subí a casa de Raquel y me dio la bienvenida con un abrazo y dos besos, después, fui al salón y allí estaba ella. 
 
    
 
   Sentada en un sillón y envuelta en una manta, Annie miraba por la ventana sin decir nada. Su pelo negro azabache tenía unos cuantos mechones blanquecinos que estaban cubriéndole la mitad del rostro, y sus ojos azules miraban a través del cristal, impasibles a lo que pasaba en el exterior. 
 
    
 
   Cuando entré por la puerta del salón, me miró y volvió a girar la cabeza. Me senté frente a ella y simplemente la observé. Estaba muy delgada, su cara no mostraba sentimiento alguno, tenía treinta años y su apariencia era de una persona de cincuenta. Se consumía por momentos. 
 
    
 
   Annie vivía con su madre, Raquel, en un pequeño apartamento en la calle Isaac Peral. Iba todas las tardes a las cinco a su casa para hablar con ella e intentar que me contara por qué estaba así. Su madre estaba muy preocupada y no sabía a quién recurrir. Annie no quería salir de casa y Raquel pensaba que teniendo las dos la misma edad, podría llegar a crear un vínculo que la sacara de ese pozo en el que estaba metida. 
 
    
 
   Esa primera vez, tuve que irme porque no quería que una loquera estuviera haciendo preguntas y lo entendí, pero no desistí; fui cada día para poder entablar una amistad que no sabía si lograría fraguarse. 
 
    
 
   Me llevó mucho tiempo generar confianza con ella. Hablábamos de su trabajo y de las cosas que le gustaban. Compartía mis preocupaciones para que ese lazo fuera cada vez más fuerte, hasta que un día, me contó su historia y entonces comprendí su situación.  
 
    
 
   


  
 

CAPITULO 2 
 
   Hace algunos años, Annie trabajaba para una revista prestigiosa como fotógrafa y escritora. Se dedicaba a viajar y contar todo lo que iba descubriendo de nuestro planeta y sus habitantes. Había estado en sitios increíbles, me enseñó sus fotografías favoritas y realmente ver eso en persona te tenía que dejar sin habla. Me contó que le impactó muchísimo ver y contrastar los diferentes estilos de vida que había en África y Asia o en América y Europa. Le gustaba mucho conocer las diferentes culturas y vivir como ellos vivían mientras escribía sus artículos. 
 
    
 
   Siempre había donado parte de sus ingresos a las personas que más lo necesitaban y que no tenían recursos para salir adelante. 
 
    
 
   Cada vez que dejaba algún sitio y se despedía de esas personas con las que había compartido su casa, su comida, su forma de ver la vida; regresando a su país, no podía hacer otra cosa que reflexionar y ver lo injusta que es la vida 1. Fue entonces, cuando se interesó por la política. Quería cambiar el mundo, quería que por lo menos a la gente no le faltara lo esencial para vivir.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 3 
 
   La política, la escritura y la historia son temas que se pueden combinar para intentar cambiar el mundo. 
 
    
 
   Con la historia, tienes antecedentes de lo que ha pasado y sabes que es lo que puede pasar, porque desgraciadamente, somos animales que tropezamos más de una vez con la misma piedra. Parece que no aprendemos de nuestros errores. 
 
    
 
   A través de la escritura, puedes hacer que tus lectores mediten y tengan conciencia de todo lo que pasa en nuestro planeta. Es la forma ancestral de propagar un mensaje y que perdure más que la persona que lo escribió. 
 
    
 
   Y después está la política. Existen dos formas de hacer política: la que beneficia a la mayor parte de la población y la que busca un beneficio para un sector determinado dejando a la mayoría sin recursos. 
 
    
 
   Esto es lo que me contó Annie después de involucrarse en política y dar un giro inesperado a su vida. 
 
    
 
   Me dijo que cuando algo le fascina, se documenta mucho, contacta con personas que han pasado por esa situación y viaja a los lugares dónde ha ocurrido lo que ha leído para escribir su propio artículo bajo su criterio. 
 
    
 
   No hace falta decir que cuando se empezó a interesar por la política y la historia, hizo exactamente eso. Quería tirar del hilo hasta ver donde podía llegar para saber por qué hay tantas desigualdades en el mundo. 
 
    
 
   Comenzó a indagar acerca de estos temas sobre nuestro país, España. Su primer artículo fue desde la transición hasta nuestros días. “Cuando escribes treinta años de política y ves todos los tejemanejes de ambos partidos mayoritarios, empiezas a vislumbrar el problema y te das cuenta de cómo hemos acabado en la situación en la que nos encontramos” - me explicaba -. Su segundo artículo fue un poco más histórico, siguió retrocediendo hasta la Segunda República. Al principio, tuvo una sensación extraña, porque lo que estaba leyendo no era ni parecido a lo que nos habían enseñado en el instituto y siguió documentándose más sobre este tema. 
 
    
 
   Durante un tiempo intentó combinar su trabajo en la revista con su nuevo proyecto, sin embargo, no pudo mantener mucho ese ritmo de vida, ya que la revista para la que escribía había observado la decadencia de sus artículos y le dijeron que debían prescindir de su colaboración. Pero eso no la desanimó, siguió adelante con su investigación y redactando sus artículos. Encontró un periódico digital para ir subiéndolos mientras buscaba alguna revista donde le dejaran redactar los hallazgos que iba descubriendo. Sin embargo, no encontró ninguna, así que se tuvo que conformar con el periódico y con los pocos ingresos que te dan por cada visita que tienen tus artículos 2. 
 
    
 
   Cada conversación que tenía con Annie me dejaba traspuesta. Tenía las ideas muy claras y se notaba que había hecho un trabajo increíble de investigación. Me daba datos, me recomendaba libros, artículos y me incitaba a que investigara por mi cuenta.  
 
    
 
   


  
 

Realmente es una persona excepcional. Me contagiaba con sus palabras y su personalidad. Me hacía querer saber más sobre lo que escribía. 
 
   Leí todos sus artículos para poder preguntarle y que me enseñara más cosas sobre nuestra historia. Yo había estudiado en el instituto hasta la Segunda República. No di absolutamente nada de la Guerra Civil, del franquismo o de la transición. Son temas que, o los estudias por tu cuenta o pasan desapercibidos, y son muy importantes para saber quién nos gobierna y por qué está el jefe de estado que está. 
 
   


  
 

CAPITULO 4 
 
   Después de un tiempo, logré que confiara en mí y me contó todas sus vivencias cuando trabajaba para la revista, ya que hasta ese momento, sólo me había enseñado fotos y me había explicado lo que se puede leer en sus artículos de la revista, pero no su opinión personal. 
 
    
 
   Pasaban los días y cada vez éramos más amigas. Yo le contaba mis problemas y ella me escuchaba y me daba consejos. Hasta que llegó el día en el que me contó lo que le había hecho cambiar de personalidad, y que había encontrado en mí la forma de llegar a ser como era antes de lo que la pasó. Habían pasado seis meses desde nuestro primer encuentro. En todo ese tiempo, pude observar la transformación de una persona ausente a una chica con un pasado inolvidable y una personalidad arrolladora. 
 
    
 
   Cuando me contó su historia, me quedé sin palabras. Era un cóctel de emociones lo que sentí en mi interior. Habíamos creado un vínculo entre las dos indescriptible y viví cada palabra de lo que me estaba contando. 
 
    
 
   Sabía perfectamente cómo me sentía en ese momento, porque ella había pasado por lo mismo. No sabía que decir, ¿qué podía decirle a una persona que había pasado por todo eso? 
 
    
 
   Yo también quería ser escritora y me dijo que redactara un libro con su historia. Quería que el mundo conociera lo que había pasado y ella era incapaz de escribirlo, carecía de la fuerza que necesitaba para redactar esa parte de su vida y confiaba en que yo pudiera hacerlo por ella. Pero antes, me pidió que mantuviera una cierta confidencialidad y que no pusiera su nombre en ningún momento. Le dije que lo meditaría, ya que no sabía si iba a ser capaz de hacer algo así. Era un reto impresionante.
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 5 
 
   Pasaron unos días desde la proposición de Annie y mi decisión. Esa semana Ian, mi pareja, no estaba en Santander y no podía hablar con él por Skype. Siempre nos contamos todo y nos damos consejo y apoyo. Fue difícil tomar la decisión, pero después de pensarlo mucho, decidí intentarlo. Estoy acostumbrada a escribir sobre temas irrelevantes con personajes sacados de mi imaginación, nunca me había puesto en la tesitura de tener que redactar las vivencias de alguien. 
 
    
 
   Una vez estuve dispuesta a embarcarme en ese proyecto, llamé a Annie. 
 
    
 
   - Hola Annie. Ya me he decidido. Puedes contar conmigo, pero necesito hacerte unas cuantas preguntas sobre lo que viviste para ser precisa y veraz en tu historia – dije dubitativa -. 
 
   - ¡Hola! Me alegra oírte decir eso. Cuando quieras pásate por casa y te explico todo lo que necesites saber. 
 
   Sonaba eufórica. Como si no se esperara que fuera a aceptar la oferta. 
 
   - Esta misma tarde voy, un abrazo. 
 
   El cierre de la conversación, fue la onomatopeya de un beso.
 
    
 
   Me senté frente al ordenador y con la información que me había proporcionado, podía empezar a escribir su lucha, su supervivencia, pero justo cuando iba a comenzar a redactarlo, decidí que era mejor esperar hasta que me contara con todo detalle su historia, ya que lo que me había narrado, era un pequeño resumen. 
 
    
 
   Estuvimos varios días hablando en su piso y lo estaba grabando todo para no perder detalle alguno de su experiencia. La voz marca el sentimiento que debo redactar para que llegue al lector esa misma sensación. 
 
    
 
   Las charlas duraban aproximadamente una hora u hora y media, así que tardamos varios días en finalizar toda la historia. 
 
    
 
   El último día, cuando me volvió a contar el final, me quede sin habla de nuevo. No sabía qué decirle. Y al final, las palabras comenzaron a salir de mi boca. 
 
    
 
   - Eres realmente fuerte y valiente, creo que si yo hubiera estado en tu misma situación, no lo habría conseguido –le dije aún conmocionada-. 
 
   - Eres más fuerte de lo que piensas. Creemos que somos incapaces de muchas cosas, pero cuando estamos ante la situación, podemos hacer lo que nos propongamos –dijo con entereza -. 
 
   - Muchas gracias Annie, de corazón. Por confiar en mí y por ser mí amiga. Espero estar a la altura de tus expectativas. 
 
   - Estoy segura que conseguirás hacer que la historia cobre vida y que el lector medite cuando termine de leerlo – dijo con una sonrisa -.  
 
    
 
   


  
 

Se hizo un silencio mientras nos mirábamos. 
 
   - Me pondré en contacto contigo cuando haya finalizado, a no ser que necesite más información sobre alguna parte ¿vale?
 
   - Me parece genial. Ya tienes mi número de teléfono. Llámame para lo que necesites. 
 
   El tono de su voz era muy dulce y la perpetua sonrisa en su rostro, transmitía tranquilidad. 
 
   Nos abrazamos y nos despedimos en la puerta del piso. 
 
    
 
   Me fui a casa andando pensando en lo que me había contado, en cómo podía enfocar el tema del libro y que quedara absolutamente todo escrito. Cada sentimiento, cada paso que dio, todo. No quería que se quedara nada en el tintero. Se merece que se conozca su historia para evitar que esto mismo le pueda pasar a alguien más. 
 
    
 
   Llegué a casa sobre las nueve de la noche. Ian, estaba preparando la cena, y en cuanto me vio sabía que algo me pasaba. No había podido hablar con él, y ese fue nuestro primer encuentro. 
 
   - Hola cariño, ¿Va todo bien? – dijo preocupado -. 
 
   - Sí… acabo de estar con Annie y me ha pedido que escriba un libro por ella –le dije tímidamente mientras me acercaba para darle un beso-. Mi cara debía de ser un poema en esos momentos. Siempre me han dicho que mis ojos me delatan y quien me conoce, sabe lo que se me puede estar pasando por la cabeza. 
 
    
 
   Ian conoció a Annie la semana anterior a la proposición. Quedamos para tomar algo en el centro y les presenté. Se cayeron muy bien desde el principio. Annie sabía que a pesar de ser mi pareja, no le había contado nada de lo que le había pasado. Me había pedido confidencialidad, y lo respeté. “Cuando termines de escribir la historia, se lo puedes enseñar, pero antes no, por favor. No quiero que sienta lástima por mí cada vez que quedemos para tomar algo. Prefiero que me siga viendo como una persona normal y corriente” Se lo prometí y lo cumplí. 
 
    
 
   - Estoy seguro de que conseguirás hacer un gran trabajo, no te preocupes. 
 
   Su mirada reflejaba plena confianza. Esos ojos marrones penetraban en mi alma y depositaban la serenidad que necesitaba en ese momento. 
 
   - Muchas gracias, cielo. Te quiero mucho – dije intentando sonreír -. 
 
   Me le quedé mirando y pensaba lo afortunada que era por tener a mi lado a una persona así. Le di un beso en los labios y me fui a poner la mesa. 
 
   La conversación mantenida durante la cena se centró más en su trabajo que en el proyecto que tenía por delante, ya que no podía contarle nada hasta no que no tuviera desarrollado el manuscrito.
 
    
 
   Cuando terminamos de cenar, me senté frente al ordenador, y leí algún artículo de los que Annie me había recomendado. Visité mi red social y me fui a la cama. Tenía que estar descansada para comenzar al día siguiente con el libro, pero a pesar de querer  
 
    
 
   


  
 

dormir pronto para despertarme llena de energía, la obsesión por escribir una buena historia estaba dejándome sin horas para descansar. 
 
   Por la mañana desperté un poco somnolienta, fui directa a la cocina pero no sin antes tropezarme con el lateral del colchón, “¡joder!”- exclamé -. Dejé la cafetera encendida y observé mi pierna dolorida. Tras comprobar que no había hematoma, fui al salón para encender el ordenador. 
 
    
 
   Mientras esperaba a que el ordenador decidiera encenderse, volví a la cocina a por el café. Tardó casi tanto en hacerse como el ordenador en encenderse. “Empezamos bien el día”, pensaba para mis adentros, hasta que el olor a café recién hecho, me embriagó y me olvidé de todo. 
 
   Fui al salón y me senté en la silla. Una vez tuve el ordenador preparado, puse algo de música relajante y abrí un archivo de Word. Esa hoja era como un lienzo y mi objetivo era realizar un cuadro que con verlo te transportara a ese paisaje. 
 
   “La Historia de Annie”.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 6 
 
   El año en el que Annie cumplió la mayoría de edad y pudo acceder a la universidad, tenía claro lo que quería estudiar y a qué quería dedicar su vida. 
 
    
 
   Cuando era pequeña jugaba a ser periodista. Ponía todos sus peluches frente a ella, les iba haciendo preguntas y anotaba lo que ella consideraba que debía ser la respuesta. Annie es hija única, y la imaginación era su amiga. Era una niña muy jovial y extrovertida, sin embargo, un trágico acontecimiento trastocó su infancia. Su padre sufrió un infarto y no pudieron salvarlo. 
 
    
 
   Estaban los tres muy unidos, y fue un duro golpe. A pesar del dolor, Raquel tuvo que ser fuerte y dar apoyo a su hija para que pudieran seguir adelante. 
 
    
 
   Durante mucho tiempo estuvo sin jugar, y sin hablar con los demás niños, se aisló de todo. Raquel pasaba las tardes con ella en casa intentando distraerla. Jugaba con ella a ser periodista y poco a poco, volvió a como era antes de que pasara lo de su padre. Fueron unos años muy difíciles, pero juntas, lograron superarlo. Aun así, mantuvo ciertas de distancias sentimentales con los demás, nunca tuvo una pareja o iba al cine con los chicos y chicas de su clase, prefirió centrarse en los estudios terminando el bachiller con matrícula de honor. La primera de su promoción. 
 
    
 
   No tuvo ningún problema en conseguir la nota que necesitaba para periodismo, alcanzando su objetivo; estudiar lo que había deseado desde pequeña. Su madre estaba muy orgullosa de ella; pese a todo lo que habían sufrido, su hija había logrado lo que se propuso. 
 
    
 
   Recordará siempre la entrega del diploma y el discurso que dio. Finalizándolo con la frase “Lo conseguí papá, esto es para ti”.
 
    
 
   Raquel me enseñó ese vídeo, y a día de hoy, todavía se le escapan las lágrimas. Fue realmente emotivo. 
 
    
 
   Una vez entró en la facultad, siguió esforzándose por ser la primera y destacar. De vez en cuando la universidad organizaba conferencias durante el año a las cuales acudían directores de revistas y periódicos. Y cuando la directora de la revista para la que posteriormente logró trabajar, fue a una de esas reuniones, Annie le proporcionó varios escritos que había realizado. 
 
    
 
   Esa señora se percató del gran potencial que tenía, así que decidió contratarla a media jornada para que pudiera compatibilizarlo con los estudios; sin embargo, al cabo de un tiempo tuvo que hablar con el rector de la universidad y pedirle que le dejara hacer la carrera a distancia e ir solamente a los exámenes, ya que  para poder hacer un buen artículo, tenía que realizar viajes y eso interfería con el horario de las clases. No tuvo ningún inconveniente, y pudo continuar trabajando sin problema. 
 
   Acabó la carrera con veintidós años y fue cuando empezó a investigar sobre temas históricos y políticos. 
 
    
 
   Estos temas, sobre todo la historia, le abrieron una puerta que daba a un mundo hasta ahora desconocido. Había leído la historia de los republicanos, tanto los que se quedaron en España, como los que se fueron al exilio, y decidió que quería ahondar más en ese tema. 
 
   Habló con su madre para saber si alguno de sus familiares había pasado por esas circunstancias, y le dijo que su bisabuelo había estado en el campo de concentración que había en el Palacio de la Magdalena, y le habían matado. En su casa no se hablaba de política, porque durante la dictadura, si alguno de los vecinos que era afín al régimen te catalogaba de rojo, avisaba para que te encerraran, con lo cual ese miedo se arraigó en su familia. 
 
    
 
   Al cabo de medio año, combinando su trabajo con este nuevo mundo, fue despedida de la revista. Le dijeron que sus artículos habían ido en decadencia y ya no estaba a la altura. No sintió ninguna lástima por tener que dejar ese trabajo. Tenía un proyecto enorme entre las manos e iba a hacer todo lo posible para que se conociera esa historia.
 
    
 
   Con el dinero que había podido ahorrar, fue a indagar a los sitios donde se habían exiliado los republicanos. Visitó varios lugares que en su día fueron campos de concentración y que ahora se conocen como palacios, escuelas, monasterios, etc. 
 
   Uno de los libros que tiene como referencia para documentarse, narra la historia de la Nueve y de la supervivencia y lucha contra el fascismo y nazismo de ésta 3.  
 
    
 
   


  
 

Cuando descubrió que esos españoles habían dado su vida por la libertad de su país y de otros, como es el caso de Francia, y que muchos de ellos acabaron en los diversos campos de concentración que tenían los nazis, fue a visitarlos. Comenzó recorriendo España, después fue a Francia, más tarde Alemania y finalmente Polonia.
 
    
 
   Pasó varios meses recorriendo este país que en cada rincón alberga un poco de historia. El primer campo que visitó fue el de Auswichtz. Había estado en otros campos de concentración, pero éste la dejó especialmente marcada. 
 
   La visita guiada muestra dos lugares, Auswichtz y Birkenau. En el primero, hay diferentes barracones en los que te muestran fotografías, las pertenencias de los recluidos, el veneno que se utilizaba en las cámaras de gas, los espacios donde vivían, las salas de castigo, etc. Eso en el interior, en el exterior estaba el paredón dónde se fusilaba a la gente, las torres vigías y las cámaras de gas.
 
    
 
   En el segundo, se muestra la maldad calculada de los nazis. Los barracones estaban situados a ambos lados de las vías del tren, separando a las mujeres de los hombres. Al fondo de éstos, se encontraban los crematorios pero sólo queda en pie uno, ya que los nazis los destruyeron cuando los aliados llegaron a la liberación. 
 
   Birkenau está situado en un sitio estratégico en cuanto al clima. Es un lugar abierto y el invierno es muy duro. Annie lo visitó un día de Marzo y nevaba, aún ataviada con ropa de abrigo, pasaba frío y solo pensaba como debían estar esas personas en pleno invierno llevando puesto tan solo un pijama e incluso algunos iban sin ropa, por castigo. 
 
   Cuando anteriormente dije que era una maldad calculada, es porque existían diferentes barracones: unos donde dormían, otros donde comían, y otros para asearse. Cada uno estaba muy lejos de los demás, por lo que muchos no aguantaban las condiciones climáticas y se morían por el camino 4. 
 
    
 
   Durante su estancia en Polonia habló con la gente de allí y fue descubriendo muchísimas cosas que desconocía de la Segunda Guerra Mundial. Viajaba de ciudad en ciudad, quedándose como máximo tres días. Había mucho que visitar. Hasta que llegó a Poznan. Buscó un sitio económico para hospedarse, y encontró una residencia de estudiantes cerca del centro. Su intención era quedarse tres días, y continuar hacia el norte. Tras dejar las pertenencias en la habitación, se fue a la plaza mayor para visitar los museos. Eran las 12 de la mañana, así que le daba tiempo a ver unos cuantos, ese primer día. Se pasó la tarde entera visitándolos y tomando notas. En uno de ellos, estaba Aleksy. 
 
    
 
   Él era uno de los guías del museo nacional y le hizo unas cuantas preguntas sobre las diferentes fotografías que se hallaban en una de las galerías. Eran retratos de los recluidos en Mauthausen. Fotos, que te dejan sin habla. 
 
    
 
   Desde ese momento, empezaron a quedar todos los días y entablaron una gran amistad. Su estancia de tres días se convirtió en dos meses. Annie deseaba que ese lazo pasara a ser algo más, pero el miedo la paralizaba. Aleksy había terminado una relación de larga duración hace relativamente poco, y le dijo que no estaba preparado para comenzar nada serio. Ella lo entendió y dejó que las cosas fueran fluyendo paulatinamente. Seguían quedando todos los días, hasta que Annie le dijo que se iba a Austria para visitar Mauthausen.
 
    
 
   Aleksy le había explicado que allí habían estado sus abuelos y que lograron salir con vida. Querían que sus descendientes conocieran todo lo que habían vivido y a lo que fueron expuestos, para que no pudieran modificar esa parte de la historia y que no se volviera a repetir. 
 
   Se quedó impresionada de todo lo que le contó, sobre todo, cuando le dijo que habían compartido espacio con españoles y que ellos habían pasado exactamente por lo mismo. Annie sabía que allí había habido españoles, pero no conocía los experimentos a los que fueron sometidos ni cómo vivían. Se podía hacer una idea, pero oírlo de alguien que ha tenido familiares allí dentro, era bastante más impactante.   
 
    
 
   


  
 

Le preguntó si le gustaría acompañarla, pero debido al trabajo, no podía ir con ella. Se quedó un poco decepcionada, sin embargo, no la detuvo en su búsqueda por la verdad. 
 
    
 
   Estuvo los dos siguientes días planeando el trayecto viendo que trenes y autobuses tenía que coger. Iba a tardar un poco en llegar, pero no le importaba, quería conocer un poco más de la historia de nuestro país. 
 
   Cuando estuvo preparada para embarcarse en ese viaje, Aleksy la acompañó a la estación. 
 
    
 
   - Ten mucho cuidado. Espero que la visita merezca la pena – le dijo con preocupación -. 
 
   - Seguro que la merece. Después de contarme toda la historia, es algo que tengo que ver. Estoy acostumbrada a viajar sola, no te preocupes – dijo cariñosamente -. 
 
   Se dieron un cálido abrazo y al separarse se miraron a los ojos. Sabían que ese era el momento. Se acercaron poco a poco y se besaron, de repente, todo se ralentizó, notaba que las piernas le temblaban y creía que iba a desmayarse. 
 
    
 
   Cuando le pregunté a Annie como describiría a Aleksy me dijo que era perfecto. Habían conectado y me enseñó una foto que guardaba en su cartera. Aparecían ellos dos juntos en la plaza mayor de Poznan.  Annie acababa de cumplir los veintitrés años y Aleksy tenía veintiocho. Era rubio, de ojos azules y teniendo en cuenta lo que mide Annie, debía de medir un metro ochenta. Era un hombre muy atractivo,  las facciones de su rostro parecían casi perfectas. Cuando le devolví la foto, la miró con una leve sonrisa y después me habló del amor y que era incapaz de describir su relación con él. Me aseguró que se quedaba sin palabras para abarcar ese sentimiento. 
 
   “Una relación así la tienes una vez en la vida. Puedes decir te quiero, pero estar enamorado es otra cosa. Si se tiene la suerte de encontrar a esa persona que te deja sin palabras, su amor será incondicional y te amará pase lo que pase” - me explicó -. Oírla hablar de ese modo, me hizo sentirme afortunada por haberla encontrado. 
 
    
 
   Yendo en el autobús hacia Praga, no hacía más que pensar en todo lo que le había contado Aleksy. Tenía unas ganas tremendas de llegar a Linz y ver con sus propios ojos ese lugar. 
 
   Llegó a esta ciudad bastante entrada la noche, pero ya había reservado un hotel ubicado en el centro y no tuvo ningún problema para localizarlo. Entró en la habitación, dejó la mochila sobre una silla, cogió su cuaderno y un bolígrafo y estuvo un rato redactando lo que había visto por Polonia. Mientras escribía le volvió a la mente esa despedida con Aleksy, algo que le provocó una sonrisa. Se estaba enamorando.  
 
    
 
   


  
 

Después de estar escribiendo durante una hora, se fue a la cama, ya que al día siguiente tenía que despertarse temprano para hacer la visita a Mauthausen. 
 
   Se durmió y se despertó pensando en Aleksy. Tenía muchas ganas de volver a verle y pasar el resto de su vida junto a él. Hacía muy poco que se habían conocido, pero el amor verdadero se reconoce a kilómetros, y estaba segura que él había sentido lo mismo. 
 
    
 
   Cuando se levantó, se dio una ducha fugaz y desayunó algo consistente, ya que la visita iba a ser larga. Se asomó por la ventana para ver qué tiempo hacía y la temperatura resultó ser bastante agradable. Estaban a mediados de Junio, así que se puso unos pantalones de lino negros con una camiseta del mismo color y unas playeras. En la mochila, llevaba una chaqueta y una cazadora, por si cambiaba de repente el tiempo.
 
   Salió hacia la estación y escribió un mensaje a Aleksy para que supiera que todo iba bien, y que iba a coger el autobús hacia el campo de concentración. Esa fue la primera vez que le dijo “te quiero”.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 7 
 
   El autobús hacia Mauthausen salió a las ocho de la mañana y había unos veinticinco pasajeros a bordo. Las carreteras para llegar hasta allá estaban bastante mal asfaltadas y eran poco transitadas. Durante el trayecto, el conductor vio que unos chicos se encontraban en mitad de la vía agitando los brazos para pedir ayuda. Su vehículo se hallaba en el arcén con el capó abierto. Estaba comenzando a llover y los chicos iban tapados con capuchas. Cuando paró para echarles una mano, uno de ellos, se situó frente a la puerta del autobús y justo cuando la abrió, sacó una pistola de su chaqueta y le pegó un tiro en la cara. Los pasajeros incrédulos ante lo que acababa de pasar, chillaban mientras intentaban esconderse entre los asientos. Fue entonces, cuando entraron cuatro chicos más con la cara cubierta con un pasamontañas, iban comprobando todos los huecos y pegando tiros a todo aquel que se cruzaba en su camino.
 
   Annie se encontraba en los últimos asientos y se escondió como pudo, intentó llamar a la policía, pero no había cobertura. Cuando la vieron, la cogieron de los pelos y la bajaron arrastras del vehículo, la pusieron una especie de bolsa de tela en la cabeza y la metieron en el coche. La mochila que llevaba consigo, la cogió otro de los chicos encapuchados, que tras inspeccionarla, la metió en el maletero y no la volvió a ver. 
 
   Se sentía totalmente desconcertada, en cuestión de minutos había cambiado su vida. No sabía muy bien cómo actuar en ese momento. Petrificada ante la masacre que acababa de presenciar, no lograba pensar con claridad. 
 
   Estaba en el coche con esas personas y notaba que algo le estaba oprimiendo un lateral. Todo su mundo había sido distorsionado, no entendía nada. 
 
   Intentaba mantener la calma, pero le entró un ataque de ansiedad y comenzó a hiperventilar, lo que provocó en los chicos una franca risotada. Mientras ella seguía sin poder respirar, el coche en el que iban se detuvo y la metieron en una especie de zulo. La bajaron entre dos por unas escaleras, la empujaron, provocando que se cayera y le quitaron la bolsa de la cabeza. 
 
   Tirada en el suelo que era de tierra vaída, escudriñaba ese lugar. Parecía un sótano. No penetraba casi luz, ya que las paredes eran de piedra y lo único que se veía era unas maderas mal ensambladas en el techo por la que habían accedido a ese sitio. Las escaleras que daban a esa trampilla estaban carcomidas y un fuerte olor a humedad y excrementos invadía sus pulmones. 
 
   Le hicieron unas preguntas pero no entendía el idioma, así que se quedó callada observando a esas personas. Estaba temblando de miedo, la situación le sobrepasaba. 
 
   Los chicos tenían aún sus cabezas tapadas, iban armados y vio que en un lateral de la manga de la chaqueta, llevaban una esvástica cosida. Sus pantalones eran negros de estilo militar al igual que las botas. 
 
   No sabía que querían de ella, “¿Por qué no me han matado como al resto?” pensaba mientras les miraba. 
 
   Estaba intentando asimilar la situación. No sabía que pasaba ni dónde estaba. Fue entonces, cuando la violaron. 
 
    
 
   


  
 

Le pusieron las manos detrás de la espalda, atándoselas al poste, le amordazaron, le quitaron los pantalones y le abrieron las piernas. A pesar de dar patadas al aire, intentando por todos los medios defenderse, le fue imposible, eran cinco contra una. Intentaba chillar, pero la gasa que tenía en la boca se lo impedía. Las lágrimas comenzaron a empapar ese  trozo de tela. Cuando se cansaron de violarla le pegaron una paliza, dejándola inconsciente. 
 
    
 
   Poco a poco fue despertándose y se puso a llorar de rabia y dolor. Le habían hecho un corte en la pierna en forma de esvástica, como marca distintiva, además de todos los arañazos que tenía por todo el cuerpo por intentar protegerse ante esos cabrones, antes de que empezaran a violarla.
 
    
 
   Intentó moverse con gran dificultad ya que estaba maniatada al poste. Lo único que pudo hacer fue apoyar la espalda contra éste. Sentía grandes dolores en todo su cuerpo. 
 
    
 
   Comenzó a mirar a su alrededor, pero salvo la trampilla del techo, no había nada más.  Tenía que pensar la forma de salir de allí con vida. No dejaba de preguntarse “¿por qué a mí?”, “¿qué he hecho para merecer esto?”. 
 
   Oyó ruidos y se hizo la dormida, no quería que la volvieran a dar una paliza por no contestar a las preguntas. 
 
   Había bajado una sola persona y traía un vaso de agua y una rebanada de pan. Observó con los ojos entreabiertos que tenía un cuchillo en el cinturón. Cuando estuvo lo bastante cerca y se agachó para dejar las cosas, le pudo dar una patada en la mandíbula, dejándole fuera de combate. A pesar de estar en esas circunstancias, el empuje de adrenalina mezclado con la ira, le proporcionó las fuerzas que necesitaba para golpear a su adversario. Tenía que darse prisa en cortar la cuerda que le sujetaba al poste antes de que se despertara o antes de que bajaran los otros. 
 
   Sacó el cuchillo con los pies del cinturón, lo arrastró hasta el poste, y lo cogió como pudo con las manos. Al darle la vuelta, se cortó, pero consiguió romper la cuerda. Se quitó la mordaza que estaba dejándole la boca seca y en su lugar mordió la camiseta que llevaba puesta tras haberla rasgado. Una parte la colocó en el corte y la otra se la introdujo en la boca para no chillar ante lo que iba a hacer a continuación. Volvió a coger el cuchillo, se sentó encima de su agresor totalmente desnuda y se lo clavó una y otra vez. Dudó un segundo antes de hacerlo, pero las imágenes de ese cabrón violándola acudieron a su cabeza. Le cortó la garganta, le apuñaló los ojos y después fue directa al corazón. El chico yacía inconsciente en el suelo mientras le mataba con un odio que jamás pensó que pudiera tener hacia otro ser humano. Temblando de rabia y por haber asesinado a una persona, intentó pensar qué podía hacer ahora. Sacó la camiseta de su boca, se limpió las lágrimas, y se la volvió a poner. Al observar el cuerpo sin vida de aquel chico, vomitó. Estuvo unos segundos sobre él y después se acercó al poste para vestirse, ya que ahí tenía la ropa interior, el pantalón y las playeras. No sabía cuanta gente había en el piso de arriba y no sabía si podría salir de allí. Entonces pensó que lo mejor era quedarse escondida detrás de las escaleras y cuando bajara otro, cogerle de los pies para que se cayera e intentar escapar. Vio que quedaba un poco de agua todavía en el vaso y se lo bebió, también cogió la rebanada de pan, que a pesar de estar manchada de tierra, se la comió. 
 
   Al cabo de estar un rato agazapada, oyó que se acercaba alguien, estaba deseando que solo fuera una persona y así fue. Empezó a bajar por las escaleras y le cogió de los pies, se cayó, pero sus gritos alertaron a los que estaban arriba. No le dio tiempo a salir y la dieron una paliza que casi la deja muerta. La volvieron a atar al poste y se llevaron al chico que había matado, ya que cuando volvió en sí, estaba ella sola. 
 
   Escuchó un grito desde el piso de arriba que la despertó. Parecía una discusión entre el que estaba en ese zulo y otra persona ausente, “estará hablando por teléfono”, pensó. 
 
   Cuando acabó la discusión, se abrió la portilla y vio como tres chicos bajaban cautelosos apuntándole con un arma, la desataron y la llevaron fuera del zulo. La volvieron a colocar el saco en la cabeza y la metieron otra vez en el coche. “¿y ahora qué?”, “¿qué más pueden hacerme?” se preguntaba.  
 
    
 
   


  
 

Estuvieron un largo rato metidos en el coche y los chicos estaban hablando y riendo, algo que la desconcertó y temió, ya que había matado a uno de ellos. 
 
   Cuando se pararon, la bajaron y la metieron en otro lugar, esta vez, había más personas en su misma situación. Todo chicas jóvenes de similar constitución y apariencia. Estaban como drogadas, tiradas en el suelo casi sin moverse y con la mirada perdida. 
 
   Annie fue empujada hacia una pared, se tropezó con la pierna de una de las chicas, y cayó quedándose boca abajo. En el momento que se dio la vuelta, vio que uno de los chicos tenía una jeringuilla y cómo se la clavaba en el brazo. No sabía lo que la había inyectado, empezó a desvanecerse todo a su alrededor y se desmayó. 
 
    
 
   Se fue despertando sin poder fijar la imagen a su alrededor; parecía que tuviera una especie de velo en los ojos. Esta sensación, por suerte, le duró unos segundos. Al querer frotarse los ojos, notó que los brazos no respondían y le pesaban. Empezaban a cosquillearle, como si los hubiera tenido dormidos. Las piernas tampoco las sentía; le empezó a dar un ataque de pánico. Echó un vistazo a su alrededor y contó a diez chicas, en ese momento estaban ellas solas en el sótano. Intentó comunicarse con la que tenía a su lado, pero no la contestaba, solo la miraba. La chica tenía un ojo hinchado, cortes en los pómulos, la mandíbula rota y la nariz partida. Le habían destrozado la cara. Ninguna de las que estaba allí hacía contacto visual con nadie. Vio a una chica con un corte en el abdomen y una sutura que se estaba infectando, entonces fue cuando pensó que igual se trataba de una red de traficantes de órganos. La angustia la embargó y comenzó a oír las risas de los chicos en su cabeza. “piensa” se decía a sí misma. “No tengo las manos ni los pies atados, y ellos se creen que los tengo paralizados. Tengo que hacer una locura para intentar escapar”
 
   De repente, mientras estaba envuelta en sus pensamientos, dos chicos volvieron y observó que llevaban las armas en sus cinturones. Con la mirada perdida, como si estuviera aún drogada, se pellizcó las piernas sin que la vieran para ver si éstas estaban ya despiertas y sí, lo notaba, así que cuando se acercó uno de ellos a la chica que tenía justo al lado para inyectarle algo, le arrebató el arma y le pegó un tiro a quemarropa haciéndole un agujero en la cabeza, se volvió rápidamente y descargó la munición que quedaba en el arma contra el hombre que se encontraba bajo el umbral de la puerta. 
 
   Se levantó costosamente arrastrando los pies y cogió la pistola del segundo cadáver. Salió de allí corriendo como pudo, sin ni siquiera meditar cuántos podían estar fuera esperándola. Simplemente actúo y logró zafarse de ese infierno. Mientras escapaba, deseaba que las piernas no le fallaran en ese momento.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 8 
 
   Consiguió salir del zulo asesinando a sangre fría a dos de los secuestradores. El día era gris y la lluvia dificultaba la huida, ya que el camino por el que iba, se había convertido en barro. Estaba corriendo por un bosque sin saber qué dirección tomar, totalmente desorientada. Solo iba hacia delante, sin mirar atrás, persiguiéndola esa sensación de culpabilidad por haber tenido que volver a matar. 
 
   No se dio cuenta que había dos chicos más fuera del zulo dentro de un vehículo, y éstos no la vieron hasta que se adentró en el bosque, fue entonces cuando se dividieron para encontrarla. 
 
   Empezó a oír voces y se escondió entre dos matorrales. No podía dejar de temblar, pero no por el frío, sino porque se había convertido en una asesina. Entonces pensó en las posibilidades que tenía; si no mataba la mataban, había dejado de ser un ser humano para volver a la condición de animal cuyo instinto es la supervivencia. 
 
   Escondida, vio que uno de los secuestradores se había quedado parado cerca de donde estaba, y tras varios disparos, consiguió darle en una pierna. El chico se percató de dónde había venido los tiros y disparó en su dirección; la rozó el hombro y fue entonces cuando volvió a dispararle varias veces consiguiendo que una de las balas entrara en la cabeza de su atacante. Los disparos, alertaron al otro chico que cambió su rumbo hacía donde lo había escuchado. Annie volvió a correr en la misma dirección que lo estaba haciendo antes de esconderse, pero de repente, oyó pasos detrás de ella. Cuando se dio la vuelta, el chico le disparó con un táser y antes de caer al suelo convulsionando, consiguió apretar el gatillo. Después, se quedó inconsciente. 
 
   La lluvia la despertó y vio a una persona tirada en el suelo boca abajo sobre un charco de sangre. No sabía que había pasado, no lograba acordarse de nada. Había un arma a su lado, la cogió por si no estaba muerto y se acercó sigilosamente, pero no pudo verle la cara. Se fue de allí corriendo sin saber dónde estaba. Al cabo de un rato oyó algo a sus espaldas, no quiso darse la vuelta pero tenía que ver qué o quién era. De repente, se acordó de todo, pensaba que lo había matado, le había visto inconsciente sobre un charco de sangre, sin embargo ahí estaba, frustrando su huida. No sabía cómo era posible, si no fue un tiro mortal, ¿por qué estaba inconsciente? Después pensó que a lo mejor le había dado en una pierna, o en el abdomen, se tropezó y se dio con una piedra o con el tronco de un árbol en la cabeza, “algo así tuvo que pasar” reflexionó. 
 
   Se dio la vuelta para pegarle un tiro pero no quedaba munición en la pistola que le había arrebatado al del zulo y la otra arma, era el táser que se deshizo de él mientras huía. “vaya puta mierda, estoy muerta”, pensó en ese momento. Vio que le iba alcanzado poco a poco y no sabía qué hacer, así que optó por tirarse como si se hubiera tropezado y cuando el otro se acercó para cogerla, forcejeó con él, le atestó un golpe en la sien con la culata empleando las pocas fuerzas que le quedaban, pero las suficientes para dejarle KO. El hombre tenía en su cinturón un cuchillo. Su cuerpo se había quedado boca arriba y Annie se acercó, cogió el arma blanca y se lo clavó con ambas manos en la tráquea. Lloraba por haber tenido que llegar a esa situación. Sus músculos estaban agarrotados por la tensión acumulada y se quedó un rato tumbada encima de ese chico  hasta que logró recomponerse. Volvió a coger la pistola inconscientemente y siguió su camino. 
 
    
 
   


  
 

Se levantó y anduvo por el bosque como pudo, ya que se había hecho daño en el tobillo. Se topó con un camino que tenía huellas de neumáticos y lo siguió. Le pareció un poco extraño, porque empezaba justo en mitad de la nada. “De todas formas, si un coche puede acceder hasta ahí, es que hay una carretera en la dirección opuesta” pensó. Y así fue, llegó a una carretera secundaria dónde localizó un establecimiento de bed and breakfast y entró a pedir ayuda. La chica que estaba tras el mostrador levantó las manos cuando la vio, Annie no entendía por qué, hasta que se dio cuenta que llevaba consigo la pistola. Intentó explicarle todo lo que había pasado, pero la chica parecía no hablar inglés y entonces se puso en su situación. “Va a llamar a la policía y me van a detener. Puedo esperar e intentar explicarles a ellos lo que ha pasado o puedo salir de allí huyendo”. Lo meditó y supo que lo mejor era huir. Si la detenían le iban a caer unos cuantos años de cárcel por posesión ilegal de armas, escándalo público y ya como encontraran a los que había matado, se iba a pasar la vida entre rejas. 
 
   Así que volvió a la carretera, y desprendiéndose del arma, fue en busca de un baño público para limpiarse las heridas e intentar quitar las manchas de la ropa. 
 
   No pasaba ningún coche, era de noche y no se veía nada. No había farolas que alumbraran el camino. Anduvo costosamente por el arcén y empezó a oír unas sirenas. Se escondió tras los árboles que había cerca de la carretera hasta que pasó el coche de la policía. “La chica del establecimiento habrá llamado para avisar que hay una loca ensangrentada con un arma dando tumbos por esa carretera”, se dijo a sí misma, “yo hubiera hecho lo mismo, no la puedo culpar”. De repente, se dio cuenta de que la chica podría darles una descripción de ella. No se sentía con fuerzas para seguir adelante, se sentó esperando a que volviera a pasar el coche patrulla, pero no pasó. Sentada en el gélido suelo, con la ropa destrozada y llena de sangre, pensó en todo lo que había ocurrido. Venían a su cabeza las caras de esas chicas y de los secuestradores a los que había matado. Esas imágenes se iban a quedar el resto de su vida tatuadas en su cerebro. 
 
   Al cabo de dos o tres horas esperando, se puso otra vez a caminar.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 9 
 
   Después de andar varios kilómetros por esa carretera secundaria muerta de sed y hambre, llegó a un centro urbano exhausta. Ya era de día y la gente se quedaba mirándola, pero nadie se acercó para ofrecer ayuda. Entró en un centro comercial, cubriéndose el lateral derecho de la cara con la mano, fue al baño y pudo verse reflejada en el espejo mientras se aseaba. Estaba demacrada. Tenía un corte en la ceja, el ojo inflamado, el labio roto, y la sangre seca marcaba sus facciones; la sensación de culpabilidad se disipó. 
 
   Salió del servicio y fue hacia la puerta de la entrada a intentar comunicarse con alguien. Una chica que hablaba inglés, le compró algo de comer y unas prendas de ropa. No le había contado nada; ni cómo llegó allí ni por qué estaba como estaba. La chica tampoco le preguntó qué le había pasado, simplemente le dio lo que necesitaba. Estuvo con ella todo el rato sin hablar prácticamente nada. 
 
   - Gracias por ofrecerme tu ayuda ¿Cómo te llamas? – le preguntó hastiada -. 
 
   - Andrea – le contestó con una sonrisa -. 
 
   - ¿Dónde estoy, Andrea? 
 
   - En Haidmühle – le dijo la chica extrañada -. 
 
   - ¿Sabes cómo puedo llegar hasta Poznan? 
 
   - Estás bastante lejos, vas a tener que coger varios transportes, pero no te preocupes que te dejaré el dinero necesario para que llegues a tu destino. Si quieres, vamos a la estación y allí preguntamos cuáles son los trenes que tienes que coger. 
 
   - Muchas gracias, Andrea. No te lo tomes a mal pero ¿por qué me estas ayudando tanto? – preguntó dubitativa -. 
 
   - Hace mucho tiempo, yo no tenía absolutamente nada y me habría gustado que alguien me hubiera tratado así. 
 
   Annie no podía creerse que después de todo lo que había pasado en esos últimos días, de repente se encontrara con una persona así. 
 
   Andrea se quedó con ella en la estación hasta que salió el tren y se despidieron. Realmente hay gente excepcional por el mundo, es una suerte poder conocerlos. 
 
   Durante el trayecto, se puso a llorar recordando todo lo que había vivido. Sintió mucho odio y ganas de vengarse de aquellos que la habían martirizado. Quería chillar, pero se contuvo. Apretó fuertemente sus dientes y las uñas contra las palmas, hasta que no pudo aguantar más el dolor. 
 
   


  
 

CAPÍTULO 10 
 
   Después de un larguísimo viaje, cambiando de vehículo varias veces, el tren en el que estaba llegaba a Poznan. 
 
   Fue directamente a casa de Aleksy y como no había nadie, se quedó esperando a que llegara. 
 
   Se sentó junto a la puerta del piso con la espalda apoyada en la pared y la cabeza descansando sobre los brazos quedándose medio dormida. De repente, notó que alguien le estaba acariciando el pelo y su primera reacción fue quitar la mano de un golpe. Cuando miró a Aleksy a los ojos, éste se quedó atónito. 
 
   - ¿Qué te ha pasado? - Le preguntó -. 
 
   Sin mediar palabra, se levantó costosamente, le abrazó y entraron en el piso. 
 
   Le preparó algo para comer y estaba esperando ansioso a que le dijera que es lo que había ocurrido. Se lo contó todo, con pelos y señales. Cuando terminó de hablar, se levantó de la mesa, fue hacia la mesita que tenían en el salón, situada entre el sofá y el mueble de la televisión, cogió un periódico y se lo entregó a Annie. 
 
   - Es de hace tres días, observa el apartado internacional – dijo Aleksy con tristeza -. 
 
    
 
   Había una foto del exterior del autobús y el artículo narraba lo ocurrido. Al parecer, una persona consiguió salir con vida y contó todo lo que había pasado. El artículo finalizaba con este texto “los asesinos se habían llevado a una pasajera arrastrándola del pelo por el pasillo del autobús y la debieron de meter en el coche que parecía averiado. Cuando oí el ruido del motor, esperé un rato antes de salir sorteando los cadáveres y fui a la comisaría más cercana”. 
 
   Annie se quedó muda. Temblaba mientras leía ese relato y las lágrimas no se pudieron contener en sus ojos. 
 
   - No tenía ni idea que habías sido tú esa persona. Cuando lo vi por primera vez, no quise preocuparme. Te llamé por teléfono y no tenía cobertura, pero pensé que estarías visitando algún lugar donde la recepción no fuera buena. 
 
    
 
   Annie le miraba sin decir nada, seguía llorando y las palabras no lograban salir de su boca. 
 
   - Esto no va a quedar así, Annie. Vamos a ir en su búsqueda y los vamos a matar a todos – dijo Aleksy enfadado mientras la abrazaba -. 
 
    
 
   Una sensación muy extraña le recorrió el cuerpo, estaba entre preocupada y deseosa de que eso ocurriera. Pero no dijo nada. 
 
   Después de comer, fueron a un hospital para ver si estaba todo bien, y averiguar qué era lo que la habían inyectado.  
 
    
 
   


  
 

Tras hacerle un chequeo completo, le dijeron que tenía la vagina desgarrada, algunos de los cortes infectados, había contraído tétanos por el óxido de algún metal, tenía alguna costilla fracturada y un esguince en el tobillo. Excepto el desgarro vaginal, y el daño psicológico, lo demás se podía curar fácilmente. Al médico no le habían explicado que es lo que había pasado, simplemente que se había caído haciendo escalada, lo que no explicaba la vagina desgarrada, pero si el resto de lesiones. 
 
   Como el médico se pensaba que había sido Aleksy el que había realizado maltrato contra ella, llamó a la policía y les interrogaron. No sabía que decir, así que el desgarro lo explicó como algún juego sexual que no acabó como esperaban. Después de tomar declaración, les dejaron marcharse y mientras iban andando hacia el piso, Aleksy empezó a urdir un plan para acabar con esos hijos de puta. 
 
   - En cuanto lleguemos al piso, miramos en los mapas dónde pueden estar ubicados los bosques – dijo aún cabreado -. 
 
   - Aleksy, lo único que quiero es regresar a por esas chicas, que a saber cómo van a terminar. He asesinado a cinco personas y sinceramente, no me siento con fuerzas físicas ni psíquicas para matar a nadie más. 
 
   - Hay que acabar con todos ellos para que no se vuelva a repetir esta situación. 
 
   - No sé qué decirte. Me gustaría decir que han aprendido la lección y que no lo volverán a hacer. Que he matado a casi todos y ya no hay ningún grupo peligroso, pero no puedo afirmar con certeza nada de eso, lo que sí sé, es que no quiero que también cambie tu vida, bastante con que ha cambiado la mía. 
 
   - Cuando se hacen las cosas hay que ser consecuente con el resultado, sino, no lo hagas. Es así de simple. Te quiero, Annie. Y el hecho que hayas tenido que pasar por todo esto, me crea un odio visceral que puedo evitar. 
 
    
 
   Annie oyó por primera vez esas palabras procedentes de Aleksy y le abrazó con fuerza.
 
    
 
   - Yo también te quiero. 
 
    
 
   Cuando llegaron a casa, cogieron un mapa para ver dónde podrían localizar esos zulos. Hay un gran bosque enfrente de Mauthausen y otro entre la frontera de Alemania y Austria. Annie le había explicado, que desde el segundo zulo, andando por una carretera secundaria, llegó a Haidmühle, así que tenía que estar por ahí cerca. El problema iba a ser localizar el primero. Iban a tardar muchísimo en peinar toda esa zona. Fue entonces cuando a Aleksy se lo ocurrió contactar con un grupo de amigos. 
 
   Aleksy era una persona que desde pequeño le habían contado las historias de los nazis evitando las partes más duras para no provocarle un trauma. 
 
   Hasta bien entrada la madurez, sus abuelos no le habían dicho nada de los experimentos llevados a cabo en los campos de concentración y las condiciones de vida  
 
    
 
   


  
 

que había allí dentro. Y aun así, todo contado con cuentagotas. Es muy trágico y muy duro pasar por ello y después contarlo. 
 
   Cuando tenía veinte años, conoció en la universidad a un grupo de chicos que estaban hablando de política en el ínter facultativo, se unió a ellos y aprendió muchísimo. Los debates eran bastante intensos. Se ponían como objetivo leer algún libro sobre política a la semana, y después poner las ideas en común y discutirlas. Era un club de lectores pero con un solo tema. 
 
   Él estaba estudiando la carrera de Historia, algo que le fascinaba desde pequeño, y mezclado con la política era un cóctel explosivo. 
 
   Los familiares de los amigos de Aleksy habían pasado situaciones muy similares a la de sus abuelos. 
 
   Había uno, cuyo abuelo había luchado con el ejército rojo y participó en la liberación de Auswichtz4. 
 
    
 
   Así que cuando estaban hablando del plan a llevar a cabo, decidió ponerse en contacto con este grupo de amigos. Quedaron todos en el piso de Aleksy para cenar y comentarles lo que había pasado y que necesitaba su ayuda. 
 
   Algunos se negaron en principio, dijeron que no podían involucrarse en algo tan grande, otros, sin embargo, se apuntaron sin miramientos. Después de una larga charla y ver que realmente necesitaba hacer esto por Annie y por todas esas chicas que tenían recluidas, se sumaron todos al plan. Solo tenían que pensar, si le hubiera pasado a mi novia, mujer o madre, ¿me hubiera gustado contar con la ayuda de mis amigos? 
 
   Acabaron de cenar y quedaron en llamarse para tenerlo todo bien planeado. 
 
   Cuando todos se marcharon, Annie se quedó mirando a Aleksy sin decir nada. Había conocido a ese chico hace dos meses y lo estaba dando todo por ella. Se acercó, le abrazó y le besó apasionadamente. No había sentido eso por nadie nunca, era una sensación totalmente nueva y le gustaba mucho. Se sentía protegida, amada, como si solo fueran una sola persona.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 11 
 
   Al cabo de varias semanas y de quedar con este grupo de amigos varias veces, planearon meticulosamente como podían llevar a cabo esa emboscada. 
 
   Decidieron que lo mejor sería ir al segundo zulo, ya que sabían más o menos por dónde estaba. 
 
   Dos de ellos trabajaban en una armería y contaban con licencia de armas, así que no les fue difícil conseguir pistolas, rifles, munición, etc. Después, tenían que conseguir un coche de alquiler ya que ninguno solía conducir habitualmente y no tenían vehículo propio. Al ser nueve personas, tenían dos opciones: coger una furgoneta grande donde cupieran todos, o coger dos coches. Fueron a un rent-a-car y vieron los precios. Les salía más económica la furgoneta, así que se decantaron por esta opción. 
 
   Todos habían pedido días libres en sus respectivos trabajos y estaban preparados para salir hacia Austria. Cuando supieron con certeza la fecha de salida, los que contaban con pareja, tuvieron que decirles que se iban de viaje con unos amigos, no les podían decir lo que pretendían hacer. 
 
   Salieron de Poznan a las ocho de la tarde, ya que algunos tenían que trabajar ese día. 
 
   Como el trayecto era bastante largo, hicieron una parada para comer algo y descansar. Estaban emocionados por lo que iban a hacer, todavía no se creían en lo que se habían metido. Annie, sin embargo, estaba bastante preocupada. No sabía cómo iba a acabar toda esa historia y se preguntó si realmente merecía la pena hacer pasar por todo eso a Aleksy y sus amigos. 
 
   Volvieron a su cabeza las imágenes de las chicas y sabía que estaban haciendo lo correcto. No podría vivir con la conciencia tranquila sabiendo que podía haber ayudado y no haberlo hecho. 
 
   El trayecto fue bastante ameno a pesar de las horas que había que pasar en la carretera. Cuando llegaron a la República checa, decidieron buscar un alojamiento. 
 
   Encontraron un motel de carretera y entraron a preguntar si tenían habitaciones libres. 
 
   - Buenas noches, nos gustaría saber si tienen alguna habitación disponible. Somos nueve personas, con dos habitaciones para todos nos podemos arreglar – dijo Aleksy -. 
 
   - Buenas noches señor. Me temo que la política del establecimiento no me permite conceder una habitación de dos camas para cuatro o cinco personas, pero por suerte es temporada baja y tengo suficientes para alojarles por parejas y ofrecerles también una individual – le explicó amablemente la señora -. 
 
   - Esta bien, ¿cuál es el precio por noche? Tenemos pensado salir mañana temprano, así que con un día nos vale – dijo resignado -.  
 
    
 
   


  
 

- Serían 548,45 CZK la doble por persona y la individual 685,5 CZK. 
 
   - Eso ¿cuánto es en Zlotys? – le preguntó Aleksy a Jarek -. 
 
   - Espero que lo calculo. 82,49 PLN la doble por persona y la individual 102,8 PLN. 
 
   - Perfecto, ¿aceptan tarjeta de crédito? 
 
   - Sí, por supuesto. 
 
   - Muy bien, pues cárgueme el importe total de todas las habitaciones, por favor. Por cierto, ¿sirven comida? 
 
   - Sí, tenemos un buffet en el comedor, pueden pagar directamente allí, pero antes necesitaría que me dejara un nombre y un teléfono de contacto, por favor. 
 
   - Aleksy Kotska y mi número es 537120494. 
 
   - Perfecto, señor Kotska, aquí tiene las llaves de sus habitaciones, espero que les guste y que pasen una buena noche. 
 
   - Muchas gracias. 
 
   Fueron a ver las habitaciones y a dejar las bolsas que llevaban consigo. Después, fueron al comedor a tomar algo para cenar mientras mantenían una conversación distendida sobre política. 
 
   Cuando terminaron, cada uno se marchó para su habitación a intentar dormir algo, aunque con la emoción, poco iban a dormir. 
 
   Jarek se quedó la habitación individual, ya que se la jugaron a suerte y ganó. Karol y Lew durmieron en una, Stefan y Damian, en otra y Emil la compartió con Olek. 
 
   Aleksy y Annie durmieron en la misma, como es lógico, pero todavía no habían mantenido relaciones sexuales. El médico le dijo que era un desgarro leve, no era necesaria cirugía, pero debía estar varias semanas sin practicar actividad sexual, así que no pudieron hacer nada. 
 
   Se tumbaron en la cama desnudos, se besaron y se acariciaron lentamente, evitando el contacto con sus partes íntimas, lo que provocó una mayor excitación. Annie comenzó rozando suavemente la cara de Aleksy bajando por su torso lampiño notando como los pezones se endurecían; siguió bajando pasando la mano por su abdomen esculpido hasta que llegó a su falo erecto. Aleksy iba acariciando lentamente el cuerpo desnudo de Annie mientras miraba esos ojos azules que transmitían deseo. El momento apoteósico terminó con una masturbación disfrutándola los dos, ella por dar placer y ver como se estremecía y él por la sensación causada. Cuando terminó, la abrazó con fuerza y la dijo lo mucho que la quería. Le acarició la espalda y la cabeza hasta que se quedaron dormidos. Al despertarse, se quedaron mirándose fijamente. Se sentían afortunados por haberse encontrado.  
 
    
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 12 
 
   Ya era por la mañana, y había que salir hacia Austria. El sueño fue reconfortante, por lo menos para ellos dos, y estaban totalmente descansados. 
 
   Tenían un largo camino todavía, pero cada vez estaban más cerca de su objetivo. 
 
   Después de desayunar algo, hicieron el check out y se pusieron en marcha. 
 
   Siguieron la ruta por carreteras secundarias, ya que había menos posibilidad de encontrarse con la policía, y dado que iban armados hasta los dientes, no querían que los pararan y tener que dar explicaciones. 
 
   Llegaron a Haidmühle relativamente pronto, sobre las doce de la mañana, y pasaron por la carretera por la que había estado andando Annie tres semanas antes. La reconoció en cuanto la vio y empezó a sufrir un ataque de ansiedad. Aleksy la intentó tranquilizar con un abrazo deciéndole que no le iba a pasar nada, que no dejaría que eso ocurriera. Pero no estaba preocupada por lo que le pudiera pasar a ella, estaba preocupada por él, le quería demasiado y no quería que le pasara nada malo por su culpa. 
 
   Dejaron atrás el bed and breakfast donde se había parado Annie a pedir ayuda. 
 
   - Creo que estamos cerca - dijo con la respiración entrecortada -. 
 
   - ¿Paramos y continuamos a pie por el bosque? –Preguntó Damian-. 
 
   - Creo que deberíamos meter la furgoneta por un sendero para que no llame la atención por si pasa algún coche. Vamos a ver si hay algún sitio donde resguardarla y ya después continuar a pie, ¿os parece bien? – Dijo Jarek-. 
 
   - Perfecto. – dijeron al unísono -. 
 
   Vieron que había un camino que conducía al bosque y después de mirar hacia delante y hacía detrás para comprobar que no pasara nadie, entraron por él. 
 
   Se adentraron lo suficiente para que no se viera la furgoneta desde la carretera. Se pusieron los chalecos antibalas y cada uno cogió un arma. Annie tenía una nueve milímetros y munición suficiente. Le habían enseñado como se disparaba, ya que tiene retroceso, como se cambiaba el cartucho y que tenía que hacer si se encasquillaba, para que no hubiera sorpresas inesperadas. 
 
   Estaban preparados para la acción. Salieron de la furgoneta y apuntaron sus coordenadas para localizarla rápido por si había algún problema y debían salir de allí fugazmente. 
 
   Fueron dirección noreste y se encontraron con casquillos de balas por el camino, pero no  hallaron los cuerpos de los que había matado. De todas formas, estaban yendo por la buena dirección.  
 
    
 
   


  
 

Anduvieron durante una hora más o menos y vieron el zulo. Eran las tres de la tarde y había mucha luz, así que no podían hacer demasiado ruido porque se les vería enseguida. Fueron muy cautelosos hasta que consiguieron las posiciones perfectas para atacar. 
 
   Annie, fue la que dio un grito para que salieran y poder dispararles, pero no salió nadie. Esperaron un poco y se fueron acercando con sumo cuidado hasta la puerta de la entrada. 
 
   El primero en entrar fue Jarek, un experto en armas y en ataque, aparte de Karol y Damian, que eran quienes le cubrían. Accedieron al lugar inspeccionando todo a su alrededor mientras aferraban la pistola firmemente. Allí no había nadie, no estaban ni los secuestradores ni las chicas. Annie pensó que a lo mejor como ella había conseguido escapar se les pudo pasar por la cabeza que volvería para rescatarlas. 
 
   - No tenemos más opción que ir al primer zulo. Va a ser un trabajo muy duro, porque no sabemos su posición, pero creo que es la única forma de encontrarles - dijo Aleksy -. 
 
   Cuando iban a salir, oyeron un ruido y se escondieron haciéndose señas para poder ver qué o quién era y cubrirse entre ellos. Salieron con precaución, observaron que había un chico y le dispararon en la pierna. Era uno de ellos. Iba vestido como la descripción que le había dado Annie a Aleksy. Le cogieron entre Karol y Damian, metiéndole en el zulo y le empezaron a interrogar. 
 
   Cogieron una silla que había tirada en el suelo, y le sentaron. 
 
   - ¿Hay alguien más por aquí? – Preguntó Jarek-. 
 
   No contestaba 
 
   - Mira chaval, tienes dos opciones, o me respondes o te vas a enterar de lo que es el dolor. He trabajado para la KGB y me han enseñado cosas que no te gustaría que probara contigo. 
 
    
 
   Sigue sin responder y su cara es de impasibilidad. 
 
    
 
   - Está bien, no quieres hablar, lo entiendo, no quieres defraudar a tus compañeros, pero te diré que ellos te venderían a ti si les hiciera lo que te voy a hacer. ¿Me vas a contestar ya, o empezamos? 
 
   Se lo decía mirándole fijamente a los ojos, a escasos centímetros de su cara. 
 
   Dice algo en alemán que no entienden, pero por su gesto debió decir algo como, haz lo que quieras. 
 
   Jarek sonrió y se entrelazó los dedos de las manos provocando un crujido en los huesos 
 
   - Tú lo has querido.  
 
    
 
   


  
 

Le habían atado de pies y manos. Jarek sacó unos palos de naranjo que llevaba en su riñonera y empezó a metérselos entre las uñas. El chaval empezó a chillar y a llorar del dolor, entonces Jarek paró. 
 
   - ¿Me vas a contestar ahora o sigo? – le volvió a preguntar -. 
 
   Intentó hablar en inglés pero no sabía decir casi nada. 
 
   - Mira, lo que quiero es encontrar el primer zulo donde estuvo recluida esa chica, ¿la ves?, ¿te acuerdas de ella? 
 
   El chico miró a Annie y bajó la cabeza. No sabía si le había entendido o simplemente miró hacia donde apuntaba su dedo. 
 
   Jarek le dijo algo en polaco a Emil. Entonces el chico les miró y les habló en polaco. 
 
   - ¿Qué estáis buscando? – preguntó con angustia -. 
 
   - Queremos encontrar el primer zulo, ¿dónde están el resto de las chicas? 
 
   - No sé a dónde se las han llevado, solo he venido aquí, porque me han dado esas órdenes. – dijo casi con un susurro -. 
 
   - Bueno, pero sabrás dónde está el otro zulo ¿no? 
 
   - No, no tengo ni idea de lo que estás hablando. 
 
   - Mira chico, me estas tocando los huevos, sabes perfectamente de lo que estoy hablando, así que o me dices lo que quiero saber, o volvemos a la tortura. 
 
   - De verdad que no lo sé. – dijo con la voz entrecortada -. 
 
   - Muy bien, pues nada, te voy a dar las gracias porque voy a desatar mi imaginación y voy a emplear nuevas formas de tortura contigo. 
 
   - No por favor, no sé nada, lo prometo. – gritó entre sollozos -. 
 
   - Cuando secuestrasteis a esa chica y os miró sin entender lo que decías, ¿qué le hicisteis? 
 
   Volvió a mirar al suelo sin dar una respuesta. 
 
   - ¡Que me contestes! – gritó-. 
 
   Las venas del cuello se le empezaron a hinchar al igual que las fosas nasales. Estaba apretando los dientes lo que hizo que la mandíbula se endureciera y le dio un puñetazo en la cara tirándole al suelo. Le volvieron a levantar y le cogió de los pelos.  
 
    
 
   


  
 

- ¿y bien?, ¿qué la hicisteis? 
 
   - Yo no le hice nada, no la llegué a conocer – dijo llorando –
 
   - Vale, tú no le hiciste nada y ¿Tus compañeros?
 
   - Seguramente la violaron y la pegaron, es lo que suelen hacer – miraba al suelo sin atreverse a levantar la vista -
 
   - Bueno, pues vas a pasar por la misma suerte como no me des la información que quiero. 
 
   - Está bien, contestaré a todo lo que pueda. 
 
   - ¿Dónde se encuentra el primer zulo? 
 
   - Sé que está cerca de Mauthausen, pero no sé exactamente dónde. 
 
   - Ya bueno, a esa conclusión ya habíamos llegado nosotros. O eres más preciso o te empiezo a cortar la piel y te la arranco poco a poco. – lo decía con ojos de loco y con una sonrisa -. 
 
   El chico se puso a llorar desesperado. Cuando veía que no contestaba le acercó el cuchillo a la pierna, le rasgó el pantalón y se le empezó a clavar. 
 
   - ¿y bien? ¿Empiezas a recordar ya donde está el zulo o todavía tienes lagunas? 
 
   - Vale, vale, os lo contaré todo. Enfrente de Gusen hay un bosque. Os tenéis que adentrar bastante y antes de llegar al Danubio lo vais a ver pero no sé si estarán allí. 
 
   - ¿Acaso hay más zulos? – preguntó curioso -. 
 
   - Creo que hay dos o tres más. Los que están al mando no nos desvelan toda la información. 
 
   - ¿Alguno de los otros está por esta zona? 
 
   - No, cada uno está en un bosque diferente, por lo menos los que conozco. Uno es el que estáis buscando, otro que se encuentra en Alemania, cerca de Suhl y el otro al sur de Polonia por la zona de Kalety. 
 
   - ¿Cuántas personas hay involucradas en esta actividad? 
 
   - No puedo decirte con exactitud cuántos somos, pero aproximadamente unas 150 personas o así. 
 
   - ¡Joder! – Exclamó perplejo- y ¿qué coño hacéis con las chicas? 
 
   - Las drogamos para robarles los órganos, y después las que siguen vivas, se las vendemos a narcotraficantes o proxenetas. 
 
   Lo decía titubeando como arrepentido de haber estado metido en todo este lío. 
 
   - Putos locos de mierda ¿quiénes son tus jefes?- preguntó con ira-.  
 
    
 
   


  
 

- Solo he visto a uno y no estoy muy seguro de que sea el que manda. Se han creado varios puestos, como en el ejército. 
 
   - Nos has sido de gran utilidad, y lo siento mucho pero te vas a tener que quedar con nosotros hasta que consigamos nuestro objetivo, no te puedo dejar marchar, y no te quiero matar, así que, es la única opción que queda. 
 
   - En cuanto me vean con vosotros, me matarán por traidor. Deja que me vaya, te prometo que no voy a ir a donde estén para avisarles. 
 
   Jarek se rió ante ese comentario 
 
   - Ya ¿te parezco idiota? Tú eliges, o te vienes con nosotros y tienes una posibilidad de salvar tu vida, o te pego un tiro ahora mismo y acabamos de una vez por todas. 
 
   - Elijo la primera opción. 
 
   - Esta bien, te voy a desatar y nos vamos a ir en buscar del primer zulo ¿de acuerdo? 
 
   - Vale. 
 
   Le desataron y Emil le intentó extraer la bala de la pierna. Era médico y llevaba consigo un pequeño botiquín. Le hizo una sutura y le limpió la piel con iodina, acto seguido se la tapó con una gasa. 
 
   Cuando iban a salir del zulo vieron que venían dos personas más y se volvieron a esconder. 
 
   - ¿Por qué no nos has dicho que venían más? - Preguntó susurrando Jarek -. 
 
   - No tenía ni idea. A mí solo me dijeron que tenía que estar aquí. No me dijeron nada más. 
 
   - ¡Joder! Está bien, volvemos a la posición inicial. Esta vez son dos, así que con cuidado, ¿vale? 
 
   - Vamos a por ellos - Contestó Karol -. 
 
   Se asomaron poco a poco y ya no estaban a la vista. 
 
   - ¿Se puede acceder por algún otro sitio a este zulo? - Preguntó Aleksy -. 
 
   - Me parece que no, que solo existe esta puerta de entrada - dijo el chico -. 
 
   Jarek le cogió y lo utilizó como escudo. Salieron del zulo y le dijo que diera un grito para ver si se asomaban por algún lado.  
 
    
 
   


  
 

Resulta que el chico tenía un dispositivo para alertar a los demás de cualquier cosa, y antes de que le metieran al zulo y le interrogaran, lo presionó. 
 
   Ninguno de ellos se percató de eso, hasta que Jarek, cuando lo estaba utilizando de escudo, vio que tenía un bulto en el bolsillo y metió la mano. 
 
   Volvieron para dentro del zulo y le dio un puñetazo en el abdomen. 
 
   - Eres un hijo de puta. ¿Algo de lo que nos has contado es verdad?- le preguntó mientras le empujaba dentro del zulo -. 
 
   El chico le miro y se empezó a reír. La ira estaba corriendo por las venas de todos, entonces Olek, puso la pistola contra su sien y le voló la cabeza. 
 
   - No nos iba a servir para nada y se ha estado riendo en nuestra cara, no lo he podido evitar. 
 
   - Si no lo hubieras hecho tú, lo habría hecho cualquiera, - dijo Annie aún impactada por la situación -. 
 
   Salieron del zulo cubriéndose e inspeccionando toda la zona, pero dado que estaba todo arbolado, no se veía nada, además ya eran las seis de la tarde y la luz era casi inexistente. 
 
   - Bueno, sabemos que son dos, ¿estáis preparados? - dijo Jarek -. 
 
   - Yo te cubro, Jarek, - dijo Karol -. 
 
   Mientras salían Jarek, Karol y Damian, los demás se quedaron rezagados esperando órdenes. 
 
   Oyeron un disparo y salieron todos para posicionarse. 
 
   No sabían de donde había procedido, así que se pusieron a cubierto como pudieron. Entre unos árboles a su derecha, vieron que se movía algo y Karol disparó. Se oyó un grito y se acercaron lentamente. De repente, le dispararon a él desde otro lado, pero le rozaron la pierna. Stefan vio desde donde había sido y disparó varias veces en esa dirección, hasta vio como algo se caía en redondo y fue con Lew a ver si estaba muerto. 
 
   Les habían dado a los dos, pero estaban todavía en tensión porque no sabían si había alguien más por ahí. Así que se fueron para la furgoneta, vigilando sus espaldas por si aparecía algún otro. 
 
   Llegaron al vehículo y se marcharon de allí. Estaban con la adrenalina a tope. Muchos de ellos tenían un trabajo bastante aburrido y nunca habían sentido algo similar. 
 
   Se pusieron en marcha hacia el primer zulo pero no sabían que se iban a encontrar. ¿Les habría tendido el chico una trampa?  
 
    
 
   


  
 

- Teniendo en cuenta que se ha reído de nosotros, no nos podemos fiar de lo que nos ha contado - dijo Olek -. 
 
   - Es cierto, pero ¿Qué otra alternativa nos queda? - - Preguntó Aleksy -. 
 
   - Ahora no nos podemos echar para atrás. Tenemos que ir allí y ver qué es lo que nos encontramos - dijo Lew -. 
 
   - Todavía sigo temblando de la emoción. No había vivido nada así en toda mi vida - dijo Stefan -. 
 
   - Bueno, emociónate todo lo que quieras, pero ahora tenemos que ser más meticulosos. No sabemos que no vamos a encontrar allí, ni si van a estar las chicas, o cuantos van a estar custodiando ese zulo. Si es cierto el número que nos ha dicho el chico, estamos jodidos. Así que hay que prepararse para cualquier cosa. A parte de armas, ¿qué más cosas tenemos? - Preguntó Jarek -. 
 
   - He cogido de la tienda granadas y bombas de gas. - Contestó Damian -. 
 
   - Vale, esto es lo que tenemos que hacer. Cuando vayamos acercándonos a la zona y veamos el zulo, dispararemos al aire. Si sale alguien le tiramos una bomba de gas para dejarle temporalmente ciego y vamos tomando posiciones para acceder dentro. En el caso de que no salga nadie, pues hacemos como en este, nos vamos acercando poco a poco con cautela con las posiciones iniciales, y preparados para cualquier cosa, ¿entendido? 
 
    
 
   Estaban a punto de llegar. Vieron el cartel de Gusen y se metieron por una senda en dirección sureste. 
 
   - Entonces preparados. Hacemos lo mismo de antes, dejamos aquí la furgoneta, y seguimos a pie por el bosque. Todos atentos, no quiero perder a nadie por el camino - dijo Jarek -.  
 
    
 
   


  
 

Estuvieron andando entre la oscuridad viendo de vez en cuando la luz de la luna. Los chicos a los que habían matado en el primer zulo, habían avisado de que había intrusos y los que estaban en éste, habían colocado trampas alrededor. 
 
   Justo cuando vieron el zulo, Jarek se percató que había algo en el suelo y con la mano dio orden de detenerse al resto. Se acercó para ver que era y observó que estaba pitando y mandando señales. Ya lo había visto anteriormente, él también lo había utilizado, y sabía que allí había alguien recibiendo lo que enviaba. Se escondieron detrás de los árboles y alguien salió del zulo. Jarek le disparó en la cabeza y cayó al suelo. Esperaron para ver si salía alguien más pero pasaron los minutos y allí no salía nadie, así que fueron en dirección al zulo y se oyó un disparo desde su interior. 
 
   - ¡Poneros a cubierto! – Gritó Jarek-. 
 
   El tiro había dado a Olek en el hombro, y estaba con el brazo paralizado. Se quedó sentado detrás de un árbol y fue Emil a ver si le podía extraer la bala, sin embargo, no veía nada y no tenían linternas para alumbrarse. Se quedó con el tapándole la herida y los demás fueron avanzando poco a poco. En ese momento, Jarek cambió su arma por una ametralladora. Tenía una pistola en el cinturón, y una metralleta en la espalda.
 
   - ¡Karol!, tira una granada cerca del zulo. Tenemos que acercarnos y conseguir meter una bomba de gas por una de esas ventanas – dijo Jarek-. 
 
   Cuando Karol tiró la granada, se oyó un gran estallido dejando a casi todos sordos. Jarek fue corriendo hacia el zulo y metió por una de las bombas de gas por la ventana, haciendo que los que estaban dentro salieran de allí corriendo. 
 
   Les dispararon y mataron a todos. Jarek, Karol y Damian llevaban las mismas armas, así que fue una masacre en toda regla. Entraron tapándose la cara para no inhalar el gas, pero tuvieron que volver a salir, había demasiado y no se podía respirar. Cuando se evaporó casi todo, entraron de nuevo, y no vieron nada. Annie les dijo que había en el suelo una portilla por la cual se accedía al sótano. La habían tapado con una alfombra, la quitaron y Stefan abrió mientras Jarek estaba apuntando con el arma por si había alguien detrás de ésta. El primero en bajar fue Karol, y vio que había una chica atada en un poste con la ropa ensangrentada y la cara destrozada. La desató y la dijo que habían venido a ayudarla, que no se preocupara de nada. La chica estaba temblando y no sabía si confiar en ellos, pero dado que la iban a sacar de allí no se resistió. 
 
   Cuando Annie la vio, se quedó sin palabras, era Andrea, la chica que la había ayudado en Haidmühle. 
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 13 
 
   Llegados a este punto hice una parada y releí todo lo que había escrito hasta el momento. Repasé las notas de audio y las anotaciones que había tomado, ya que me había dado cuenta que no expliqué la reunión que mantuvieron Aleksy y sus amigos cuando les propuso involucrarse en el plan. 
 
   Annie había pasado este detalle por alto y yo concentrada en lo que me estaba contando, tampoco le pregunté en su momento que es lo que estaban planeando y quienes fueron los que se querían abstener del plan. 
 
   Me puse en contacto con ella para que me explicara con detenimiento dicha reunión. Habían pasado ya tres semanas desde que empecé el libro y todavía no sabía nada de mí, así que cuando la llamé se alegró mucho de oír mi voz y estuvo encantada de quedar para tomar algo. 
 
   - Hola Annie, necesito quedar contigo para pulir una parte de la historia que tengo muy poco detallada. ¿Podrías quedar esta tarde? – dije intranquila -. 
 
   - ¡Hola! Claro, sin problema. ¿Qué es exactamente lo que quieres saber? 
 
   - La parte en la que Aleksy y tú os reunís con el grupo de amigos en el piso para urdir el plan. 
 
   - ¡Ah! Vale, tengo unas cuantas anotaciones de eso en mi cuaderno. ¿Dónde y a qué hora te gustaría quedar? 
 
   - No sé, ¿te parece bien sobre las cinco en mi piso? 
 
   - Genial. Allí estaré. Por cierto, ¿Qué tal vas con la historia? 
 
   - Bien, creo que lo estoy dejando todo bien reflejado, por eso cuando lo he releído y he visto que esa parte estaba sin explicar, te he llamado. 
 
   - Ya sabes que hay tanto que contar que algunas partes igual me las he pasado un poco por alto, pero está bien que te hayas percatado de ello. 
 
   - Quiero que el lector sepa absolutamente todo para que pueda hacer una valoración de tu historia y de la gente que te rodeaba en ese momento. 
 
   - Por supuesto, eso es de buena escritora. 
 
   - Gracias Annie, eres la mejor. 
 
   - Entonces a las cinco voy a tu piso. Tengo muchas ganas de verte, hacía mucho que no pasábamos tanto tiempo distanciadas. 
 
   - ¡Ya! Yo también tengo ganas de verte. Un beso, Annie, hasta luego. 
 
    
 
   


  
 

- Un beso. 
 
   Colgué el teléfono y me quedé pensando en dónde me había quedado escribiendo. A pesar de la felicidad transmitida por Annie durante la conversación, mi voz debía reflejar el pánico que me estaba provocando el redactar la historia. Me pasaba horas frente al ordenador intentando desarrollar un buen libro. Había vuelto a fumar, un vicio que dejé hace tres años, pero que calmaba mis nervios y me ayudaba a pensar con claridad. 
 
   Miré el reloj y eran las dos de la tarde cuando me despedí de Annie, aproveché para comer algo y recoger un poco el piso, ya que desde que empecé a escribir lo tenía todo hecho un caos. Ian se había tenido que ir a un viaje de negocios y es el que pone un poco de orden en la casa. Desconecté un poco de la historia y me puse manos a la obra. 
 
   Estaban a punto de dar las cinco de la tarde cuando llamaron al timbre. 
 
   - ¿Quién es? 
 
   - Soy Annie, abre por favor. 
 
   Apareció por las escaleras casi sin respiración 
 
   - ¿Has subido andando? 
 
   - Si, el ascensor tardaba un poco y así hago algo de ejercicio. – dijo casi ahogada -. 
 
   Nos abrazamos y la invité a entrar 
 
   -¿Quieres tomar algo? 
 
   - Un vaso de agua, por favor. 
 
   Nos fuimos al salón y nos sentamos en el sofá para estar cómodas. Tenía las ventanas abiertas de par en par, no quería que oliera a tabaco la habitación, pero cuando la brisa veraniega penetró, tuve que cerrar para que no volaran los papeles que teníamos en la mesita. 
 
   - ¿Qué tal te va todo? – le pregunté con una sonrisa -. 
 
   - Bien, los últimos artículos que he escrito han tenido bastantes visitas, así que estoy muy contenta. 
 
   - ¡Cómo me alegro! ¿Sobre qué estás escribiendo ahora? – pregunté intrigada -. 
 
   - Sobre el poder político y las diferentes vinculaciones que tiene con las grandes empresas. 
 
   - Pues tienes un gran trabajo por delante. 
 
    
 
   


  
 

- Ya te digo, es un suma y sigue. ¿Te acuerdas del que escribí sobre el capitalismo? 
 
   - Sí, claro. Un artículo bastante intenso. 
 
   - Pues es un desarrollo exhaustivo de sus partes. En aquel sólo expuse todo lo que se ha generado con esta forma de gobernar, y ahora lo que he hecho es indagar más sobre todas las partes. Me he enterado de cada cosa que no te haces una idea. Si quieres cuando acabes el libro, quedamos y te enseño todo lo que he ido descubriendo. 
 
   - Me encantaría – le dije con una sonrisa y un guiño -. 
 
   - Bueno, ¿por dónde te quedaste escribiendo? Si se puede saber, claro. 
 
   - Acabáis de encontrar a Andrea en el primer zulo. Ha sido cuando me he puesto a pensar y a releer lo que llevaba escrito para ver si me había saltado algo y comprobar que todo estuviera bien explicado; y exceptuando la parte de la reunión, creo que todo lo he dejado detallado. 
 
   - ¡Qué ganas tengo de leerlo! Bueno, he traído el cuaderno con todas las anotaciones que tomé en su día, para que tengas todo lo necesario y puedas continuar. 
 
   - Muchas gracias Annie. Voy a coger la grabadora y mi cuaderno para ir tomando apuntes. ¿Te apetece un café o un té? 
 
   - Un café, por favor. 
 
   - ¿con leche y tres cucharadas de azúcar, no? 
 
   - Exacto, ¿te acuerdas de todo, eh? 
 
   - Eso intento. 
 
   Nos miramos y nos reímos. Annie tenía una sonrisa preciosa, el aparato que llevó de pequeña había merecido la pena. 
 
   - Bien, me habías explicado que Aleksy se puso en contacto con sus compañeros de universidad para que le ayudaran a llevar a cabo el plan que había urdido. 
 
   - Sí. Llamó a Jarek y éste se puso en contacto con Karol y Damian. Después habló con el resto y quedaron esa misma noche para cenar todos juntos. No les había dicho en un principio para que se quería reunir con ellos, es un tema bastante delicado para hablarlo por teléfono. 
 
   - Entiendo, entonces cuando llegaron al apartamento ¿pensaban que iba a ser una reunión de amigos? 
 
   - Sí. Después de la cena y de haber mantenido una de sus largas charlas sobre política, Aleksy les explicó la situación en la que nos encontrábamos.  
 
    
 
   


  
 

- ¿Tú conocías a los chicos estos, o te los presentó ese día? 
 
   - Conocía a Jarek, Karol y Damian, que eran con los que más trato tenía, pero también quedaba con el resto de vez en cuando, aunque no había tenido la oportunidad de conocerles antes en persona. 
 
   - Entonces es de suponer que Jarek, Karol y Damian, fueran los que se sumaron al plan desde el principio. 
 
   - Exacto. Stefan, Emil y Lew no querían involucrarse en algo así. Lew era abogado y sabía que se jugaba mucho si le pillaban metido en algo como eso. Estaba preparándose para ser juez y no quería ningún impedimento, la verdad es que tenía un currículum bastante impecable. 
 
   - ¿Y cómo es que al final se apuntó? 
 
   - Pues porque Aleksy tiene un gran poder de persuasión. Le dijo que era algo muy importante para él y que necesitaba el mayor apoyo posible. Después me miró a mí y vio las cicatrices que aún quedaban reflejadas en mi cara y no pudo negarse. 
 
   - Y una vez estuvo Lew dentro, ¿Stefan y Emil también se apuntaron? 
 
   - Sí. Fue cuando les dijo, si le hubiera pasado algo así a vuestra mujer, novia o madre, ¿os hubiera gustado contar con la ayuda de vuestros amigos? 
 
   - Entiendo. ¿Y Olek? 
 
   - Olek no dijo nada. Solo escuchaba, pero se le veía dispuesto a ayudar. Cuando Aleksy le miró, sólo le hizo un gesto de afirmación con la cabeza y le sonrío. Por el pasado que había tenido Olek, creo que estaba hasta contento de poder matar a unos cuantos nazis. 
 
   - Y una vez estuvieron todos de acuerdo con participar, fue entonces cuando empezaron a trazar el plan, ¿no? 
 
   - Exacto. Aleksy sacó de nuevo los mapas y yo les dije dónde podía estar situado más o menos el segundo zulo. Les conté todo lo que me había pasado, titubeando. Había sufrido mucho y la voz se me resentía al recordar de nuevo todo lo que pasé. Aleksy les había explicado por encima sin entrar en detalles mi situación. Cuando terminé de hablar, me miraron con cara de tristeza, y el odio hacia esas personas fue creciendo en el interior de cada uno. 
 
   - No me extraña. Fue algo muy duro y contarlo a los pocos días de haberte pasado, debió de ser muy difícil. – dije apenada -. 
 
   - Lo fue, pero el apoyo que me dieron y lo que hicieron por mí y por el resto de las chicas, fue algo grandioso y que recordaré el resto de mi vida. Estaré en deuda siempre con ellos. 
 
   - Tuviste mucha suerte de haber encontrado a gente dispuesta a hacer eso por ti. 
 
    
 
   


  
 

- La verdad es que sí. Les recuerdo cada día – dijo mirando al suelo -. 
 
   - Bueno, continuemos, que todavía nos ponemos a llorar las dos y nos queda mucho por delante. 
 
   - Siempre acabamos llorando con esta historia. – dijo con una sonrisa entristecida -. 
 
   - Como para no, pero hay que seguir aunque nos cueste – dije sacudiendo la cabeza -. Entonces, después de contarles todo lo vivido, y determinar dónde podía estar el segundo zulo, ¿qué pasó? 
 
   - Empezamos a pensar que día podríamos ir a Austria y que necesitaríamos para enfrentarnos a ellos. Karol y Damian, trabajaban en una armería y no les fue difícil conseguir munición, pistolas, rifles, chalecos antibalas, granadas, etc. Así que ellos se encargaron de cogerlo todo y Jarek nos empezó a enseñar algunas señas para que las fuéramos memorizando. Él había trabajado para la KGB y estaba preparado para combatir con armas y sin ellas. La reunión acabó bastante tarde, y quedamos en volver a vernos antes de salir hacia Austria para tenerlo todo bien planeado. Quedamos tres o cuatro veces más para repasar una y otra vez las señas, el funcionamiento de las armas, como se cogían y recargaban, que había que hacer en caso de que se encasquillaran, como se disparaba, etc. Fuimos un par de días a la armería, ya que en la parte de atrás tenían una sala de tiro y pudimos practicar los que no teníamos ni idea. Al principio, recuerdo, que no di ni a la diana, me estaban entrenando con una 9mm que es la que tuve en todo momento, y al tener retroceso, se me desviaba el tiro. Jarek me enseñó a disparar y después de unas cuantas horas acumuladas, ya tenía algo de puntería. A Emil, Lew, Stefan y Olek les pasaba lo mismo al principio. Ellos habían dado clases de tiro hacía muchos años y no les fue muy difícil coger el tranquillo, pero aun así, estuvieron casi tanto como yo entrenándose. 
 
   - Una duda que me ronda, ¿la KGB no se disipó cuando cayó el comunismo de la URSS?
 
   - En teoría sí. En la práctica, hay muchas cosas que todavía se llevan a cabo y no salen a la luz. 
 
   - ¡Joder! Bueno, sigamos. Así que cuando estuvisteis más o menos preparados, decidisteis que era hora de ir a Austria, ¿no? 
 
   - Sí, pero antes estuvimos viendo coches de alquiler, y todos ellos tuvieron que pedir vacaciones, aunque no les costó mucho ya que les debían días en sus respectivas empresas. Stefan fue el único que tuvo inconvenientes, ya que era profesor en la universidad y estaban en época de exámenes, pero encontró a un compañero que no tuvo ningún problema en sustituirle y pudo venir, a partir de aquí, creo que ya te conté todo. 
 
   - Sí. Lo del coche de alquiler ya lo había puesto. Bueno, algo que tampoco he dejado detallado es el físico de los amigos de Aleksy. Me gustaría que me hicieras una breve descripción. 
 
   - ¡Puf! A ver por donde empiezo. Jarek. Jarek era altísimo, debía de medir dos metros más o menos, su pelo estaba rapado y tenía los ojos verdes. Parecía culturista, ya que tenía los músculos muy desarrollados; sus rasgos faciales eran totalmente rusos y su carácter era muy duro, pero creo que era así por la vida que llevó. Después esta Olek, que era todo lo contrario. Un chico de estatura media, delgado de ojos oscuros y pelo negro, un poco extravagante, supongo que los pintores lo llevan en la sangre – rió mientras lo decía - . Damian tenía el pelo rizado y muy rubio, los ojos eran azules, pero 
 
    
 
   


  
 

un azul penetrante. Su tez era blanquecina, como la de casi todos, y era bastante alto, pero no tanto como Jarek. En cuanto a su forma de ser, era bastante reservado, no compartía casi nada con los demás, le costaba mucho coger confianza. Karol, tenía el pelo castaño y los ojos entre verdes y azules, siempre estaba sonriendo y le gustaba mucho contar chistes, era la antítesis de Damian y lo más curioso, es que era su mejor amigo. Me lo pasé muy bien con él – mientras recordaba a sus amigos, mantenía una sonrisa nostálgica– Lew era un poco más serio, y sus facciones era bastante duras, parecidas a las de Jarek. A pesar de tener veintiocho años, se estaba quedando calvo, supongo que por el estrés de la abogacía y por querer llegar a ser juez. Stefan tenía el pelo corto de un color parecido al mío y los ojos negros, que no resaltaban debido a las gafas que llevaba siempre puestas. No le gustaba ponerse lentillas y era la única solución para poder ver todo con claridad. Y por último tenemos a Emil, el médico, increíblemente amable y bondadoso. Era pelirrojo de ojos verdes y tenía muchas pecas por la cara. Su expresión facial transmitía tranquilidad. La verdad es que todos ellos se portaron muy bien conmigo y me ayudaron muchísimo. 
 
   - Tuviste suerte de conocerles – dije con una sonrisa – Bueno, creo que con estos datos puedo seguir narrando la historia, por cierto, ¿qué hora es? 
 
   Miró su reloj y no se podía creer la hora que era. 
 
   - ¿Las diez de la noche? ¡Madre mía! Qué rápido se me ha pasado el tiempo. – dijo asombrada -. 
 
   - ¿Quieres cenar conmigo? Te puedes quedar a dormir si quieres. Hacía mucho que no estábamos juntas y me apetece pasar un rato contigo. 
 
   - La invitación de la cena te la acepto, pero tengo que volver a casa a dormir. Tengo mucho trabajo pendiente y mañana me quiero despertar pronto. 
 
   - Bueno, en otra ocasión te puedes quedar a dormir – dije encogiendo los hombros -. ¿Qué te apetece cenar? 
 
   - Lo que tengas, me gusta todo, así que me adapto a lo que te apetezca a ti. 
 
   - ¿Una tortilla de espinacas con ensalada? 
 
   - Suena riquísimo. –dijo relamiéndose -. ¿Te hago la ensalada mientras preparas la tortilla? 
 
   - ¡Genial! Muchas gracias. 
 
   Después de cenar y mantener una conversación sobre parte de su investigación, Annie se marchó y me quedé pensando en cómo podía encajar lo que me acababa de contar mientras recogía los platos y los lavaba. Llamé a Víctor por Skype para contarle que tal me había ido el día y que él me dijera lo mismo, después, me fui a la cama. 
 
   Al día siguiente me desperté llena de energía y con muchas ganas de continuar el libro. Escribí lo que me había contado Annie el día anterior y después continúe por donde lo había dejado.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 14 
 
   Karol estaba subiendo por esas escaleras carcomidas por la humedad, sujetando a la chica que acababa de encontrar. Le había puesto el brazo derecho alrededor de su cuello y le había cogido por la cintura para ayudarla a subir. Cuando Annie la vio se quedó atónita. 
 
   - ¿Andrea? – dijo Annie con los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de las cuencas - . 
 
   La chica la miró y se abalanzó sobre ella llorando. 
 
   - ¿Qué te ha pasado?, ¿Cómo has llegado hasta aquí? – preguntó desconcertada -. 
 
   - No tengo ni idea. Días después de dejarte en la estación, me fui a dar una vuelta por un parque, como hago casi todas las tardes. Vi que había un grupo de chicos y me di la vuelta ya que no había nadie paseando y me daba miedo continuar teniendo que pasar por delante de ellos. Se había puesto a diluviar y la gente había desaparecido. Cuando se dieron cuenta de mi existencia, me siguieron y me gritaron algo, me puse a correr, pero estaba bastante lejos de la entrada, consiguieron alcanzarme y me dieron en la cabeza dejándome inconsciente. Cuando desperté, estaba ahí abajo atada al poste con la ropa manchada de sangre. No sé cuánto tiempo ha pasado, ni quiénes son esas personas. Me han estado haciendo preguntas, pero no las he sabido contestar, no tenía ni idea de lo que estaban hablando. – dijo muerta de miedo con lágrimas en los ojos -. 
 
   - ¿Pero les entendiste? 
 
   - Sí, hablaban alemán. Me estuvieron hablando de la relación que tenía con extranjeros y que era una de ellos. Les dije que se confundían de chica, que yo no había hecho nada. Y me preguntaron por ti, que de que te conocía. 
 
   - ¿Por mí?, ¿cómo saben que nos conocemos?, ¿acaso nos han estado siguiendo? – preguntó sin dar crédito a lo que estaba oyendo -. 
 
   - A lo mejor nos ha visto alguno de ellos juntas en la estación y de ahí se han pensado que me habías contado todo lo que te habían hecho. 
 
   - ¡Pero si no te conté nada! – exclamó indignada-. 
 
   - Eso les da igual. Hacen sus cábalas y sacan sus propias conclusiones de sus locuras. Así que lo que me ha pasado a mí, te había pasado a ti y por eso estabas como estabas, ¿no? – dijo con tristeza -. 
 
   -Sí. No te quise contar nada porque no te conocía y no sabía si me ibas a creer, o si llamarías a la policía pensando que estaba loca. 
 
   - No me extraña, ¿cómo le puedes explicar a alguien que no conoces esta situación? 
 
    
 
   


  
 

- No puedes. Es muy difícil contar algo así, incluso a gente con la que tienes confianza- Annie observó a sus amigos -. 
 
   - Pues sí – dijo mirando al suelo -. Por cierto, ¿qué ha pasado fuera? He oído disparos y después he visto que se metía un poco de humo por la puerta esa del techo. 
 
   - Hemos matado a todos los que había en este zulo, pero por desgracia, hay más gente, más zulos y también más chicas pasando por la misma situación. 
 
   - No me lo puedo creer, ¿Cómo lo sabéis? 
 
   - Nos hemos topado con uno de ellos en el segundo zulo donde estuve recluida, al cual seguramente tenían pensado llevarte pasados unos días, y le hemos interrogado. 
 
   - Y el chico ¿qué os ha dicho? 
 
   - Que no sabe con certeza cuantas personas hay involucradas, ni cuantos zulos. Que sus jefes no les desvelan toda la información, pero que él sabía de la existencia de dos. Uno en Alemania y otro en Polonia. 
 
   - Y ahora, ¿qué vamos a hacer? 
 
   - Nosotros iremos al de Polonia, ya que es el que más cerca nos queda, porque dentro de cuatro días, tienen que volver al trabajo. Lo mejor que puedes hacer tú, es ir al hospital a que te hagan un chequeo y vean que tipo de lesiones tienes.- le dijo intentando calmarla -. 
 
   - Iré al hospital, pero después me quiero unir a vosotros. Quiero matarles con mis propias manos. Nunca en toda mi vida había experimentado algo así, y eso que he vivido cosas que no le desearía ni a mi peor enemigo. – dijo llena de ira -. 
 
   - Hablaré con ellos a ver qué es lo que opinan, y ahora te digo algo, ¿vale? 
 
   Se alejó un poco de Andrea y le dijo a Aleksy lo que le acababa de contar. 
 
   - Se lo que siente, porque es exactamente lo mismo que sentí yo. Si se viene con nosotros, por lo menos no le pasará nada – le dijo a Aleksy susurrando-. 
 
   - No se Annie, hablaré con el resto a ver qué me dicen – dijo pensativo -. 
 
   - Gracias, Aleksy. Lo único que quiere es vengarse de aquellos que la hicieron eso. 
 
   - Lo sé, pero tenemos que ponerlo en consenso, somos un equipo. Seguro que no les importa que venga con nosotros, pero antes debe ir al hospital. 
 
   - Muchas gracias, Aleksy. Te quiero mucho, ¿lo sabes, no? 
 
   - Yo también te quiero Annie. Voy a hablar con los chicos – le dijo dándole un beso -. 45 
 
    
 
   


  
 

Mientras Aleksy intentaba convencer al resto, Annie se puso a hablar con Andrea de lo que le habían hecho. No la habían llegado a violar, pero le habían dado palizas hasta casi matarla. 
 
   Cuando acabaron de hablar, Aleksy le dijo a Annie que podría ir con ellos, pero que había que instruirla, como habían hecho con ella. Annie le miró con gran esperanza y le volvió a dar las gracias con un gran abrazo. 
 
   Salieron del zulo y fueron en busca de la furgoneta. Emil y Olek, que se habían quedado fuera porque a Olek le habían disparado, habían aprovechado para ir ellos antes a la furgoneta y poder curar la herida tranquilamente. 
 
   Llegaron al vehículo, y vieron a la chica malherida. 
 
   - ¿Estaba solo ella en el zulo? - Preguntó Emil -. 
 
   - Sí, y se viene con nosotros en busca de los demás sitios. ¿Os parece bien? - Dijo Aleksy -. 
 
   - Por mi perfecto, pero habrá que enseñarle lo mismo que a Annie, ¿no? 
 
   - Sí, pero lo primero que vamos a hacer es llevarla al hospital y que le hagan un chequeo, después podemos ir en busca del zulo del sur de Polonia, ¿cómo lo veis? 
 
   - Buen plan. ¿Dónde se encontraba ese zulo? 
 
   - Está en Kalety, supuestamente. 
 
   - Es cierto, pues por ahí cerca creo que hay un hospital universitario. 
 
   - Vale, lo mejor es no alejarnos demasiado de la zona, porque no nos quedan muchos días. 
 
   - ¿Qué tal estás tú, Olek? – preguntó Aleksy mientras le miraba la herida -. 
 
   - Bueno, me cuesta mover el brazo, pero gracias al trabajo que ha realizado Emil, creo que enseguida va a estar recuperado – dijo con un gesto de incomodidad al intentar incorporarse -. 
 
   Jarek se sentó en el sitio del conductor y de copiloto tenía a Stefan, los demás iban en la parte posterior del vehículo. 
 
   Se pusieron en marcha al hospital y llegaron casi de madrugada, sobre la una. Hicieron el ingreso y se quedaron esperando hasta que saliera. 
 
   El informe decía que tenía varias costillas rotas, huesos partidos y los cortes de la piel infectados. También había contraído el tétanos, pero con una inyección se cura, así que la escayolaron y se fueron en busca de un hotel. 46 
 
    
 
   


  
 

- Teniendo en cuenta tu situación, no podrás unirte a nosotros ¿lo entiendes, verdad? - Dijo Annie -. 
 
   Andrea la miró con lágrimas en los ojos. Se notaba el odio y la impotencia de querer vengarse por su cuenta y no poder. 
 
   - Ya lo sé. No hay gran cosa que pueda hacer mientras lleve esto puesto, pero ¿puedo estar con vosotros? 
 
   - Claro, sin ningún problema. Te puedes quedar en la habitación del hotel, y si tenemos algún tipo de percance, me pongo en contacto contigo y avisas a la policía, ¿vale? Te mandaré las coordenadas cada media hora para que sepas nuestra posición. 
 
   - Muchas gracias, Annie. 
 
   Vieron un motel y pararon a preguntar si tenían habitaciones libres. Tuvieron suerte y les asignaron unas cuantas, esta vez eran pares, así que les dieron cinco habitaciones dobles. 
 
   Se fueron todos a una de las habitaciones para planear la entrada en Kalety. Tenían un mapa del bosque y vieron que era bastante grande. Pusieron el mapa sobre una de las camas y se colocaron alrededor. Andrea, que estaba escayolada y casi sin poder moverse, sólo escuchaba lo que decían mientras estaba tumbada en la otra cama. 
 
   - Lo mejor será que nos dividamos en grupos, - dijo Jarek -. 
 
   - Como tú, Karol y Damian, sois los que mejor os manejáis con armas, va a ser mejor que encabecéis vosotros los grupos, ¿qué os parece? - Pregunto Aleksy -. 
 
   - Dado que solo somos nueve, lo mejor va a ser hacer dos grupos, uno de cuatro y otro de cinco. Podemos ir en uno Annie, tú, Emil, Lew y yo y en el otro Karol, Damian, Olek y Stefan. Es que si nos dividimos en tres grupos, nos vamos a arriesgar más. - Dijo Jarek -. 
 
   - Ya, tienes razón. Nos dividiremos así, entonces. ¿Cómo lo vamos a hacer? Esto es enorme y vamos a tardar muchísimo en peinar toda la zona. 
 
   - Creo que lo mejor será que unos entremos por el sur y los otros por el norte. Si nos cruzamos sin encontrar nada, peinamos la zona este y oeste. 
 
   - Vale. Ahora supongamos que uno de nosotros encuentra el zulo, ¿cómo nos comunicamos para que vengáis a dónde estamos? No creo que en el bosque tengamos cobertura. -Dijo Olek – 
 
   - Si se diera esa situación, mantened posiciones, intentad que no os vean y cómo vamos a ir en esa dirección, os encontraremos. Si por lo que sea descubrieran vuestra posición, recordad las tácticas de ataque que os hemos enseñado, de todas formas tú vas a ir con Karol y Damian, ellos saben lo que hay que hacer. En el momento que oigamos disparos, iremos corriendo a donde estéis. 47 
 
    
 
   


  
 

- Esto va a ser muy complicado. No sabemos cuántas personas habrá allí, ni donde está el zulo, a lo mejor han puesto trampas por el bosque… -dijo Olek con pánico en los ojos -. 
 
   - Tranquilo, seguro que todo sale bien. Lo más importante de todo, es confiar en uno mismo y saber que puedes con cualquier situación. Qué el miedo no se apodere de ti nunca.- dijo Jarek intentando calmarle -. 
 
   - Yo no estoy acostumbrado a este tipo de presión. Me dedico a pintar cuadros, algo así me supera. 
 
   - Mira Olek, estás más preparado de lo que tú te crees, de verdad. Confía un poco más en ti mismo y te darás cuenta de todo lo que puedes hacer. – le dijo con una sonrisa -. 
 
   - Gracias por los ánimos Jarek. Espero no decepcionaros. 
 
   Lo decía mientras se tapaba la herida con la palma de la mano. El brazo lo tenía todavía un poco paralizado y Emil le había proporcionado unas pastillas para calmar el dolor. 
 
   - Esta bien chicos, ¿sabemos todos lo que hay que hacer, no? – dijo Jarek intentando animar a todos -. 
 
   - Sobre el papel, sí. Veremos a ver qué es lo que nos encontramos cuando vayamos para allá. – contestó Aleksy nervioso -. 
 
   - Estamos preparados para cualquier imprevisto, y sabemos actuar, así que mucho ánimo. 
 
   Entonces a Annie se le ocurrió una idea y se la expuso. 
 
   - ¿Y si en vez de adentrarnos en el bosque por la mañana, esperamos a que se haga de noche? - Preguntó Annie -. Resultará más difícil que nos vean ¿no? A lo mejor encontramos alguna tienda donde nos vendan walkie – talkies y así podemos estar comunicados. No me había parado a pensar que igual no tenemos cobertura. 
 
   Se quedaron todos en silencio meditando lo que acababa de decir y asintiendo con la cabeza, Jarek le respondió. 
 
   - No está mal pensado. Mañana nos daremos una vuelta por el pueblo a ver si tenemos suerte y encontramos alguna tienda donde nos lo puedan vender. Buena idea Annie. 
 
   Cuando terminaron de hablar, cada uno se marchó a su habitación a dormir. En la habitación que se encontraban, se quedaron Andrea y Stefan. Annie se fue a la suya con Aleksy y estuvieron un buen rato hablando, después se quedaron dormidos. Todavía no estaba preparada para mantener relaciones sexuales y él lo entendía perfectamente, así que se abrazaron y durmieron. 48 
 
    
 
   


  
 

A la mañana siguiente, se despertó pensando que a lo mejor no iban a tener más oportunidades de estar juntos, le empezó a dar besos por el abdomen, le mordió el cuello suavemente y se puso encima de él acariciándole poco a poco. Aleksy se despertó y no dijo nada, sólo la miraba a los ojos y ella le sonreía mientras bajaba la mano hasta su entrepierna e introducía el pene lentamente en su vagina. Al principio le dolía un poco, pero a medida que se iba moviendo, ese dolor iba desapareciendo, transformándose en placer. Fue un momento perfecto, el tempo, la sensación, el cariño con el que lo estaban haciendo. Culminó con el mayor orgasmo que había tenido en su vida, temblando de placer. Se tumbó a su lado y colocó la cabeza sobre su pecho mientras él le acariciaba el pelo. 
 
   - Ha sido perfecto – dijo Annie sonriendo -. 
 
    
 
   - ¿Te ha dolido mucho? – preguntó Aleksy con las respiración entrecortada -. 
 
    
 
   - Al principio un poco, pero después he disfrutado muchísimo. 
 
    
 
   Mientras le decía esas palabras, se giró y le miró a los ojos, le dio un beso y le dijo lo mucho que le quería. 
 
   - Yo también te quiero mucho, Annie – dijo mientras rozaba su espalda -. 
 
    
 
   Annie se levantó de la cama y se fue al cuarto de baño a darse una ducha, Aleksy que estaba todavía exhausto, se quedó tumbado en la cama viendo caminar el cuerpo desnudo de Annie hacia el aseo. Aún tenía cicatrices visibles de las palizas que le habían metido y la esvástica que le hicieron en el lateral de la pierna derecha, se notaba bastante. 
 
   Cuando salió de la ducha, entró Aleksy, y mientras él se aseaba, ella se ponía unos pantalones negros ceñidos, una camiseta morada clara y unas botas también negras. Hacía una temperatura bastante buena, así que no cogió chaqueta. 
 
   Se acabaron de preparar y bajaron a desayunar con el resto. El motel contaba con un pequeño comedor y se juntaron todos, excepto Andrea, para tomar algo antes de salir al pueblo a ver si encontraban lo que necesitaban. Annie cogió un vaso y echó un poco de café, se acercó a una mesa donde había tostadas, bacon, tortilla francesa, etc. Y puso un poco de cada cosa en un plato para llevárselo a Andrea. 
 
   Cuando terminó de desayunar, se lo subió. Llamó a la puerta antes de entrar, y le dijo que pasara. 
 
   - Buenos días, te he subido el desayuno, como no sabía que te gustaba, te he cogido un poco de cada cosa – dijo con una gran sonrisa -. 
 
    
 
   - ¡Hola! Muchísimas gracias, Annie. Esto de no poder moverme lo llevo muy mal. ¿Os vais a marchar ya? 
 
   49 
 
    
 
   


  
 

 
 
   - Sí, les dije que te subía el desayuno y que bajaba. Vamos a ver si encontramos alguna tienda para comprar los walkie – talkies. 
 
    
 
   - Vale. Mucha suerte, y gracias de nuevo. – dijo felizmente a pesar de no poder participar en el plan -. 
 
    
 
   Annie salió por la puerta, bajó las escaleras que accedían a las habitaciones, y los chicos le estaban esperando en la recepción del motel. 
 
   - Ya estoy ¿Nos vamos? – dijo mientras se recogía el pelo y se hacía a una coleta -. 
 
    
 
   Salieron del motel y se pusieron a caminar en dirección al centro. 50 
 
    
 
   


  
 

CAPITULO 15 
 
   Eran las doce de la mañana cuando salieron a dar una vuelta por el pueblo y ver si encontraban alguna tienda donde poder comprar los walkie- talkies. 
 
   Dando un paseo, se encontraron un pequeño centro comercial y entraron. 
 
   - Aquí tiene que haber alguna tienda donde nos puedan vender lo que buscamos. - Dijo Aleksy observando los comercios que había en el centro comercial-. 
 
   - Esperemos que sí. ¿Cuántos cogemos? - Preguntó Olek -. 
 
   - Creo que deberíamos coger dos juegos. El primero para nosotros y el segundo para que Andrea se quede con uno y si tenemos algún problema que se ponga en contacto con la policía o algo. - Dijo Annie -. 
 
   - No podemos contar con la ayuda de la policía, Annie. Nos encerrarían a todos. Se lo podemos dejar si quieres para que sepa dónde nos encontramos, aunque poco va a poder hacer desde el hotel si nos hallamos en problemas. – le explicó Aleksy -. 
 
   - Ya, tienes razón, no lo había visto desde esa perspectiva. Ella solo quiere ayudar y no puede. –dijo cabizbaja -. 
 
   - Lo entiendo, pero ahora mismo estamos al margen de la ley. No podemos contar con ninguna fuerza del orden. Es más, yo opto por no dejarle nada para que no se ponga nerviosa si oye disparos o si nos escucha gritar, a lo mejor no se lo piensa dos veces, llama a la policía y nos mete en líos. 
 
   - Entonces, ¿Qué le decimos?, ¿Qué no hemos encontrado walkie-talkies? 
 
   - No hace falta mentirla. Le podemos decir que los hemos comprado pero que no le vamos a dejar ninguno porque no va a servir de nada, solo ponerla más nerviosa y aumentar su odio por no poder ayudar. 
 
   - Vale. Está bien. Mira, allí pueden tenerlos.- dijo señalando a una tienda de electrónica -. 
 
   Entraron y fueron buscando por todos los pasillos hasta encontrarlos. Eran perfectos, tenían ocho kilómetros de alcance y la distancia del bosque de norte a sur era de siete, aproximadamente. 
 
   Cuando salieron de la tienda, vieron a un chico que les estaba mirando fijamente. No le dieron importancia, ya que podían llamar bastante la atención yendo con Jarek. Un chico que mide dos metros y una complexión bastante fuerte, no pasa desapercibido. 
 
   Salieron del centro comercial y volvieron al motel para explicarle a Andrea la situación. 
 
   - Hemos comprado los walkie- talkies, pero no podemos dejarte ninguno, lo único que va a causarte es preocupación y no vas a poder hacer nada. - Dijo Aleksy -. 51 
 
    
 
   


  
 

- ¡Pero puedo avisar a alguien para que os ayude! – Exclamó dolorida mirando a Annie -. 
 
   - No, Andrea. No podemos contar con la ayuda de la policía ni de nadie. Es algo que tenemos que hacer por nosotros mismos, salga como salga. ¿Lo entiendes, verdad? 
 
   - Sí, pero estar aislada de la situación tampoco me va a servir de mucho.- dijo intentando moverse -. 
 
   - Tú no te preocupes, que lo tenemos todo bien planeado y contamos con los mejores para abordar esta situación. Estaremos de vuelta en el motel antes de que te des cuenta, ya lo verás. –dijo Annie guiñándole un ojo -. 
 
   - Tened mucho cuidado con todo, por favor. Ya es bastante duro estar aquí sola sin poder ayudar, como para encima que os pase cualquier cosa y no poder hacer nada. –dijo preocupada -. 
 
   - Gracias, Andrea. Todo va a salir bien. –contestó Annie con una sonrisa -. 
 
   Eran las cuatro de la tarde y todavía no habían comido nada. Fueron a un restaurante que había cerca del motel y le llevaron algo a Andrea. Tenía la pierna derecha escayolada y el torso cubierto de vendas. Cuando se quisieron dar cuenta, el sol ya estaba desapareciendo y sabían que era la hora de adentrarse en el bosque. 
 
   Se despidieron de Andrea, y se pusieron en marcha con todo el arsenal. Olek, Damian, Stefan y Karol fueron hacia el norte con la furgoneta, mientras Annie, Jarek, Aleksy, Emil y Lew se adentraban por el sur. 52 
 
    
 
   


  
 

CAPITULO 16 
 
   La luz estaba desapareciendo y el bosque era bastante frondoso. Casi no podían ver por donde caminaban. Tenían los walkie –talkies encendidos y éste sonó. Llevaba uno Karol y el otro Jarek, que eran los que iban abriendo sus respectivos caminos y los que sabían dar coordenadas. 
 
   - Hemos dejado el vehículo en una senda. Hay un camino hecho. Creo que vamos por la dirección correcta, ¿Qué posición tenéis vosotros? Cambio. - Preguntó Karol -. 
 
   - Hemos entrado por el sureste y ahora mismo estamos a 50º 30’ 5.6’’ al norte y 18º 52’ 16’’ al este. Y vosotros ¿Qué posición tenéis? Cambio. - Dijo Jarek -. 
 
   - 50º 35’ 27’’ al norte y 18º 51’ 54’’ al este. ¿Cuánto tardaréis en llegar a nuestra posición? Cambio 
 
   - Estamos a siete kilómetros aproximadamente, así que teniendo en cuenta como está el terreno, tardaremos en llegar una hora y media. ¿Estáis seguros que allí puede haber alguien? Cambio 
 
   - Creemos que sí, el camino parece que es frecuentado porque todavía se notan huellas de vehículo, podemos quedarnos aquí y esperaros o podemos seguir el camino y tomar posiciones si encontramos algo. Cambio 
 
   - Será mejor que os quedéis por ahí y cuando lleguemos vamos todos juntos, que no sabemos lo que nos vamos a encontrar ni si han puesto trampas alrededor o algo. Cambio 
 
   - Esta bien, nos quedaremos aquí escondidos, cuando estéis cerca encended de nuevo el walkie –talkie. Cambio y corto. 
 
   Mientras el grupo de Annie cuya cabeza de equipo era Jarek, caminaba costosamente por ese bosque, los otros se quedaron esperando a que llegaran, pero de repente se oyó un ruido muy fuerte, se pararon y se escondieron. 
 
   - Enciende el walkie- talkie, a ver si te dicen algo, parece que el ruido proviene de donde están ellos.- Dijo Annie -. 
 
   - Karol, ¿me recibes? Cambio. 
 
   No se oyó nada al otro lado del receptor. 
 
   - Tenemos que ir corriendo como podamos hasta su posición, ¿les habrá pasado algo? - Dijo Annie inquieta -. 
 
   - No era un ruido de arma, ha sido como una pequeña explosión, igual proviene del zulo. Vamos a ir lo más rápido que podamos pero fijándonos por donde pisamos, ¿vale? - Dijo Jarek -. 
 
   Otra explosión sonó, esta vez más fuerte que la anterior y se empezaron a poner nerviosos. 53 
 
    
 
   


  
 

- Karol ¿estáis ahí? ¿Qué ha sido eso? Cambio 
 
   Seguían sin contestar. 
 
   - No sé si tiene el walkie – talkie apagado o si les ha pasado algo. ¡Joder! – gritó Jarek -. 
 
   Mientras iban en su ayuda, vieron una especie de humo y se cubrieron la cara, pero sin cesar su camino. Se adentraron en esa neblina y dejaron de ver lo que había a su alrededor. Cuando se disipó éste, vieron a sus amigos tirados en el suelo sin moverse. 
 
   - Ahí están, ¿están…están muertos? - Dijo Annie titubeando -. 
 
   - Voy a comprobar sus constantes, - dijo Emil -. Todavía respiran, pero están inconscientes, ¿qué coño habrá pasado? 
 
   - Todos alerta. Hay que estar atentos por si vuelven a atacar. - Dijo Jarek -. 
 
   - Estoy escuchando ruidos por ese lado, - dijo susurrando Aleksy -. 
 
   - También lo oigo. Os quiero callados y escondidos, no hagáis nada, hasta que no os de la señal, ¿estamos? - Susurró Jarek -. 
 
   Se fueron acercando cada vez más, y empezaron a ver a bastantes personas. Debían de ser diez o quince y estaban cubriendo todo el lado oeste. 
 
   Jarek les hizo una señal para que se cubrieran y atacaran cuando les tuvieran a tiro. 
 
   A medida que se iban acercando, pudieron verles mejor, parecían del ejército o algo así. No iban vestidos como los otros, llevaban la cara cubierta pero con una especie de casco, como si fuera de moto, iban armados con recortadas, rifles y pistolas. Se iba a producir una masacre en toda regla. 
 
   Jarek fue el primero en disparar y en ese momento se dieron la vuelta y tiraron una especie de bomba. Sonó una gran explosión y se desmayaron. 54 
 
    
 
   


  
 

CAPITULO 17 
 
   Se fueron despertando y vieron que estaban atados a unas espalderas. Habían cogido a todos despojándoles de todas las armas que llevaban consigo. Contaron a veinte personas, pero no sabían si había más afuera, de todas formas poco podían hacer, les habían atado de pies y manos, inmovilizándolos por completo. 
 
   Les empezaron a hacer preguntas en inglés. 
 
   - ¿Quiénes sois y qué hacéis aquí? - Dijo uno de los chicos cuya cabeza todavía tenía tapada -. 
 
   La voz era casi inaudible debido al casco que llevaba. 
 
   Jarek le miró, y no le contestó. El chico fue pasando por delante de todos, hasta que llegó a Annie. 
 
   - ¿Estabas con el resto de las chicas y te escapaste, verdad?- Dijo con tono de burla acariciándole la cara -. 
 
   Annie miró a Aleksy, y este negó con la cabeza para que no dijera nada. 
 
   - Está bien chicos, necesito saber cómo habéis localizado este zulo, quién os ha dicho que está aquí y qué teníais pensado hacer. Si contestáis a todo, no os pasará nada, si no, bueno, cogeremos a uno de vosotros y delante del resto le iremos torturando hasta que contestéis. 
 
   Annie, que no podía soportar que ninguno de ellos fuera torturado por su culpa, habló 
 
   - Te diré lo que quieras saber, pero si no contesto a alguna pregunta no es porque no quiera, sino porque no se la respuesta. Estoy dispuesta a colaborar al cien por cien. 
 
   Su mirada reflejaba pánico al pensar que pudieran hacer algo a los demás y eso se lo transmitió al chico que le estaba interrogando. 
 
   Éste, le hizo un gesto a otro para que desatara a Emil, le sentaron en una silla frente al resto, volviéndole a atar; acerco su mano al pantalón y sacó un cuchillo, lo colocó sobre la cara de Emil, y empezó a hacer preguntas 
 
   - Bien, por cada pregunta mal contestada o que no sepas la respuesta, le cortaré algo a tu colega, ¿estás preparada? 
 
   El tono con el que hablaba denotaba que la boca estaba sonriendo, pero no se le podía ver, ya que el casco que le cubría la cabeza era opaco. 
 
   Annie se puso a temblar y se intentó desatar, pero fue imposible. Miró al resto con cara de angustia suplicando el perdón de todos por encontrarse ante esa situación. 
 
   - ¿Cómo habéis encontrado este zulo? 55 
 
    
 
   


  
 

- Estábamos en un bosque de Austria y nos encontramos con un chico que nos habló de él. 
 
   - ¡Ah! Así que ibais paseando por el bosque, tan tranquilos, y un chico os dijo dónde estaba esto, ¿no? –dijo con tono burlón -. 
 
   El cuchillo se empezó a clavar en la cara de Emil y comenzó a gritar. 
 
   - Para, para. Yo conseguí salir del zulo de Austria y por eso lo pude localizar. Cuando llegamos allí no había nadie, nos íbamos a marchar y de repente llegó ese chico. 
 
   - ¿Qué le hicisteis para que os contara la posición de este zulo? 
 
   - Le torturamos. Sabíamos que había más chicas en la misma situación que estuve yo y queríamos rescatarlas. – dijo casi llorando -. 
 
   - ¡Oh! Qué bonito. Así que el chico ese en cuestión, os dio esta dirección y decidisteis venir para haceros los héroes, ¿no? 
 
   - Solo queríamos ayudar a las chicas, nada más. 
 
   - ¿En serio? y matarnos a todos ¿no? Como habéis hecho en Gusen. 
 
   El chico volvió a presionar el cuchillo, pero esta vez contra el brazo y con más fuerza. Emil estaba retorciéndose del dolor y los demás no podían hacer nada, solo mirar con ira lo que estaban haciendo. 
 
   - ¿Qué más quieres saber? No le hagas más daño, te contaré lo que sepa, de verdad. – gritó desesperada -. 
 
   - Dime todo lo que sepas sobre nosotros. 
 
   - No sabemos gran cosa. El chico al que interrogamos nos dijo que conocía la existencia de dos zulos más pero no sabía si habría algún otro porque no le dieron a él más información. Nos habló de éste y de otro que está en Alemania cerca de Suhl. Nos dijo que no sabía con exactitud cuántas personas había involucradas pero si nos dijo lo que hacíais con las chicas – paró un segundo para tragar saliva y continúo - les robáis los órganos y a las que sobreviven, se las vendéis a narcotraficantes y proxenetas. Eso es todo lo que sabemos, nada más. 
 
   El chico miró a los otros que estaban detrás de él, y les dijo algo en alemán. 
 
   - El chico ese al que interrogasteis ¿lo matasteis? – preguntó finalmente -. 
 
   Annie miró a Olek, y después asintió con la cabeza sin hacer contacto visual con su interlocutor. 
 
   Éste, sacó una pistola, y le pegó un tiro en la cabeza a Emil. 
 
   Annie gritó y se puso a llorar de rabia 56 
 
    
 
   


  
 

- ¿Por qué le has matado? Te he contado todo lo que sé - Dijo entre sollozos -. 
 
   - Vosotros habéis matado a uno de los nuestros así y nosotros hacemos lo mismo. Sabíamos perfectamente como había terminado esa historia antes de que nos la contaras, en el zulo en el que estuvisteis hay cámaras de seguridad. – dijo altivamente -. 
 
   Jarek cada vez estaba más iracundo. Los ojos denotaban un odio que no podía pasar desapercibido por ninguno de ellos. 
 
   - Tú, el grandote, ¿tienes algo que decir? Poco vas a poder hacer ahí atado - Dijo riéndose -. 
 
   Oyeron algo en el exterior y les avisaron para que fueran. 
 
   - No se van a poder escapar, así que ven con nosotros, que está el jefe y quiere hablar contigo – le dijo uno de los chicos al que estaba haciendo las preguntas -. 
 
   Se marcharon todos de la habitación, y Annie estaba totalmente destrozada por lo que acababa de presenciar. Jarek empezó a tirar con fuerza de las cuerdas y logró romper la madera, se desató las piernas y empezó a quitar los nudos de los demás lo más rápido que pudo. 
 
   - No tenemos mucho tiempo, así que venga. Me puedo enfrentar yo sólo a dos o tres pero tenemos que conseguir algún arma. 
 
   Todos estaban perplejos por la fuerza que tenía Jarek, era casi imposible romper de esa forma la madera. 
 
   - Vamos chicos, ¿Alguna idea? – preguntó reflejando la adrenalina que corría por su cuerpo -. 
 
   - A lo mejor nos podemos escapar por algún hueco o algo – dijo Olek -. 
 
    
 
   El lugar donde se encontraban era muy similar a los demás zulos. Solo que éste no era un sótano, si no que estaban en un solo piso y había una sola puerta de entrada y salida, lo demás estaba cerrado. Las paredes eran de piedra e imposibles de romper sin un martillo o un objeto contundente. 
 
   Se empezaron a oír voces acercándose y no tenían ni idea de que iban a hacer cuando los vieran desatados. 
 
   Jarek se puso al lado de la puerta, pegado a la pared y los demás se colocaron en las espalderas como si estuvieran atados. Cuando entró uno, le cogió de un brazo tirando hacia donde estaba él, le giró el cuello con todas sus fuerzas y se lo partió, acto seguido, le quitó el arma que llevaba, dejando el cuerpo tirado junto a la pared para que no se viera a simple vista. 
 
   Se fijó que en el cinturón, tenía una de esas bombas que les habían tirado, así que la cogió y la lanzó al exterior. 57 
 
    
 
   


  
 

Sonó una gran explosión y salieron todos corriendo cubriéndose la cara para no inhalar el humo. Mientras huían de ese sitio, vieron un coche oficial del gobierno y se quedaron atónitos. 
 
   - ¿Qué coño está pasando? ¿Qué hace un coche del gobierno alemán aquí? - Dijo Aleksy -. 
 
   Fueron corriendo hacia el bosque en dirección a la furgoneta. Les habían dejado inconscientes así que aprovecharon para avanzar lo máximo posible antes de que despertaran. 
 
   Llegaron a la furgoneta y salieron de allí despavoridos. Habían perdido a Emil y permanecieron en silencio todo el trayecto hasta llegar al motel. 
 
   Cuando estaban a punto de entrar en la habitación, Aleksy empezó a hablar. 
 
   - ¿Os habéis fijado todos en el coche? - Preguntó todavía alucinado-. 
 
   - Sí. Esto se nos escapa de las manos, pensaba que era un grupo radical que se dedicaba al tráfico de órganos y trata de blancas, ¿y el gobierno lo sabe y está involucrado? Estamos jodidos. - Dijo Jarek -. 
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 18 
 
   Llegaron todos a la habitación en la que estaba Andrea y ésta empezó a hacer preguntas. 
 
   - ¿Dónde está Emil? ¿Qué ha pasado? – preguntó inquieta -. 
 
   Annie se sentó en la cama y con lágrimas en los ojos, comenzó a explicarle lo que había ocurrido
 
   - A Emil le han matado y todos lo hemos presenciado. Cuando estábamos yendo por el bosque, oímos unas explosiones donde estaban los otros, nos intentamos poner en contacto con ellos, pero fue imposible, así que fuimos corriendo a su posición. Cuando llegamos, estaban todos inconscientes, y fue entonces cuando vinieron los del zulo. Eran diez o quince personas e iban muy armados, no sabíamos que hacer, intentamos dispararles pero tiraron otra bomba de esas. Cuando despertamos, estábamos atados a unas espalderas y comenzaron a hacernos preguntas. Después de contarles todo, dispararon a Emil en la cabeza. Sabían que habíamos estado en el zulo de Austria porque tenían cámaras de seguridad, aunque no las vimos 
 
    
 
   Andrea se había quedado sin palabras. No sabía cómo reaccionar a toda esa información. 
 
   - En el zulo ¿había alguien más? - preguntó finalmente -. 
 
   - No, estábamos solo nosotros y los que nos habían llevado hasta allí. Es lógico que si sabían que íbamos a ir, se encargaran de llevar a las chicas a otro lugar. 
 
   - Así que ir al de Alemania queda descartado ¿no? 
 
   - Sí, no podemos ir. Le tuve que decir al que me estaba interrogando, toda la información que poseíamos, y le conté lo del zulo de Suhl. Lo siento muchísimo, de verdad. – dijo llorando e implorando el perdón de todos -. 
 
   - Entonces ¿Cuál es el plan? 
 
   - Nosotros tenemos que volver a Poznan a trabajar. Tenemos que ponernos en contacto con los familiares de Emil, para comunicarles su muerte. Todavía no me puedo creer que lo hayan matado. Esto no puede quedar así, tenemos que hacer algo. - Dijo Aleksy mientras abrazaba y consolaba a Annie -. 
 
   - Solo conocemos estos dos zulos, ¿qué podemos hacer ahora? - Preguntó Olek -. 
 
   - La verdad es que no lo sé. Tenemos que intentar reunir a más personas para poder ir hasta Suhl a enfrentarnos contra ellos. 
 
   - Has visto lo mismo que yo, ¿crees de verdad que podemos enfrentarnos a algo así? 
 
   - Es algo que tenemos que hacer, ya no solo por las chicas, también por Emil. No podemos dejar que se salgan con la suya. 
 
   - No sé, Aleksy. Tenemos que volver a nuestros trabajos y no sabemos cuándo nos vamos a poder juntar otra vez, ¿Cómo nos vamos a hacer con la ubicación de más 
 
    
 
   


  
 

sitios? La única manera es encontrar a otro de ese grupo e interrogarle a ver si nos proporciona nueva información. 
 
   Mientras estaban hablando, se oyeron en el aparcamiento unos gritos y corrieron un poco la cortina para ver si podían observar algo. Era uno de los chicos del zulo hablando con la de recepción en la calle. 
 
   - Nos han localizado, ¡Joder! ¿Qué hacemos ahora? ¿Nos queda algún arma? - Dijo Stefan – 
 
   - No tenemos nada, solo la que robé. Lo mejor será que nos quedemos completamente callados y pongamos algo en la puerta. - Dijo Jarek -. 
 
   - Si la chica le dice nuestra habitación, estamos perdidos. - Dijo Olek -. 
 
   Volvieron a mirar por la ventana, y la chica estaba corriendo hacia dentro del establecimiento mientras dos chicos subían por las escaleras del motel e iban llamando a todas las puertas. 
 
   - Es cuestión de segundos que llamen a la nuestra ¿Qué hacemos? - Preguntó Annie -. 
 
   - Mantener la calma y estar callados, que nadie diga absolutamente nada, como si la habitación estuviera vacía. Está claro, que la chica no les ha dicho en que habitación estamos, así que actuaremos como si aquí no hubiera nadie, ¿de acuerdo? - susurró Jarek -. 
 
   Llamaron a su puerta diciendo que era la policía. Pero nadie contestó. Al cabo de un rato se volvieron a bajar a la recepción y se oyó un disparo. 
 
   - Creo que han matado a la chica. - Susurró Andrea -. 
 
   Las lágrimas empezaban a resbalar por sus mejillas y de repente volvieron a llamar a la puerta. 
 
   - Sabemos perfectamente que estáis ahí dentro, ¿Queréis que matemos a alguien más por vuestra culpa? -Dijo una voz al otro lado de la puerta -. 
 
   Seguían sin decir nada. Andrea se tuvo que tapar la boca para que los sollozos no sonaran. 
 
   A lo lejos, se empezaron a oír ruidos de sirenas de la policía y los chicos se fueron corriendo del motel. 
 
   - La chica ha debido llamar a la policía antes de que la mataran. Si nos preguntan algo, les explicaremos lo que hemos oído. No nos pueden involucrar en nada, así que les contaremos lo que ha pasado y ya está. - Dijo Jarek -. 60 
 
    
 
   


  
 

El coche aparcó y entró en el establecimiento, avisaron a una ambulancia, aunque poco podían hacer, ya que la había pegado un tiro en la cabeza. Fueron llamando puerta por puerta hasta llegar a la de ellos. 
 
   - Policía de Kalety. Abran la puerta. 
 
   - Buenas tardes, agentes. ¿Qué ocurre? - Dijo Aleksy -. 
 
   - Buenas tardes, ¿Han podido escuchar algo de lo que ha sucedido en el exterior del motel? 
 
   - Pues estábamos aquí hablando y hemos oído como la chica de recepción gritaba a dos personas en el aparcamiento, después se metió corriendo en la recepción y al cabo de un rato se oyó un disparo. No hemos visto ni oído nada más. ¿La chica está bien? – preguntó intentando mantener la calma -. 
 
   - No. Está muerta. Van a tener que venir con nosotros a comisaria a tomar declaración de lo acaecido. Este lugar se acaba de convertir en la escena de un crimen y necesitamos los testimonios de los que lo han presenciado. 
 
   - Pero no le vamos a poder decir nada más de lo que ya les hemos dicho. Estábamos aquí dentro y no sabemos nada más. 
 
   - De todas formas, van a tener que acompañarnos para tomar declaración y que quede constancia de lo que nos acaban de decir. 
 
   - Creo que no es necesario ir hasta la comisaría. - Dijo Lew -. Se le ha expuesto todo lo ocurrido y ya nos han tomado declaración. 
 
   - Necesitamos preguntarles unas cuantas cosas y dejarlas grabadas para que nuestros superiores estén satisfechos con el trabajo realizado. Cuando hay un caso de homicidio, este es el procedimiento. 
 
   - Está bien. Recogeremos nuestras cosas e iremos con ustedes. - Dijo Aleksy -. 
 
   Empezaron a oírse más ruidos de sirenas de la ambulancia y de más coches de policía. 
 
   Bajaron las escaleras y se metieron en un furgón policial. A Andrea le costó un poco subir, ya que tenía la pierna escayolada y con el torso también tieso, era bastante complicado acceder al vehículo. 
 
   - ¿Qué le ha pasado, señorita? – preguntó el policía intentando ayudarla a subir al furgón -. 
 
   No habían hablado en ningún momento sobre que podía decir a la policía si la preguntaban sobre el accidente. 
 
   - Me caí haciendo escalada. Era la primera vez que lo hacía y coloqué mal el arnés – contestó con vergüenza -.  
 
    
 
   


  
 

Annie y Aleksy se miraron porque era exactamente eso lo que habían dicho ellos en el hospital cuando llevaron a Annie. 
 
   - Que mala suerte. La próxima vez procure tener más cuidado con este tipo de actividades extremas. - Dijo el policía con una sonrisa - . 
 
    
 
   


  
 

CAPITULO 19 
 
   Cuando estuvieron todos metidos en la parte de atrás del furgón, los policías se subieron y emprendieron el camino hacia la comisaria. Debían de ser las ocho de la mañana y hacía bastante calor, casi no se podía ni respirar. Se desviaron de la carretera principal, adentrándose por una secundaria que tenía árboles a ambos lados. De repente, el furgón se paró y vieron que tres Hummers negros estaban custodiando la carretera, cerrando el paso. Los policías se bajaron y fueron a ver qué pasaba. 
 
   Seis chicos se bajaron de los coches, iban vestidos igual que los del zulo. Los policías estuvieron hablando con ellos, y vieron como los chicos entregaban un sobre a los policías. Éstos volvieron hacia el furgón y abrieron la puerta trasera. 
 
   - Bajaros - Dijo uno de los policías -. 
 
   Se miraron todos alucinando por lo que estaban viendo. 
 
   - ¿Qué ocurre, agente? ¿Por qué nos estamos bajando aquí? - Dijo Annie -. 
 
   - Os vais con ellos. ¡He dicho que os bajéis del furgón! – Gritó -. 
 
   Lew sabía que algo pasaba, no era normal que los llevaran a todos hasta la comisaría para tomarles otra vez declaración, pero dado que no se podían negar por si les llegaban a vincular con lo que había pasado, tenían que obedecer, no les quedaba más remedio. 
 
   Los chicos de los Hummers estaban armados, y ellos no tenían nada, aunque les arrebataran las armas a los policías, poco iban a poder hacer contra seis hombres. Aun así, Jarek se abalanzó sobre uno de los policías, le dio un golpe en la cabeza dejándolo inconsciente y le quito el arma. El otro, fue corriendo y Jarek le disparó en la pierna, cuando vio que iba a sacar la pistola le disparó en la cabeza. Los chicos de los Hummers se apresuraron para dispararles, pero Jarek corrió hacia la puerta del conductor disparando para que se pusieran a cubierto y gritó para que se volvieran todos a montar. Excepto Andrea, todos habían ido bajando del vehículo. Subieron como pudieron y se pusieron en marcha. 
 
   Había un pequeño hueco por el que pudo meter el furgón y salir de allí. Estuvieron disparando al vehículo, pero estaba blindado, así que se volvieron a montar en los Hummers y les persiguieron. 
 
   - ¿Qué coño pasa? ¿La policía también está involucrada en esto? - preguntó Stefan alucinado -. 
 
   - No sé, pero tenemos que despistarles ¿A dónde vamos? - Dijo Olek -. 
 
   - Intentaré llegar a un sitio transitado para que no nos disparen o nos cojan. - Dijo Jarek -. 
 
    
 
   


  
 

- Vamos en un furgón policial, hemos dejado a uno de los policías inconsciente y hemos matado a otro ¿De verdad quieres ir a un sitio donde la gente nos pueda ver en esto subidos? – preguntó Olek exaltado-. 
 
   - Y ¿Qué solución propones? No tenemos armas, así que no nos podemos quedar apartados por aquí y enfrentarnos a ellos. Yo ahora mismo estoy en blanco, no se me ocurre nada. - Dijo Jarek expectante -. 
 
   - Están justo detrás de nosotros y no podemos hacer una táctica de despiste para perderles de vista. Tenemos que seguir adelante e intentar cambiar de vehículo cuando podamos. - comentó Aleksy -. 
 
   Al cabo de un rato al volante, vieron un taller mecánico y se pararon. 
 
   Los Hummers les iban pisando los talones y vieron por donde se habían metido, se quedaron fuera del establecimiento esperando a que salieran. 
 
   - Andrea, ¿Cómo se te ocurrió la idea de la escalada? - Le preguntó Annie con intriga -. 
 
   - No sé, creo que era la única la manera de explicar mi apariencia sin que hicieran más preguntas – contestó pasivamente- . 
 
   - Ya. Me parece un poco raro, ya que cuando yo llegué al hospital dije exactamente eso al médico que me atendió. 
 
   - ¿Estás intentando insinuar algo? –le preguntó asombrada -. 
 
   - No, solo digo que es una gran coincidencia que hayas dicho lo mismo que dije yo en su día, solo eso. 
 
   - Pues no sé, Annie, es lo primero que se me ha ocurrido. 
 
   Se le quedó mirando y Andrea sonrío. En ese momento Annie se empezó a hacer preguntas sobre esa chica. ¿Estará también involucrada?, ¿Será un topo?, Sabían que íbamos a ir al zulo ¿Habrá sido una estrategia para que la salváramos y ella poder informar de todo lo que íbamos haciendo? De repente le vino a la mente la imagen de cuando la conoció y como se portó con ella, negó con la cabeza y se dijo a sí misma que era una locura pensar algo así, que ella también era una víctima. 
 
   Entraron todos en el taller y el dueño se quedó mirando fijamente el furgón policial. 
 
   - Buenas tardes ¿en qué puedo ayudarles? - preguntó el hombre mientras se limpiaba las manos con un trapo y miraba dubitativo al grupo-. 
 
   - Hola, buenas tardes, nos gustaría adquirir un par de vehículos ¿tiene algún coche de sustitución disponible? - preguntó Aleksy -. 
 
   - Ahora mismo solo me queda uno.  
 
    
 
   


  
 

El señor se les quedó mirando a todos y no sabía si hacer preguntas sobre el furgón o quedarse callado. 
 
   - ¿Nos podría enseñar el coche, por favor? - Dijo Lew intentando sonreír-. 
 
   - Por supuesto, pero lo van a tener que comprar si se lo quieren llevar. 
 
   - Muy bien, no supone ningún problema. ¿Qué precio tiene? 
 
   - Se lo puedo dejar en diez mil zlotys. 
 
   - Si le compramos el coche a ese precio, tiene que hacernos un favor. 
 
   - ¿Qué favor? – preguntó intrigadamente -. 
 
   - Destruya ese furgón como pueda. ¿Conoce a algún desguace o algo? 
 
   - Sí, claro. Pero no me puedo deshacer de él. Es de la policía, me metería en un gran lío si me pillaran haciendo algo así. 
 
   - Mire amigo, necesitamos que esto desaparezca, así que háganos ese favor – dijo Jarek -. 
 
   - No puedo. Si quieren les digo donde está el desguace y lo llevan ustedes, me comprometo a no decir nada a nadie sobre el furgón. 
 
   Lew miró a Jarek y se pusieron a hablar. 
 
   - ¿Qué hacemos? ¿Nos llevamos los dos vehículos? - Preguntó Lew -. 
 
   - Aunque nos llevemos el furgón, este hombre va a llamar a la policía en cuanto nos vayamos e informarles de la situación y a donde nos dirigimos. Lo podemos dejar aquí, coger el coche y desaparecer sin dar pistas de a dónde vamos. 
 
   Mientras hablaban, entraron los chicos de los Hummers al establecimiento, iban armados y todos se quedaron quietos sin saber cómo reaccionar. 
 
   - ¡Levantad las manos e id saliendo despacio! ¡Vamos!. - Gritó uno de ellos -. 
 
   Hicieron caso y fueron saliendo uno a uno dirigiéndose a los coches que había fuera. 
 
   Todo se había acabado, les iban a llevar de vuelta a los zulos o les iban a matar y dejar tirados en un bosque. 
 
   Mientras se iban acercando a donde estaban los coches, Jarek iba pensando en que podía hacer. Tenía todavía el arma que le había robado al policía, pero sabía que si disparaba, le iban a matar. Se fijó en el cinturón de uno de ellos y vio que tenía una de esas bombas. “Creo que si actúo rápido, puedo hacer explotar la bomba, robarles uno de los coches y salir de allí”, pensó.  
 
    
 
   


  
 

Le hizo una seña a Aleksy para que estuviera atento, pero éste no le entendió y frunció el ceño. 
 
   Iban acercándose poco a poco a los coches y cuando estuvo lo bastante cerca de uno de los chicos, se abalanzó sobre éste para robarle la bomba; el que tenía justo detrás, le disparó en la espalda y la bomba cayó a los pies de Aleksy que fue el que la cogió y la tiró hacia los chicos. Salieron todos corriendo, pero antes de que la bomba explotara, consiguieron disparar a Lew, Olek y Stefan. Annie, Aleksy, Damian y karol siguieron corriendo. Andrea se había quedado dentro del furgón ya que no podía casi moverse. 
 
   Entraron a un bosque que había en las cercanías y pensaron que podían hacer. 
 
   - No nos podemos quedar aquí, nos van a encontrar ¿Volvemos y cogemos el coche del taller? - Dijo Annie -. 
 
   - Y si no están inconscientes, ¿Qué hacemos? - Dijo Damian -. 
 
   - De todas formas, Annie, si nos escondemos bien, no tienen por qué encontrarnos. Hay muchos árboles y nos podemos ocultar para que no se nos vea en ningún momento - Dijo Karol -. 
 
   - Ya, tienes razón, pero Andrea sabe dónde estamos, nos ha visto huir y sabe que estamos por el bosque – dijo cada vez más convencida de que era un topo -. 
 
   - ¿Crees que nos va a delatar diciéndoles dónde estamos? - Preguntó Aleksy -. 
 
   - No sé, ya no sé qué pensar. He empezado a atar cabos, y creo que ella es una infiltrada. 
 
   - ¿Pero qué dices? ¿Por qué crees eso? – preguntó Aleksy sorprendido -. 
 
   - Insistió mucho en acompañarnos a pesar de no haber estado en el campo de batalla, por así decirlo. La excusa que le dio al policía fue la misma que dije yo y no se lo había contado en ningún momento, es demasiada casualidad, y cuando la encontramos en el zulo parecía magullada, pero no la habían violado, solo presentó las heridas visibles que tenía yo cuando me conoció. Igual me estoy volviendo una paranoica o igual tengo razón, pero que sepan todos nuestros pasos, no es muy lógico. Y ya por último, si la poli está involucrada, ¿Por qué no lo iba a estar un médico? Puede que el informe que le hicieron fuera una mentira, solo para continuar con esa farsa y poder venir con nosotros. ¿Os parece que estoy loca? ¿O algo de esto tiene algún sentido? – dijo colocándose las manos a ambos lados de la cara 
 
   - Puede tener algún sentido, pero ¿de verdad ves a Andrea capaz de hacer algo así? - Dijo Aleksy -. 
 
   - No sé, yo tampoco me veía capaz de matar a ningún ser humano, y ya me ves. – concluyó -.  
 
    
 
   


  
 

- Entonces ¿Qué hacemos?, ¿la dejamos allí sola? Y ¿si te equivocas respecto a ella? – preguntó Karol -. 
 
   - Está bien, nos quedaremos esperando a que se hayan ido, iremos en busca del coche del taller y vemos si está en el furgón. No la han visto en ningún momento, así que a lo mejor sigue ahí dentro, por cierto, ¿Cómo es que no ha venido la policía? ¿El señor del taller no ha llamado? – preguntó Aleksy extrañado -. 
 
   - No sé, a lo mejor le han disparado y le han matado. – dijo Annie sin pestañear -. 
 
   Cada vez tenían más sangre fría. Ya no sentían esa sensación de angustia por haber asesinado o ver a alguna persona muerta. Habían perdido a cinco de sus amigos y ya nada les importaba. 
 
   - ¿Qué hora es? - Preguntó Annie -. 
 
   - Las cinco de la tarde. Llevamos tres horas escondidos y no hemos visto movimiento. ¿Qué hacemos? ¿Nos arriesgamos y vamos caminando por el bosque hasta llegar a donde estaban los Hummers? - Preguntó karol -. 
 
   - Creo que va a ser lo mejor. No podemos quedarnos aquí para siempre, así que comencemos a andar. - Dijo Damian -. 
 
   Llegaron a un sitio donde podían observar los coches y se escondieron. 
 
   - Parece que no hay nadie, pero ¿por qué dejar los coches? - Susurró Karol -. 
 
   - ¿Estarán esperando a que aparezcamos? - preguntó Annie -. 
 
   - Veo que algo se mueve. - Susurró Damian -. 
 
   - Quedaos todos quietos y sin decir nada. - Dijo Karol -. 
 
   Los coches se pusieron en movimiento y vieron como desaparecían. Salieron de su escondite y fueron hacia el taller.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 20 
 
   Fueron saliendo poco a poco del bosque observando la carretera por si volvían. Los cuerpos de sus amigos estaban tirados en el asfalto. Comprobaron si alguno de ellos estaba vivo, pero no. Todos habían sido asesinados. 
 
   Habían visto irse a los coches en la misma dirección que tomaron ellos cuando se pusieron a correr. 
 
   El furgón policial estaba dentro del recinto y las puertas permanecían cerradas, tal y como las dejaron, pero Andrea había desaparecido. 
 
   - ¿Habrán abierto el furgón y se la habrán llevado? - Preguntó Karol -. 
 
   - Es lógico que inspeccionaran el furgón por si había armas o ver si quedaba alguien dentro ¿no? - dijo Damian -. 
 
   - Sí. O que ella esté involucrada y se haya ido con ellos para contarles todo lo que sabemos. - Dijo Annie -. 
 
   - No creo que Andrea pueda estar metida en un lío así de grande, Annie. - Dijo Karol -. 
 
   - No sabemos casi nada de esa chica, solo la encontramos en ese zulo pensando que era una víctima más. 
 
   - Vale, supongamos que ella es un topo. ¿Por qué había un coche oficial en el zulo donde nos retuvieron a todos? Es lógico pensar, que si saben que vamos a ir allí no se arriesgue ningún alto cargo en aparecer por el lugar. Que sean los otros los que arreglen el problema, ¿no? - Dijo Damian -. 
 
   Estaban manteniendo esta discusión mientras buscaban el coche de sustitución que les había dicho el dueño del taller. Annie iba a contestar cuando de repente oyeron un grito apagado y fueron corriendo a ver quién era. El señor estaba tirado en el suelo tapándose la herida de bala con una mano. 
 
   - ¡Hay que llamar a una ambulancia, rápido! - Dijo Aleksy -. 
 
   - Señor, no se preocupe, enseguida llega ayuda, déjeme ver la herida. - Dijo Damian -. 
 
   El hombre apartó la mano del lateral del abdomen y Damian pudo ver que era una herida fácil de curar. Cuando dispararon a Olek en el brazo, Emil le había estado explicando las diferentes heridas que te pueden causar las balas y las profundidades a las que pueden llegar. Olek, a su vez, había compartido esa información con Damian. 
 
   - Por la zona que está y el tamaño de la herida, creo que se la van a poder extraer sin problema, me parece que no le ha tocado ningún órgano vital, de lo contrario creo que ya hubiera muerto - le dijo a Karol mientras observaba la herida -.  
 
    
 
   


  
 

- Está bien, llamamos a la ambulancia, pero antes de que vengan, nos tenemos que marchar de aquí. Si nos quedamos, van a avisar a la policía para que nos hagan preguntas sobre lo ocurrido. - Dijo Karol -. 
 
   - ¿Cómo se llama, señor? - Preguntó Annie -. 
 
   - Dave. 
 
   Se le oyó como un susurro, casi inaudible. 
 
   - Muy bien Dave, vamos a llamar a la ambulancia para que le lleven al hospital, pero necesitamos que nos deje las llaves del coche que nos quiso vender. - Dijo Annie -. 
 
   Dave señaló en dirección a la puerta y con mucho esfuerzo dijo: 
 
   - Están en una mesa. 
 
   Localizaron las llaves y el coche, llamaron desde el teléfono del taller a la ambulancia y dieron la ubicación. 
 
   - Emergencias ¿En qué puedo ayudarles? 
 
   - Necesitamos una ambulancia urgentemente. Han disparado a un hombre en el abdomen, se encuentra en un taller mecánico que hay a las afueras de Kalety. La carretera es la estatal 905. 
 
   - Ya he mandado la orden, llegará lo más rápido posible. 
 
   - Muchas gracias. 
 
   Colgaron el teléfono y fueron hacía dónde estaba Dave. 
 
   - Enseguida llega la ambulancia, Dave. Nos tenemos que marchar, espero que se recupere pronto y sentimos muchísimo todo lo que le ha pasado. - Dijo Annie -. 
 
   Cogieron el coche y huyeron. Fueron en dirección contraria a donde habían ido los Hummers. Al cabo de un par de horas conduciendo llegaron a Katowice. No se encontraron a nadie por el camino; ni a la ambulancia, ni a la policía. A nadie. 
 
   - ¿Buscamos un sitio para dormir y comer algo? - Preguntó Karol -. 
 
   - Será lo mejor. Llevamos mucho tiempo sin descansar y sin comer. Tenemos que pensar que vamos a hacer ahora, se han quedado atrás cinco compañeros y no creo que seamos capaces de enfrentarnos a esta situación nosotros solos. – dijo Damian -. 
 
   - Para aquí. Vamos a preguntar si tienen habitaciones. - Dijo Aleksy -. 
 
   Habían llegado a un pequeño hotel situado en el Nowe Miasto de Katowice. Sin embargo estaba cerrado ya que no tenía recepción veinticuatro horas y eran las diez de  
 
    
 
   


  
 

la noche. Ese hotel en concreto, cerraba su recepción a las ocho y media. Así que fueron en busca de otro establecimiento. 
 
   Encontraron uno muy cerca del anterior y en este tuvieron suerte. Estaba abierto y quedaban habitaciones disponibles. 
 
   Les dieron dos habitaciones dobles y antes de dormir, se reunieron para concretar la hora de salida hacia Poznan y hablar sobre lo ocurrido en el día y qué podían hacer a partir de ese momento. 
 
   - y ahora ¿qué hacemos? - Preguntó Karol -. 
 
   - Poco podemos hacer, somos cuatro personas y teniendo en cuenta que ellos tienen a miembros de la policía y gente del gobierno involucrada, lo más seguro es que si seguimos adelante, nos acaben matando a todos. - Dijo Aleksy -. 
 
   - Esto parecía más fácil al principio. Podemos volver a casa, e investigar sobre la trata de blancas y el negocio del mercado negro de órganos, aunque dudo mucho que encontremos gran cosa. - Dijo Damian -. 
 
   - Lamento muchísimo haberos involucrado en todo esto. No tengo palabras para describir lo culpable que me siento por las muertes de Olek, Emil, Stefan, Jarek y Lew. Será un peso con el que cargue toda mi vida y no olvidaré nunca lo que hicieron y estáis haciendo por mí. 
 
    
 
   Mientras Annie decía estas palabras, las lágrimas comenzaron a recorrerle los pómulos. Estaba totalmente abatida. Empezó a pensar en cómo habían llegado a esa situación. Si realmente mereció la pena arriesgar la vida de esas personas para intentar salvar a las chicas de los zulos. Su conclusión fue que no. Esos chicos tenían una vida, una familia, amigos y lo dejaron todo atrás por ella y para nada, no había servido de nada. No han podido salvar la vida de ninguna de ellas y no saben dónde pueden estar en estos momentos. 
 
   La angustia la embargó y no pudo dejar de llorar. Aleksy la intentaba reconfortar, pero no podía, se sentía culpable de todo lo que había pasado y daba igual lo que le dijeran en ese momento. 
 
   - Annie, todos nosotros nos apuntamos porque queríamos ayudar, no te martirices de esa forma. Pensábamos que iba a ser más fácil de llevar la situación, pero nos equivocamos, sin embargo, en todo momento éramos conscientes que esto nos podía pasar. Sabíamos que estábamos arriesgando nuestras vidas, y aun así, decidimos que queríamos ayudar. - Dijo Damian con voz suave -. 
 
   Annie le miró, pero no dijo nada, continuaba llorando y no podía hablar. Se dieron un abrazo y karol y Damian se fueron a su habitación. 
 
   Aleksy se la quedó mirando. Le rompía el corazón verla así. La abrazó con fuerza y le dijo que la quería muchísimo. 
 
   Annie le devolvió la mirada, asintió con la cabeza y hundió su cara en el pecho de Aleksy. Devastada, compungida, deprimida. Sin ganas de seguir adelante, deseaba no despertarse al día siguiente.
 
    
 
   


  
 

- Vamos a dormir y mañana nos vamos para casa ¿vale? 
 
   La dio un beso y se quedaron dormidos abrazados encima de la colcha de la cama con la ropa puesta.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 21 
 
   Se despertaron sobre las nueve de la mañana y fueron a desayunar algo a un bar que había cerca del hotel donde se habían hospedado. 
 
   Era un establecimiento bastante pequeño, con cuatro mesas y una barra. Se sentaron en una de las mesas y pidieron el desayuno. Nadie dijo nada, estaban pensando en todo lo que había pasado y en sus amigos. 
 
   Mientras tomaban el café y las tostadas, se fijaron en la televisión que había en una de las paredes. Estaba situada justo en frente de Aleksy y Annie. Cuando salieron esas imágenes se quedaron blancos y miraron a Damian y Karol. 
 
   - Mirad la televisión – Susurró Annie mientras miraba de reojo a la propietaria del establecimiento -. 
 
   - ¡Joder! – exclamó Karol tapándose la boca -. Estamos realmente jodidos. Tenemos que marcharnos de aquí y llegar a Poznan como podamos por carreteras secundarias. 
 
   Estaban poniendo las noticias de última hora en ese momento, y salían retratos robots de todos ellos. El aviso lo había dado el policía de Kalety al que Jarek dejó inconsciente. 
 
   - Ese hijo de puta, a pesar de estar metido en toda esa mierda, ha comparecido frente a la prensa para que nos encuentren. – Susurró Damian con odio - . 
 
   - Menos mal que la señora que está detrás de la barra no está prestando atención a la televisión. – Dijo Aleksy - . 
 
   - Nos acabamos esto rápido y nos vamos. No podemos arriesgarnos a estar mucho más tiempo por la calle andando. – Dijo Annie -. 
 
   Terminaron su desayuno, pagaron la cuenta y fueron hacia el coche intentando pasar desapercibidos. 
 
   Una vez estuvieron en el vehículo, observaron el mapa de carretera para ver qué camino debían tomar y llegar a Poznan sin problema. 
 
   - Creo que si vamos por la estatal 911 y en Aleja Jana Nowaka – Jezioranskiego tomamos la carretera 11 hacia el norte, podemos salir sin problema. ¿Qué os parece? – Preguntó Aleksy - . 
 
   - Es el mejor camino, sí. Dado que las otras carreteras son autopistas y tendremos que pagar los peajes. – Dijo Damian - . 
 
   - Está bien, pues nos vamos por ese camino. ¿Quieres que conduzca yo? 
 
   - No hace falta, Aleksy, gracias. 
 
    
 
   


  
 

Estuvieron en el coche siete horas, pero finalmente llegaron a Poznan sin problema. No vieron controles policiales en ningún momento y cuando pararon a repostar, nadie les reconoció. 
 
   Eran las cinco de la tarde cuando estaban entrando en la ciudad y no habían comido nada desde el desayuno. 
 
   - ¿Queréis cenar algo en mi casa antes de ir a las vuestras? – Preguntó Aleksy -. 
 
   - Vale, la verdad es que tengo bastante hambre.- Dijo karol -. 
 
   - Es normal, solo hemos tomado el desayudo en todo el día. 
 
   Llegaron al piso de Aleksy y les preparó unos pierogi5 y unos kopytka6. 
 
   Cuando terminaron de cenar, hablaron de cómo iban a enfocar el tema del asesinato de sus amigos ante sus familiares. 
 
   - Creo que deberíamos ir todos juntos a dar el pésame familia por familia, explicándoles que la muerte ha sido por un accidente de coche en vez de contarles todo en lo que hemos estado involucrados. – Dijo Damian mirando la mesa-. 
 
   - ¿Y si han visto las noticias? – Preguntó Annie -. 
 
   - Entonces les contaremos parte de la historia, pero no todo. Solo que estábamos en el motel donde mataron a la chica y que se nos busca porque somos testigos presenciales del homicidio. 
 
   - Otra cosa, si estoy en lo cierto y Andrea es un topo, nos vendrán a buscar a Poznan. Ella sabe que vivimos aquí, creo que deberíamos desaparecer una temporada. 
 
   - Primero tenemos que ponernos en contacto con los familiares de nuestros amigos, y ya después vemos que hacemos. Si en algún momento nos encontramos en peligro aquí, nos vamos. 
 
   - Está bien. Espero que no sea demasiado tarde y podamos huir. 
 
   - ¿Cuándo queréis quedar para darles la noticia? 
 
   - Mañana por la mañana. Cuanto antes lo hagamos, mejor. 
 
   - Muy bien, pues mañana a las nueve de la mañana quedamos en Stary Rynek. 
 
   - Perfecto. 
 
   Se despidieron de Karol y Damian y Annie recogió la mesa donde habían cenado. 
 
   - ¿Te encuentras mejor? – Preguntó Aleksy -.  
 
    
 
   


  
 

- La verdad es que no. Os he metido en un lío muy grande y me sigo sintiendo la única culpable de la muerte de nuestros amigos, a pesar de lo que me dijo Damian ayer. 
 
   - Sabíamos que esto podía pasar, Annie. 
 
   - Lo sé, pero aun así no puedo dejar de ver la cara de Emil antes de que le pegaran un tiro en la cabeza, los cuerpos de Olek, Jarek, Lew y Stefan tirados en la carretera. Es algo que me perseguirá el resto de mi vida. Algún día contaré la historia tal y como pasó y les podré poner en el lugar que se merecen. Como héroes. 
 
   Aleksy la miró conmovido y la abrazó con fuerza. 
 
   - Si crees de verdad que Andrea tiene algo que ver con todo esto, nos iremos de aquí tú y yo solos, sin mirar atrás. Empezaremos una nueva vida donde tú quieras. 
 
   Annie le miró y esbozó una sonrisa. Aleksy era un hombre excepcional, le debía la vida. 
 
   - Muchas gracias por apoyarme. Te quiero muchísimo. 
 
   Se fundieron en un beso y fueron al dormitorio. Hicieron el amor, y cada vez el placer era mayor. Esa complicidad que tenían en la cama era fruto del enamoramiento. Una sensación maravillosa. 
 
   A la mañana siguiente se despertaron, desayunaron algo y salieron hacia Stary Rynek donde les estaban esperando Damian y Karol. Antes de ir a la plaza mayor, pasaron por una tienda de móviles a comprarse uno cada uno, ya que los suyos se los habían robado. Vieron que tenían una marca en concreto de oferta y los cogieron con la tarjeta de la compañía.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 22 
 
   Llegaron a la plaza y estaban Damian y Karol esperándoles en frente del ayuntamiento. 
 
   - Hola ¿A dónde vamos primero? – preguntó Aleksy -. 
 
   - Podemos ir a la casa de Olek que está en Bernardynski y después ir a las de Stefan y Emil, que vivían en la misma calle; Garbary. – Dijo Karol -. 
 
   - ¿Dónde están las casas de Jarek y Lew? – Preguntó Annie -. 
 
   - La familia de Jarek vive en Botaniczna y la de Lew en Wegorka, ambas zonas quedan al oeste. La de Jarek es la más cercana, está al lado del lago Rusalka y la de Lew nos queda a una hora del centro más o menos. 
 
   - Está bien, pues vamos a la de Olek, ¿Habéis pensado como se lo vamos a decir a su mujer? – preguntó Annie -. 
 
   - Lo que dijimos ayer ¿no?, que hubo un accidente de coche y que fallecieron, si nos dicen algo de las noticias pues les contamos solo lo del motel, y ya está, no podemos desvelar todo lo que ha pasado, porque a pesar de ser amigos, pueden llamar a la policía y delatarnos. – Dijo Damian-. 
 
   - Ya, eso es lo que les vamos a decir, pero ¿Cómo se lo decimos? Yo no me veo con fuerzas para explicar nada, sucumbiré y les acabaré contando todo si me empiezan a hacer preguntas. 
 
   - No te preocupes Annie, que ya hablamos nosotros. Tú mantén la compostura y procura que no se te note que estamos mintiendo. 
 
   - ¿Y si les contamos lo que ha pasado? Los verán como personas que intentaban ayudar y fracasaron, no como asesinos. 
 
   - No podemos hacer eso. No sabemos cómo van a reaccionar ante lo que ha ocurrido, Annie. Puede que lo vean como tú quieres que lo vean, o nos pueden ver como lo que somos, prófugos. Estamos en busca y captura y ya bastante nos estamos arriesgando a ir casa por casa para contarles que sus hijos, novios o maridos han fallecido. ¿Lo entiendes, verdad? 
 
   - Sí, claro que lo entiendo, pero no me parece bien mentir a sus familiares. 
 
   Mientras hablaban, iban caminando hacia casa de Olek. 
 
   - Tenemos que hacerlo así, no nos queda más remedio. Ya hemos llegado. Annie, por favor, no digas nada. 
 
   - Vale, me quedaré en un segundo plano, daré el pésame y no diré nada más, lo prometo. 
 
    
 
   


  
 

Llamaron al timbre y una mujer joven sonó al otro lado del telefonillo 
 
   - Buenos días María, soy Damian, ¿me puedes abrir la puerta, por favor? 
 
   Subieron las escaleras hasta el segundo piso, que es donde se encontraba la vivienda, y una chica abrió la puerta. Llevaba todavía el pijama y parecía que se acababa de despertar. 
 
   - Hola María, ¿Qué tal estás? – Preguntó Damian-. 
 
   - Hola, pues un poco confusa, la verdad ¿qué estáis haciendo aquí?, ¿no habías ido de viaje?, ¿dónde está Olek? 
 
   - Tenemos que darte una mala noticia, ¿podemos pasar, por favor? 
 
   - Adelante, me estás preocupando, Damian ¿Qué ha pasado? – preguntó con incertidumbre -. 
 
   - Mira, no se muy bien como decírtelo. Tuvimos un accidente de coche cuando íbamos por una carretera secundaria y Olek ha fallecido. 
 
   María se le quedó mirando perpleja sin saber que decir, se tapó la boca y empezó a llorar. 
 
   -¿Qué? ¿Cómo? No, no, no, esto no es verdad, no es posible –dijo entre sollozos -. 
 
   - Lo sentimos en el alma. No hemos podido hacer nada. 
 
   - ¿Qué pasó? – preguntó con lágrimas en los ojos -. 
 
   - Íbamos por una carretera en dos coches. Ellos iban abriendo el camino porque se lo conocían y de repente salió un corzo, dieron un volantazo y se chocaron contra la ladera de la montaña. Ninguno sobrevivió, nosotros pudimos frenar a tiempo, pero los demás fallecieron. 
 
   - ¿Quién más estaba en el coche de Olek? 
 
   - Stefan, Lew, Jarek y Emil. 
 
   Mientras Damian hablaba con María, los demás estaban escuchando sin decir nada. 
 
   - No me lo puedo creer. 
 
   Damian la abrazó, y ella siguió llorando. 
 
   - ¿Podemos hacer algo por ti? ¿Quieres que llame a su trabajo y se lo comunique a sus compañeros? 
 
    
 
   


  
 

- Sí, por favor. Esto es demasiado, no sé qu´r hacer. Tendré que llamar a sus padres para decirles lo que ha pasado. No puedo… 
 
   Los sollozos no la permitían articular palabra, estaba totalmente hundida. Le acababan de decir que había perdido a su marido ¿Cómo lo iba a encajar? Es imposible. Una muerte repentina no se puede encajar de ninguna forma. 
 
   - ¿Quieres que me quede una temporada contigo? 
 
   - No. Me iré a casa de mis padres, no puedo estar en este piso. 
 
   - Si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme. Te dejo aquí escrito mi número de teléfono. Ahora mismo, tenemos que ir a casa de Stefan a comunicarle la noticia a su mujer. Lo siento muchísimo, de verdad. 
 
   La abrazó de nuevo y le dijo que se encargaría de avisar a sus compañeros y jefe. 
 
   - Gracias por venir en persona. Voy a hacer las maletas y me voy al pueblo. Estaré allí una larga temporada, pero si necesito cualquier cosa, te llamaré. 
 
   Estuvieron durante una hora y media en casa de Olek y María viendo como el sufrimiento se apoderaba de ella. Una escena que iban a tener que vivir cuatro veces más. Annie estaba deshecha, no podía ver a una persona sufrir tanto y por su culpa. 
 
   Cuando salieron del piso de Olek, se puso a llorar y les dijo que no podía aguantar esa situación. Esto la superaba. 
 
   - No puedo más, no podré aguantar permanecer de una forma estoica frente a los padres o las mujeres del resto. Me está matando por dentro y acabaré confesando que no les van a poder volver a ver por mi culpa. 
 
   La dio un ataque de ansiedad y todo el mundo en la calle se la quedó mirando. 
 
   - Annie, si prefieres ir a casa y esperarme allí, lo entenderé. – Dijo Aleksy-. 
 
   - Sí, va a ser lo mejor. Se que si tengo que ver como alguien más se derrumba así delante de mí, acabaré diciendo algo que nos perjudique. Mejor me voy a casa, lo siento mucho, pero no puedo hacer esto. 
 
   - Lo entendemos, Annie. Cuando hayamos acabado, iremos al piso de Aleksy. – Dijo karol-. 
 
   Mientras ellos siguieron su camino, Annie cogió el tranvía para ir hasta Aleja Niepodlegtosci, donde vivía con Aleksy. Por el camino iba pensando en todo lo que había pasado. Una y otra vez recurrían esas imágenes a su cabeza y ahora se sumaba la de María. 
 
   Parece un mal sueño que no se acaba nunca porque no me despierto. – Se decía a sí misma -. 
 
    
 
   


  
 

Llegó al piso, y vio a un hombre vestido de negro sobre una moto, tenía la cara tapada y parecía que la estaba vigilando. Se asustó y se metió en el portal. 
 
   Cerró la puerta con llave y pestillo y llamó a Aleksy. 
 
   - Cielo, he visto a un chico vestido de negro que me miraba. Estaba subido en una moto, ¿Será uno de los del zulo? – dijo nerviosa -. 
 
   - Lo más seguro es que sea un chico normal y corriente, no te preocupes, nadie sabe que estamos aquí y mucho menos donde vivimos. 
 
   - Me estoy volviendo loca, no voy a poder soportar mucho más esta situación. 
 
   - Cuando volvamos al piso, hablamos con ellos de las opciones que tenemos, y les decimos que queremos desaparecer una temporada, para que ellos, si quieren, hagan lo mismo ¿vale? 
 
   - Está bien. Muchas gracias cariño. ¿En dónde estáis ahora? – Dijo un poco más tranquila -. 
 
   - Acabamos de irnos de casa de Stefan y vamos a la de Emil. Ha sido un golpe durísimo para su mujer, estaba igual que María. La verdad es que no me extraña que no quisieras estar, nos está costando bastante comunicarles todo esto, pero es algo que tenemos que hacer hoy mismo. 
 
   - Gracias por comprenderme. Venía pensando ahora mismo en todos ellos y en María. No aguantaría tener que ver como otras personas se derrumban delante de mis ojos sin poder decirles la verdad. 
 
   - Lo sé. Tú no te preocupes, que ya nos hacemos cargo de la situación. Luego nos vemos, te quiero mucho, Annie. 
 
   - Yo también te quiero mucho, Aleksy. 
 
   Colgó el teléfono y llamaron a la puerta. Sigilosamente se acercó y vio por la mirilla al hombre vestido de negro. 
 
   - Señorita, abra la puerta, sé que está ahí dentro, la acabo de oír hablar por teléfono. 
 
   Annie enmudeció y empezó a temblar, no sabía qué hacer. Se alejó de la puerta y mandó un mensaje de texto a Aleksy. 
 
   Annie: “Está en la puerta el señor de negro que te acabo de decir, me ha dicho que la abra que sabe que estoy aquí” 
 
   Aleksy: “Voy para allá ahora mismo. No abras y no digas nada” 
 
   El hombre siguió insistiendo y al cabo de un rato cesaron los golpes en la puerta y desapareció. Annie se asomó por la ventana intentando cubrirse con las cortinas para no ser vista desde la calle y vio cómo se subía en la moto y se marchaba.  
 
    
 
   


  
 

Annie: “ya se ha ido, no hace falta que vengas” 
 
   Aleksy “Estoy llegando al piso, ahora nos vemos” 
 
   Al cabo de veinte minutos, las llaves sonaron y la puerta del piso se abrió. 
 
   - ¿Quién era el hombre que has visto? - Preguntó Aleksy -. 
 
   - No lo sé, tenía una ropa similar a los del zulo. Creo que me estoy volviendo loca. 
 
   - Ha dejado esto en el felpudo. 
 
   Aleksy extendió la mano y le entregó una nota escrita en un papel: 
 
   “No hay escapatoria, lo sabemos todo sobre ti” 
 
   Estaba escrito en polaco y Aleksy se lo tradujo. 
 
   - No te estás volviendo loca, cielo, nos están siguiendo. Ahora que lo pienso, si la policía está involucrada, con las huellas dactilares han podido saber quiénes somos, en qué ciudad vivimos y el piso donde residimos. Estamos jodidos, nos tenemos que ir. 
 
   - ¿Y qué pasa con Damian y Karol? Les tenemos que contar la situación actual para que puedan huir. ¿Habéis conseguido hablar con todos los familiares? 
 
   - Ahora mismo les llamo para advertirles de todo. Con respecto a los familiares, hemos conseguido hablar con los de Emil también, y les dejé yendo a casa de Lew y Jarek cuando recibí tu mensaje. 
 
   - y ahora ¿a dónde vamos? ¿Qué hacemos? ¿Conseguiremos salir del país? Esto me está consumiendo por dentro. Si llego a saber que iba a pasar todo esto… 
 
   - Shh no te preocupes, conseguiremos salir y empezar de nuevo en alguna parte del planeta. No llores cariño, hay que ser fuertes ante las adversidades que se presentan en la vida. 
 
   La abrazó con fuerza y la intentó reconfortar como pudo. 
 
   Cada vez estaba peor, había adelgazado cinco kilos desde que empezó la emboscada. Annie medía un metro sesenta y cinco y debía de pesar unos cuarenta y cinco kilos en ese momento. 
 
   El cansancio y la preocupación eran los rasgos de su cara. Sus ojos azules cada vez estaban más apagados y su pelo negro azabache comenzaba a blanquear. A sus 22 años había vivido una experiencia que la iba a dejar marcada de por vida. Ese viaje para descubrir el pasado, había trastocado su presente y su futuro. 
 
   Aleksy consiguió hablar con Damian y Karol, les expuso la situación en la que se encontraban y las opciones que tenían.  
 
    
 
   


  
 

- ¿Podéis venir hoy a cenar a nuestro piso?- Le preguntó a Damian -. 
 
   Éste a su vez, se lo preguntó a Karol y fijaron una hora para encontrarse en casa de Aleksy y Annie. 
 
   - Estoy con Karol y me dice que podemos ir sobre las siete a vuestro piso ¿Qué os parece? 
 
   - Perfecto. Tenemos que urdir un plan de huída. La situación está empeorando y no podemos quedarnos aquí mucho más tiempo. 
 
   - ¿Qué ha pasado? – preguntó intrigado -. 
 
   - Os lo contaré todo cuando vengáis a casa a cenar. Ya no me fío ni de las líneas telefónicas. 
 
   - Está bien, a las siete nos vemos. Un abrazo 
 
   Colgó el teléfono y miró el reloj 
 
   - Son las cuatro de la tarde, ellos van a venir a las siete. Les diremos todo lo que hemos hablado y les preguntaremos si se quieren unir a nosotros o arriesgarse y quedarse en Poznan. 
 
   - Me parece bien. Creo que me voy a echar un rato, necesito descansar un poco. Estoy un poco mareada – dijo tocándose la cabeza -. 
 
   - Vale, cielo. Descansa. 
 
   La dio un beso en la frente y Annie se fue al dormitorio. Mientras ella dormía, Aleksy se puso a investigar sobre la trata de blancas y el mercado negro de órganos, pero aparte de la información ya conocida, no encontró gran cosa. Necesitaría a un hacker que le ayudara a infiltrarse en los ordenadores del gobierno, sin embargo no conocía a nadie que supiera hacer eso. Se sentía frustrado. 
 
   Cesó en su búsqueda y empezó a mirar sitios donde poder vivir con Annie. “Argentina”, pensó. Tenía dinero ahorrado para comprar los billetes y poder vivir allí una temporada mientras buscaba trabajo. “Está lo bastante lejos para que no nos encuentren”. 
 
   Al cabo de un rato de buscar conexiones y ver precios, alguien llamó a la puerta, miró el reloj y eran las seis de la tarde. 
 
   “Es imposible que sean Damian y karol”, dijo. 
 
   Al otro lado de la puerta, sonó una voz grave 
 
   - Policía, abra la puerta.  
 
    
 
   


  
 

“Y ahora ¿qué hago? No puedo abrir. Será mejor que me mantenga en silencio como si aquí no hubiera nadie” se dijo a sí mismo. 
 
   - Sé que está ahí dentro, señor Kotska, no me obligue a entrar por la fuerza. 
 
   En ese momento Annie se levantó de la cama y fue al salón. Su cara reflejaba el miedo que le estaba invadiendo todo el cuerpo. 
 
   - ¿Qué hacemos? - Susurró Annie-. 
 
   - No lo sé ¿Abrimos? 
 
   - Si es la policía y ha encontrado relación alguna de los asesinatos que hemos cometido, nos van a llevar presos. Si no es la policía, y es uno de los del zulo, una de dos, o nos matan aquí mismo o nos vuelven a llevar al zulo. Es decir, si abrimos la puerta, estamos jodidos. 
 
   - ¿Y qué hacemos? Si no abrimos, van a echar la puerta abajo. 
 
   - Podemos poner el sofá, la mesa o algo para intentar impedir que entren. 
 
   - Vale, a ver si conseguimos moverlo sin hacer mucho ruido. 
 
   Los golpes al otro lado empezaron a ser más fuertes 
 
   - Se lo advertí, ya ha tenido tiempo suficiente. Vamos a acceder a la vivienda. 
 
   - ¿Vamos? ¿Hay más de una persona? 
 
   - Rápido Aleksy, el sofá aguantará mejor. 
 
   Los vecinos abrieron las puertas de sus casas y vieron como intentaban entrar en la de Aleksy. Su vecina de enfrente vio que no tenían distintivo de la policía y les llamó por teléfono. 
 
   - Oiga, alguien en mi edificio está haciéndose pasar por la policía para entrar en la casa de un vecino. Son dos personas y van armados. Envíen rápidamente una patrulla, vivo en la calle Aleja Niepodleglosci 25. 
 
   - Muy bien señora, muchas gracias por el aviso, está en camino el coche policial. 
 
   A los diez minutos, llegó el coche de la policía y los que estaban aporreando la puerta, no habían podido entrar en la casa de Aleksy. Cuando oyeron las sirenas, intentaron huir, pero se encontraron con los policías en la calle. 
 
   - Deténganse y pongan las manos sobre la cabeza. – Dijo uno de los policías mientras apuntaba con el arma a uno de los chicos -.  
 
    
 
   


  
 

Uno le hizo caso, pero el otro intentó huir y recibió un disparo en la pierna. Les esposaron y los metieron en el coche. Aleksy y Annie lo estaban viendo todo por la ventana. 
 
   - ¿Quién llamó a la policía? – Preguntó Annie todavía temblorosa -. 
 
   En ese momento, llamaron a la puerta 
 
   - Aleksy soy Ola, abre por favor. 
 
   - Ola, ¿Llamaste tú a la policía? 
 
   - Sí, estaba viendo por la mirilla que estaban intentado entrar en vuestra casa alegando que eran policías, pero no vi ninguna identificación ni distinción en su vestimenta, así que les llamé, ¿Estáis bien? 
 
   - Sí, sí, muchísimas gracias. No sabíamos que hacer, íbamos a abrir la puerta cuando salieron huyendo, menos mal que no lo hicimos. 
 
   - Si necesitáis cualquier cosa me avisáis, ¿vale? 
 
   - De acuerdo, muchas gracias Ola. 
 
   Ola era una señora de unos cincuenta años, que trataba a Aleksy como si fuera su hijo. Llevaban mucho tiempo siendo vecinos y siempre se ayudaban en lo que necesitaban. Annie la había visto un par de veces, pero tampoco habían entablado conversación, ya que la señora no habla inglés y Annie no habla polaco.
 
   A las siete de la tarde llegaron Damian y Karol y vieron como estaba de magullada la puerta del piso. 
 
   - ¿Qué ha pasado? – Preguntó Karol señalando la puerta –. 
 
   - Han intentado entrar en el piso diciendo que era la policía, menos mal que la vecina de enfrente los vio y llamó a la verdadera policía. Se los han llevado presos y a uno de ellos le han disparado en la pierna cuando intentaba huir. – Explicó Annie -. 
 
   - ¿Han abierto fuego en mitad de la calle? – preguntó sorprendido Damian -. 
 
   - Iban armados y no hicieron caso, así que le disparó. 
 
   - ¡Joder! – Exclamaron los dos al unísono -. 
 
   - La situación se está poniendo muy fea, por eso quería que vinierais cuanto antes. Esta noche nos marchamos de la ciudad ¿Os venís con nosotros? – Dijo Aleksy-. 
 
   - ¿Hoy? Yo no puedo irme hoy. Nos mantenemos en contacto y si vemos que vienen a por nosotros nos vamos, pero yo no me puedo ir así de repente. – Dijo Damian -. 
 
   - ¿Y tú, Karol? ¿Te vienes con nosotros o te quedas con Damian? 
 
   - Me quedo con él. Si tenemos que escapar, mejor hacerlo juntos.  
 
    
 
   


  
 

- Está bien, le iba a comentar a Annie que había estado mirando conexiones para ir hasta Argentina, cuando vinieron estos hombres. ¿Qué te parece la idea, Annie? 
 
   - Me encanta. ¿Desde dónde salimos? Evitaría Alemania. Si el gobierno alemán está involucrado en todo esto, cuando vayamos al aeropuerto, vamos a estar fichados. 
 
   - Ya lo había pensado, podemos ir desde aquí hasta Praga en coche por carreteras secundarias o autopistas y en Praga cogemos un vuelo a España, una vez estemos allí, podemos coger el vuelo de Madrid a Buenos Aires. 
 
   - Nos vamos a arriesgar mucho con el coche, ¿Y si vamos en autobús? 
 
   - Es una opción, aunque vamos a tardar mucho más en llegar. 
 
   - Pero va a ser menos arriesgado. Yo lo prefiero hacer así, ¿te parece bien? 
 
   - Tienes razón, además si tenemos que alquilar un coche debemos dejar nuestros datos. Voy a mirar a ver cuál es el próximo autobús que sale a Praga y nos vamos en ese. 
 
   - ¿Seguro que no os queréis venir con nosotros? – Preguntó Aleksy -. 
 
   - Yo no puedo. Tengo que hablar con Kate de todo esto. No le he dicho absolutamente nada de lo que ha pasado y me va a llevar muchísimo tiempo explicarle todo. Cuando le exponga la situación, veremos que hacemos. – Dijo Damian –. 
 
   - Y yo estoy en una situación parecida. No me puedo ir de aquí sin decirles a mis padres que igual no vuelvo. Tendré que explicarles un poco porqué nos tenemos que marchar del país. Sin entrar en muchos detalles. A ver cómo lo hago. 
 
   - Está bien, cuando hayamos llegado a nuestro destino, me pondré en contacto con vosotros para que sepáis donde estamos y os podáis unir a nosotros – dijo Aleksy -. 
 
   - Cuidaros mucho. Nos veremos dentro de poco. – Dijo Karol -. 
 
   Se dieron un abrazo y se despidieron de sus amigos. Al final no cenaron nada, estaban conmocionados por la situación que acababan de presenciar y lo único que estaban pensando era en cómo salir del país. 
 
   Aleksy se sentó frente al ordenador, para seguir buscando vuelos de Madrid a Buenos Aires y tenía otra ventana abierta, donde estaban los horarios de los autobuses hacia Praga. 
 
   - Mira, Annie, sale un autobús a las doce de la noche, ¿cogemos ese? - Dijo señalando la pantalla -. 
 
   - Perfecto. Vamos a hacer las maletas, me llevaré lo justo de ropa. Ya compraré algo en Argentina.  
 
    
 
   


  
 

- Muy bien. Decidido. 
 
   Se quedaron mirándose a los ojos. 
 
   - No me puedo creer que nos vayamos a Argentina. – dijo Annie entusiasmada -. No tengo palabras para decirte lo agradecida que estoy por todo. 
 
    
 
   - Sé que tú hubieras hecho lo mismo por mí. Te quiero tanto, Annie. Eres la persona más maravillosa que he conocido en mi vida y estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por ti, ya lo sabes. 
 
    
 
   Realmente estaba loco por ella. Le había enamorado absolutamente todo de su persona. 
 
    
 
   - No hace falta que me lo digas, ya me lo has demostrado, y sabes que yo también hubiera hecho lo mismo por tí. Eres el amor de mi vida, mi alma gemela. 
 
    
 
   Aleksy le apartó el pelo de la cara y rodeando su nuca con la mano, besó sus carnosos labios efusivamente.  
 
    
 
   Era amor puro, sin edulcorantes.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 23 
 
   Hicieron las maletas y se marcharon rápidamente a Glowny7. Eran las once de la noche y el autobús salía a las doce, cenaron algo en la estación y fueron al andén correspondiente. 
 
   Tenían miedo de que alguien les pudiera reconocer de las noticias, pero por suerte, pasaron desapercibidos. 
 
   Cuando llegó el conductor, abrió las puertas para que la gente pudiera introducir sus equipajes en el autobús y fueron subiendo. Una vez dentro, ya sentados, viendo como el vehículo abandonaba Poznan, se cogieron de las manos y deseaban que pasara todo rápido para poder empezar una nueva vida lejos de esas personas. 
 
   El viaje hasta Praga transcurrió de forma normal. Llegaron a las ocho de la mañana y fueron en otro autobús hasta el aeropuerto. 
 
   El vuelo hacia Madrid salía a la una de la tarde, así que compraron ese billete y se sentaron deseando que las horas pasaran rápido. 
 
   Parecía que no llamaban la atención, y los policías del aeropuerto no se fijaron en ellos en ningún momento. 
 
   - Oye, estoy pensando que vamos a tener que dar nuestros datos en ambos aeropuertos y van a saber a dónde hemos viajado. Si se ponen en contacto las autoridades de Alemania y Polonia con las de Sudamérica, vamos a estar en la misma situación. Por suerte en Madrid tengo un amigo que nos puede conseguir pasaportes falsos – dijo Annie -. 
 
   - Tienes razón, ni siquiera había pensado en eso. Es más, cuando lleguemos a Madrid tendremos que cambiarnos el color de pelo o algo, por si han pasado fotos nuestras. ¿Puedes intentar localizar ahora a tu amistad? 
 
   - Voy a llamarle a ver si está en la ciudad. Ahora vuelo. 
 
   Le dio un beso y se fue al servicio para llamar y poder hablar con tranquilidad. 
 
   - Hola Dani, soy Annie ¿Qué tal va todo? 
 
   - ¡Hola! Pues sigo igual, buscando trabajo. Creo que voy a tener que hacer lo mismo que tú, y marcharme del país. Soy de los pocos del grupo que queda en España. ¿Y tú que tal estás?, ¿Cómo van las cosas por Polonia? 
 
   - Es una larga historia, no te lo puedo contar por teléfono, ¿sabes algo de Miguel? 
 
   - ¿Qué ha pasado?, ¿Por qué le necesitas?, ¿estás en peligro? – preguntó preocupado -.  
 
    
 
   


  
 

- Necesito un par de pasaportes, eso es todo lo que te puedo contar. Cuando haya pasado la tormenta, quedaré contigo y te lo contaré todo, te lo prometo, pero ahora necesito con urgencia esos pasaportes. Estamos en Praga y llegaremos a Madrid a las cuatro de la tarde, ¿podrás localizarle para entonces? 
 
   - ¡Joder, Annie! ¿En qué estás metida? – Se quedó en silencio y prosiguió - Creo que te puedo hacer el favor, pero necesito saber que ha pasado. 
 
   - No te lo puedo contar ahora, Dani. Lo siento. 
 
   - Está bien, voy a ver si localizo a Miguel y puedo conseguirte esos pasaportes – Dijo asumiendo que no se lo iba a contar -. 
 
   - Voy con Aleksy, ¿necesitas que te deje algo? 
 
   Su voz denotaba el perdón que le estaba implorando por no poder decirle lo que ocurría. 
 
   - Tengo fotos vuestras y con eso me es suficiente. 
 
   - ¡Ah! Pero no podemos salir tal y como estamos ahora, nos vamos a teñir el pelo en cuanto lleguemos al aeropuerto de allí. 
 
   - Entonces hasta que no me pases las fotos con la nueva apariencia, no voy a poder hacer nada. 
 
   - Vale. Cuando lleguemos te aviso ¿Dónde podemos quedar para que me des los pasaportes? 
 
   - Podéis venir si queréis a mi piso, y así os podéis teñir el pelo, más tranquilos. ¿Estaré en peligro si os acojo? – Preguntó preocupado -. 
 
   - No lo creo, solo nos buscan en Alemania y Polonia. No creo que la información llegue tan rápido a España. De todas formas, si pasamos el control policial del aeropuerto, no hay porqué preocuparse. 
 
   - Vale, luego nos vemos. Un abrazo Annie y mucha suerte. 
 
   - Muchas gracias Dani, luego nos vemos. 
 
   Salió del baño y comprobó que no hubiera nadie en ese momento. No había oído entrar a ninguna persona, pero aun así echó un vistazo. Fue a dónde estaba Aleksy y le contó lo que había estado hablando con Dani. 
 
   - Nos puede ayudar, pero antes tenemos que proporcionarle unas fotos con la nueva apariencia. Me ha dicho que si queremos ir a su piso para teñirnos el pelo mientras esperamos a que nos den los nuevos pasaportes. 
 
   - Me parece genial ¿le has contado algo? 
 
    
 
   


  
 

- No. Le he dicho que por teléfono no le podía decir nada, que cuando llegáramos a España le contaría parte de la historia, pero nada más. 
 
   - Vale, si conseguimos llegar a España y pasar su control, creo que no le pondremos en peligro. 
 
   - Eso es exactamente lo que le he dicho. Me preguntó si le íbamos a poner en peligro, y entonces fue cuando le dije lo de los controles. 
 
   - Espero que no tengamos problemas para llegar. 
 
    
 
   Después de estar cuatro horas, que se hicieron eternas, en el aeropuerto, fueron a la puerta de embarque de su vuelo y entraron en el avión sin ningún problema. No tuvieron que facturar la maleta, ya que llevaban una pequeña de mano cada uno. 
 
   El vuelo fue ameno, duró tres horas y cuando se quisieron dar cuenta, ya estaban aterrizando en Madrid. 
 
    
 
   - Si conseguimos pasar estos controles, no tenemos que preocuparnos de nada. Actúa con normalidad y ya está – Se dijo Annie para sí misma -. 
 
   Aleksy la miró y esbozó una sonrisa 
 
   - Ya verás como todo sale bien, cariño. 
 
   Pasaron sin problema. Llegaron a la salida y estaba Dani esperándoles. 
 
   Iba vestido con unos pantalones de color caqui que le llegaban hasta la rodilla, una camiseta negra ceñida marcando su cuerpo de gimnasio y unas Vans de cuadros con ambos colores de la vestimenta. Su pelo rizado era de color castaño y debido al sol, se le habían formado pequeños mechones de reflejos rubios. Sus ojos verdes, resaltaban aún más con ese tono de piel morena de finales de verano. 
 
   - ¡Anda! ¿Qué haces aquí? – Dijo Annie con entusiasmo mientras le abrazaba-. 
 
   - Como me dijiste que llegabais sobre las cuatro y queríais ir a mi piso, pues os he venido a buscar – Dijo con una sonrisa -. ¿Qué tal Aleksy?, por fin te conozco en persona. 
 
   Le tendió la mano y Aleksy se acercó para abrazarle y darle las gracias por todo. 
 
   - Muchas gracias Dani. Yo también me alegro de conocerte – le dijo en castellano con un acento muy marcado -. 
 
   - ¿Solo traéis esas dos maletas? – Preguntó extrañado -. 
 
   - Sí, no necesitamos nada más – Dijo Annie-. 
 
   - Vale, pues vamos afuera que tengo el coche aparcado en la puerta.  
 
    
 
   


  
 

- Gracias por todo, Dani. 
 
   Se metieron en el coche y fueron a su piso que estaba en la calle Argumosa. Hacía un tiempo espléndido, aunque Madrid en Septiembre es un poco caluroso. 
 
   - Esta ciudad siempre está igual, obras por todos lados. No sé cómo puedes vivir aquí, Dani. ¿Por qué no vuelves a Santander? 
 
   - Se me queda muy pequeña esa ciudad. ¿Me vais a contar lo que ha pasado? ¿O seguimos divagando? 
 
   Annie que iba en el asiento del copiloto miró a Aleksy situado detrás de Dani. 
 
   - Mientras estemos en tu casa reconfigurando nuestra imagen te cuento parte de la historia, ¿conseguiste hablar con Miguel? – dijo finalmente -. 
 
   - Sí. Me dice que no hay ningún problema, que en cuanto le deis las fotos, os hará los pasaportes. 
 
   - Perfecto. 
 
    
 
   Se hizo un silencio dentro del coche hasta que Dani se puso a contar lo que había pasado mientras ella estaba fuera del país. 
 
   - Pues por aquí las cosas siguen igual y van a peor. Cada día salen nuevos casos de corrupción de ambos partidos y la gente está muy quemada. El otro día, fui al hospital y querían cobrarme ¿Te lo puedes creer? Menos mal que encontré el número de la seguridad social, porque la tarjeta no me la han enviado todavía. Se lo intentaba explicar a la chica que me atendió pero parecía hacer caso omiso a lo que le estaba diciendo. 
 
   - ¿Me lo estás diciendo de verdad? ¿Tan mal están las cosas? 
 
   - Están fatal, Annie. No me extraña que la gente salga despavorida del país. Los contratos que te hacen son una auténtica mierda, y todavía tienes que oír decir a los políticos que baja el paro. Yo no puedo vivir con un sueldo de trescientos euros y parece que tengo que estar agradecido por tener un trabajo. Estoy harto, no aguanto más. – dijo hastiado -. 
 
   - No me extraña, en Polonia las cosas van bastante bien, la verdad, están ahora en expansión, pero ya sabes cómo es esto, siempre pasa lo mismo, la burbuja explota y te quedas sin nada. 
 
   - Pues sí, les acabará pasando lo que ha pasado aquí. En fin, ya hemos llegado, tienes justo ahí enfrente un supermercado para comprar los tientes. 
 
   - ¿Me esperáis aquí mientras voy a la tienda? – Preguntó Annie -. 
 
   - Vale – contestó Aleksy -. 
 
    
 
   


  
 

Aparcaron el coche y se quedaron dentro esperando a Annie. 
 
   Aleksy no había hablado en todo el trayecto porque su castellano era un poco flojo, pero entendía casi todo lo que hablaban. 
 
   - Habla un poco con Dani, así vas practicando – le dijo guiñándole un ojo -. 
 
    
 
   Mientras Annie cruzaba la calle para ir al supermercado, Aleksy intentaba hablar con Dani. 
 
   - ¿Cuánto tiempo llevas aprendiendo castellano? – preguntó sonriéndole -. 
 
   - Desde que conocí a Annie, más o menos un año. Pero no hablo casi nada. Hablamos siempre en inglés – dijo tímidamente -. 
 
   - Y ¿A dónde os vais a ir? 
 
   - A Argentina, así que tendré que aprender español obligatoriamente. 
 
   - Bueno, pero para llevar un año solo escuchando y aprendiendo palabras sueltas, no hablas nada mal. 
 
   - Muchas gracias – Dijo con una gran sonrisa y orgulloso -. 
 
   Annie regresó del supermercado con los tintes y subieron a casa de Dani. 
 
   Su edificio contaba con cinco pisos y él vivía en el último. Al ser antiguo, no tenía ascensor, pero por suerte no era muy alto y no costaba subir hasta el quinto. La fachada estaba nueva, la habían remodelado hace bastante poco y la habían pintado de un color salmón con la separación de los pisos y los marcos de las ventanas en color crema. 
 
   - Ha quedado muy bonito pintado – dijo Annie mirando la fachada -. 
 
    
 
   - Teníamos varias opciones, y esta fue la más votada. La verdad es que ha quedado bastante bien – dijo sonriendo -. Bueno, pasad. Hay que subir hasta arriba del todo, ánimo. 
 
    
 
   Dani abrió la puerta del portal, y se la sujetó para que entraran los dos. Mientras subían por las escaleras, les explicó que la balaustrada también había sido cambiada, ya que la antigua estaba carcomida por las polillas. 
 
   - Las escaleras serán las siguientes en modificarse. Pero antes tenemos que ahorrar, ya que la derrama de esta obra ha costado lo suyo. 
 
    
 
   - Vais a dejar el edificio como nuevo – dijo Annie entre risas -. 
 
    
 
   - Tenemos que ir acorde con las obras de la calle, no podemos dejar el edificio en mal estado, si los demás los cambian – dijo resignado -. 
 
    
 
    
 
   


  
 

Dani se podía permitir el lujo de vivir en esa casa porque era de su abuela y se la había dejado en herencia. Los padres fueron los que pagaron el traspaso de bienes, ya que él no contaba con dinero para hacer frente a esa cuota. 
 
   - Ya hemos llegado. 
 
    
 
   Abrió la puerta y entraron. Lo primero que se veía era un pasillo en cuya pared tenía colgada la foto de sus abuelos. A mano izquierda estaba el salón, dejaron las cosas sobre el sofá negro de cuero y les enseñó el resto del piso. Annie había estado una vez hace mucho tiempo, antes de entrar en la facultad de periodismo, y casi no recordaba el piso. 
 
   El salón contaba con una mesita baja situada entre el sofá y el mueble donde estaba la televisión. Las ventanas eran bastante grandes, ya que en su exterior había una pequeña terraza, así que penetraba mucha luz en la habitación. Justo en la pared de enfrente del televisor, tenía la mesa del ordenador que descansaba sobre una alfombra de color negra. A mano derecha, estaba la cocina americana. Después, cruzaron el pasillo y les mostró el pequeño baño que había a mano izquierda, en la puerta contigua se encontraba su dormitorio y al final del todo, había otra pequeña habitación para invitados. Las paredes estaban decoradas con vinilos, algo que a Dani le fascinaba. 
 
   - Es realmente preciosa – dijo Annie -. 
 
    
 
   - Estoy pensando en alquilar esta habitación para poder compartir gastos. Llego a fin de mes muy apurado, y no puedo estar todo el día pidiendo dinero a mis padres. A ver si mejora pronto la situación, porque esto es un sin vivir. 
 
    
 
   - Yo también lo espero – dijo Annie mientras le acariciaba la espalda -. 
 
    
 
   Se le notaba muy preocupado y sabía que si no conseguía alquilar esa habitación, tendría que vender el piso dónde había pasado toda su infancia, y no estaba dispuesto a perder algo que sus abuelos tardaron tanto en conseguir. 
 
   - Bueno, aquí os dejo unas toallas para que no os manchéis la ropa de tinte – dijo intentando sonreír -. 
 
    
 
   - Muchas gracias, Dani. 
 
    
 
   Annie sacó de la bolsa los tintes y le entregó uno a Aleksy. 
 
   - Te he comprado uno negro y para mi uno pelirrojo ¿qué te parece? 
 
   - Pues que me voy a ver muy raro con el pelo negro teniéndolo rubio, pero está bien. 
 
   Se rió y la pasó el brazo por encima del hombro. 
 
    
 
   


  
 

Leyeron las instrucciones y mientras tenían el tinte en el pelo, Annie le contó a Dani toda la historia sentados en el sofá. Era uno de sus mejores amigos y sabía que podía confiar en él. 
 
   Cuando finalizó, se la quedó mirando con lágrimas en los ojos. 
 
   - No me puedo creer que os tengáis que marchar de un país cuando has sido tú la víctima –dijo Dani entre airado y apenado-. 
 
   - Ya, pero también hemos asesinado, Dani, y teniendo en cuenta que la policía y el gobierno están involucrados, no nos podemos arriesgar a quedarnos en un sitio para que nos maten o nos metan en la cárcel. 
 
   - ¡Pero ha sido en defensa propia, Annie! Y los muertos son unos cabrones que han traficado con órganos y con personas, se merecen estar muertos. 
 
   - Pero aun así son cabrones que trabajan para el gobierno, Dani. No sé qué coño hace el gobierno involucrado en este tipo de actividades, pero lo está. Y cuando se descubre algo así, te liquidan. Ya sabes que siempre ha habido muertes en circunstancias un poco extrañas. No podemos quedarnos para averiguar más sobre el tema y quién del gobierno alemán es el que está detrás de todo esto. Si desde Argentina puedo investigar algo, lo haré, pero lejos del foco. 
 
   Se fueron para el baño a retirarse los tintes y volvieron con la toalla envuelta en la cabeza al salón. 
 
   - Te entiendo. Te voy a decir algo porque te conozco, aunque me imagino que Aleksy te lo haya dicho mil veces; No tienes la culpa de las muertes de los amigos de él, se querían unir a vosotros para ayudaros y sabían perfectamente a lo que se enfrentaban, sino, no se hubieran armado hasta los dientes. Seguro que lo has pasado fatal y te culpas de todo, pero tú hubieras hecho lo mismo por tus amigos, ¿verdad? Y no te gustaría que yo, por ejemplo, me estuviera culpando el resto de mi vida por algo que decidiste hacer, preferirías que te recordara como una persona que dio su vida por una buena causa. 
 
   - Como me conoces, Dani. Algún día lo superaré, pero ahora mismo estoy bastante mal. 
 
    
 
   Aleksy, que estaba sentado al lado de Annie en el sofá, se quedó mirando a Dani, alucinado. Había acertado en todos los sentimientos que había tenido Annie. La conocía como la palma de su mano y se sintió un poco celoso. 
 
   - Se en qué estás pensando, Aleksy. No te preocupes porque conozca tan bien a Annie. Es mi mejor amiga y nos conocemos desde que éramos unos críos. Es normal que sepa cómo se ha encontrado o lo que se le ha pasado por la cabeza. 
 
   Aleksy le miró y le esbozó una sonrisa  
 
    
 
   


  
 

- Me alegra que haya tenido en su vida a alguien como tú. Igual a ti te hace más caso. Llevo insistiendo en el tema bastante tiempo, pero no hay nada que hacer –dijo Aleksy-. 
 
   Annie se lo tradujo a Dani porque él no hablaba casi inglés y lo que acababa de decir Aleksy no sabía decirlo en castellano. 
 
   Annie le contó toda la historia pero sin entrar en muchos detalles y eso le llevo un par de horas. Cuando finalizó todo y Dani le dijo lo que pensaba, se dio cuenta que no se había mirado en el espejo para ver el resultado del experimento. Fueron al baño a mirarse y se sorprendió.
 
   - ¡Madre mía! Me veo rarísima con el pelo así de rojo ¿qué tal te ves tú, Aleksy? 
 
   - No me veo. Hasta que no pasen un par de días, creo que no me voy a acostumbrar a tenerlo tan oscuro. Resalta muchísimo mi piel, parezco un fantasma. Con el pelo rubio no me veía tan pálido. 
 
   - Pero que te queda muy bien, eres guapísimo hagas lo que te hagas. 
 
   Se quedaron mirándose con una sonrisa dibujada en la boca y se dieron un beso. 
 
   - Ahora nos toca cortar un poco – dijo Annie -. 
 
    
 
   Cogió las tijeras y se cortó su larguísima melena que le llegaba hasta la zona lumbar. Se hizo un corte por encima del hombro y se lo despuntó como pudo para que no quedara muy mal el peinado. A Aleksy, sólo le cortó un par de centímetros las puntas y se cambió el look. Después se secaron el pelo y recogieron el baño. 
 
   - Bueno, nos tenemos que hacer las fotos, podemos poner una sábana blanca justo aquí ¿Qué os parece? –Dijo Annie mientras señalaba una de las paredes del pasillo-. 
 
   - Creo que es buena idea, os las hago con el móvil y así se las mando por mensaje instantáneo – Dijo Dani-. 
 
   Al cabo de dos horas, Dani recibió un mensaje de Miguel diciendo que ya tenía hechos los pasaportes y que dónde querían quedar para entregárselos. 
 
   - Me acaba de escribir Miguel, ¿Dónde quedamos con él? 
 
   - No sé, ¿Vamos a su piso?, ¿dónde vive? 
 
   - Se lo voy a preguntar, a ver qué le parece. 
 
   Mientras Dani escribía el mensaje, le dijo a Annie que Miguel vivía en la calle San Marcos.  
 
    
 
   


  
 

Dani: “Podemos ir a tu piso, si quieres, llegaremos en media hora aproximadamente” 
 
   Miguel: “Me parece perfecto, diles que son trescientos euros por pasaporte” 
 
   - ¿Tenéis dinero, verdad? Porque me acaba de decir que cuestan trescientos euros cada pasaporte. 
 
   - Sí, sí, sin problema, tenemos bastante dinero ahorrado entre los dos. 
 
   - Vale, pues vamos a su piso, le he dicho que llegaremos en media hora, le voy a mandar un mensaje. 
 
   Dani: “Tienen el dinero, ahora vamos para allá” 
 
   Recogieron todo y se pusieron en camino. Llegaron a casa de Miguel antes de lo previsto, pero éste estaba en su piso esperándoles. 
 
   La fachada era un poco antigua, pero el interior del edificio estaba completamente restaurado. Subieron hasta el tercer piso y Miguel les abrió la puerta. Estaba ataviado con un pantalón de deporte gris y una camiseta de tirantes blanca. Su pelo moreno estaba aún despeinado y sus ojos parecían cansados. 
 
   - Hola Annie ¡Cuánto tiempo sin verte! – Dijo Miguel abrazándola- Entrad al piso, por favor. ¿Queréis tomar algo? 
 
   - ¡Hola! Ya, la verdad es que hace muchos años que no sé nada de ti. Sí, un vaso de agua, por favor. Bueno, cuéntame ¿Qué tal te va todo? 
 
   - Pues aquí estamos, intentando sobrevivir con lo que se puede. Mira, estos son vuestros pasaportes, con vuestra nueva identidad. Annie, a partir de ahora te llamas Sara y Aleksy se llama Adrián. La fecha de nacimiento la he dejado igual pero el lugar de nacimiento os lo he modificado también, Sara nació en Barcelona y Adrián en Madrid. 
 
   - Pero Aleksy casi no sabe hablar castellano- Dijo Annie angustiada-. 
 
   - Eso no es problema, pudo nacer en España, y de pequeño marcharse a Polonia dado que su padre era español y su madre polaca. 
 
   - Perfecto. Muchísimas gracias por todo, Miguel. ¿Cuánto te debemos? 
 
   - Son trescientos cada uno. Antes los tenía más baratos, pero los han modificado y no veas lo que cuesta hacer réplicas. 
 
   - No hay problema, toma. Cuando lleguemos a Argentina, os avisaremos. 
 
   Annie le dio el dinero y se quedaron tomando un café hablando de frivolidades. A Miguel lo conocía desde hace mucho tiempo, pero no tenía la confianza suficiente como para contarle todo por lo que habían pasado. Y a pesar de haber hecho él los pasaportes, tampoco preguntó en qué andaba metida, simplemente, hizo su trabajo.  
 
    
 
   


  
 

- Nos tenemos que ir al aeropuerto, gracias de nuevo por todo, Miguel. – Dijo Annie-. 
 
   - De nada, ha sido un placer conocerte, Aleksy. Espero que algún día, podáis volver a España y conocerte un poco mejor –le dijo a Aleksy mientras le daba la mano -. 
 
   - Para mí también ha sido un placer conocer a los amigos de Annie. Muchas gracias por toda vuestra ayuda, espero poder recompensaros algún día estos favores. 
 
   Dijo la mitad en castellano y la otra en inglés, le costaba mucho, pero fue mejorando. 
 
   - Bien, pues vamos, os llevo al aeropuerto y me quedo por allí por si tenéis algún problema –Dijo Dani -. 
 
   Se despidieron de Miguel, abrazándose, y salieron del piso. 
 
   - ¿Habéis mirado vuelos?- Preguntó Dani -. 
 
   - Creo que hay uno que sale a las diez de la noche- Dijo Aleksy-. 
 
   - ¿Qué hora es ahora? 
 
   - Las ocho y media – Dijo Annie-. 
 
   - A ver si tenéis suerte y podéis coger ese. 
 
   Veían en la lejanía el aeropuerto y se empezaron a poner nerviosos. 
 
   - Espero que no pase nada y que el pasaporte sea válido. 
 
   - Miguel trabaja muy fino y siempre hace unas réplicas perfectas. No vais a tener ningún problema, ya lo verás. De todas formas me quedo por aquí por si no hay sitio en el vuelo y os tenéis que quedar un día más, ¿vale? 
 
   - Muchas gracias Dani. Te quiero mucho. Le dio un abrazo y un beso en el pómulo. 
 
   Aleksy también se acercó y le abrazó 
 
   - Eres un gran amigo. Espero poder volver algún día y pasar más tiempo contigo. Una amistad así merece ser conservada. 
 
   Annie se lo tradujo a Dani. 
 
   - Muchas gracias – dijo sonriendo – yo también lo espero. 
 
    
 
   Se fueron a las taquillas de la aerolínea y tuvieron suerte, quedaban varios asientos para ese vuelo y pudieron comprar los billetes. 
 
    
 
   


  
 

- Nos vamos, Dani, en cuanto lleguemos a Buenos Aires te llamo para decirte que tal fue todo. 
 
   - Vale, muchísima suerte por aquellas tierras y cuidaros mucho. Cuando regreséis, os estaré esperando con los brazos abiertos. 
 
   Se volvieron a abrazar por última vez y fueron a pasar el control de seguridad. 
 
   Llegaron a la fila de espera y estaban un poco nerviosos, pero cuando lograron pasar, se les pasó el miedo. 
 
   - Ya estamos dentro – dijo resoplando - Por cierto, ¿sabes algo de Karol y Damian? 
 
   - No, que va. No me han llamado en ningún momento, y me parece un poco extraño, pero bueno, cuando lleguemos a nuestro nuevo hogar, les avisaré para que se vengan. ¿Les podré dar el teléfono de tus amigos para que les hagan el mismo favor? 
 
   - Yo creo que no habrá ningún inconveniente. Se lo podíamos haber dicho a Dani, pero con todo esto de explicarle la historia, se me ha pasado por completo. 
 
   - Bueno, se lo decimos cuando aterricemos y ya está. 
 
   - Vale, vamos a ver a que puerta de embarque tenemos que ir. 
 
   - Son las nueve y media, espero que no esté muy lejos. 
 
   - Mira la pantalla, pone que es la 14, ¿Dónde está? 
 
   - Allí, al fondo del todo, ¡vamos corriendo o nos dejan en tierra! 
 
   Mientras corrían hacia la puerta, intentando no chocarse con la gente que estaba por el medio, sonó el altavoz para dar el último aviso a los pasajeros del vuelo AR 4780 con destino a Buenos Aires. 
 
   Llegaron justo a tiempo y ahogados de la carrera que acababan de hacer. Entregaron los billetes a las azafatas y cerraron la puerta a sus espaldas. 
 
   - Ya estamos aquí. No me puedo creer que lo hayamos conseguido – Dijo Annie con alegría-. 
 
   Aleksy la miró y simplemente le dijo 
 
   - Te quiero mucho, Annie. 
 
   - Y yo a ti. Va a ser genial pasar el resto de mi vida a tu lado. 
 
   Las palabras pasaron a convertirse en besos y las miradas en deseos. Estaban completamente locos el uno por el otro.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 24 
 
   Después de trece horas de vuelo, llegaron a Buenos Aires. Eran las seis de la mañana y estaba comenzando la primavera. Durante el vuelo, Annie estuvo enseñándole frases en castellano para que se pudiera desenvolver un poco y que no le costara tanto adaptarse a un nuevo idioma. 
 
   Annie había estado en Buenos Aires una vez por trabajo, y conocía más o menos la ciudad. Fueron en busca de un hotel, y llegaron a la recepción sobre las siete y media. 
 
   - Buenos días – Dijo el chico que había tras el mostrador-. 
 
   - Hola, buenos días, nos gustaría hospedarnos durante un par de semanas en una habitación doble ¿tienen alguna disponible? –Dijo Annie-. 
 
   - Dejen que lo compruebe en el ordenador, pero creo que no va a ver ningún problema – tecleó unas cuantas cosas y después se lo confirmó - Sí, aquí tengo una habitación disponible para el tiempo que necesiten. 
 
   - Perfecto. 
 
   - Necesito que me dejen una documentación para poder proporcionarles la habitación. 
 
   - Aquí tiene nuestros pasaportes. 
 
   - ¡Oh! Españoles, yo estuve en España hace mucho tiempo y me gustó mucho – dijo sorprendido -. 
 
   - Sí, es un país muy bonito. 
 
   - ¿Han venido de vacaciones? 
 
   - De luna de miel, queríamos conocer este grandioso lugar – miró a Aleksy y le abrazó -. 
 
   - Les encantará. Si necesitan información sobre algún sitio, no duden en preguntarme, les atenderé encantado. 
 
   - Muchísimas gracias, disculpe ¿Cuál es su nombre? 
 
   - Ernesto 
 
   - Muchas gracias, Ernesto. 
 
   - De nada, señorita Fernández. Espero que disfruten de su estancia.  
 
    
 
   


  
 

- Estoy segura de que lo haremos – Dijo Annie con una gran sonrisa-. 
 
   - Esta es la tarjeta de su habitación, 313. Tienen el ascensor justo a mano derecha y la habitación está en el tercer piso – dijo amablemente mientras extendía la mano para darles la tarjeta -. 
 
   - Perfecto, muchas gracias Ernesto. 
 
   Subieron en el ascensor y llegaron a la habitación. Era enorme y diáfana. La ventana daba a la plaza de Mayo. 
 
   - Esta ciudad es increíblemente bonita, ya lo verás – Dijo Annie-. 
 
   - Mientras estés tú a mi lado, todo me parecerá precioso – dijo Aleksy con una sonrisa y voz suave-. 
 
   Annie le miró y no podía creerse estar al lado de una persona que la quisiera tanto. Se abalanzó sobre él y le empezó a dar besos por todo el cuerpo, se tumbaron en la cama e hicieron el amor. Cada vez era más fuerte lo que sentía por él y le daba miedo. Miedo a perderle por alguna razón, pero a la vez se sentía agradecida por tener a su lado a una persona así. 
 
   Las dos semanas siguientes estuvieron visitando pisos de alquiler por las tardes y las mañanas las pasaban en las oficinas para arreglar los papeles y poder trabajar en Buenos Aires. 
 
   Fueron dos semanas muy duras pero consiguieron todo lo que se habían propuesto. Tenían un piso de renta asequible en la Avenida Independencia y los papeles preparados para poder empezar a buscar un empleo. 
 
   Después de realizar varias entrevistas de trabajo, Annie consiguió un puesto como escritora en una revista. Su columna trataba sobre cosas de España, desde gastronomía o lugares que visitar hasta política. Abarcaba todos los temas. En cuanto a Aleksy, tuvo que dar clases de español y Annie le ayudaba con los ejercicios e intentaba hablarle siempre en castellano. 
 
   Al cabo de un año viviendo allí, hablaba perfectamente español. Estaba orgulloso de haber conseguido esa fluidez con el idioma. Mientras acudía a las clases por las mañanas, por las tardes iba a un bar a trabajar de camarero. Annie le había dicho que no hacía falta que trabajara, que podía centrarse en estudiar y ya después en buscar un trabajo en un museo, pero era demasiado cabezota y no quería que ella pagara todo. 
 
   Estuvieron dos años viviendo allí, y pudieron ahorrar para hacer la ruta del Che Guevara. 
 
   Annie me dijo que era uno de sus sueños, sin embargo, el destino hizo que sus planes desaparecieran.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 25 
 
   Llevaban dos años construyéndose una vida en Buenos Aires. Habían conseguido empezar de nuevo, pero sin olvidarse del pasado. 
 
   Annie había vuelto a coger peso y se le notaba más jovial. Estuvo buscando conexiones del gobierno alemán con diferentes grupos radicales, pero no llegó a nada. Era imposible encontrar ese tipo de información sin entrar en los ordenadores del estado. Así que frustrada, decidió abandonar y dedicarse a su trabajo. 
 
   Vio varios monumentos y museos que contaban la historia de los exiliados republicanos en Argentina y siguió escribiendo artículos para el periódico digital. Allí, estaban luchando para que se condenaran los crímenes cometidos en el franquismo, a pesar de las trabas que ponía el gobierno español, ya que no querían que esas personas fueran encarceladas8. 
 
   Estuvieron viendo coches de alquiler para poder hacer ese viaje, y entonces Annie observó que había un grupo cuya vestimenta era muy similar a los del segundo zulo. Estaban sobre unas motos, con lo cual, era lógico que la cabeza la tuvieran tapada. Annie se percató pero Aleksy estaba mirando los coches y le dio un tirón en la camiseta. 
 
   - Mira a esos. ¿Son simples moteros o tendrán algo que ver? – preguntó angustiada -. 
 
   De repente, todo le volvió a la cabeza. Como lo habían pasado, las sensaciones que había tenido y se puso a temblar. 
 
   - No te preocupes, es imposible que sean ellos ¿Qué iban a hacer aquí? – dijo con tranquilidad -. 
 
   - ¿Y si nos han localizado de alguna forma? Tienen muchos contactos y la tecnología suficiente, como para encontrarnos. – dijo mientras hiperventilaba -. 
 
   - Seguro que hay alguna concentración de moteros en alguna parte de la ciudad. Vamos dentro y así te olvidas de ellos ¿Vale? – le dijo con una sonrisa -. 
 
   - Está bien, pero no creo que los pueda olvidar… - dijo mientras entraba por la puerta mirando hacía detrás -. 
 
   Encontraron una furgoneta genial. Tenía la parte de atrás reformada para poder cocinar y una mesa que se daba la vuelta y se hacía cama. 
 
   - ¡Me encanta! – dijo Annie intentando no pensar en lo que acaba de ver -. 
 
   - Muy bien, pues adjudicada. – dijo Aleksy con felicidad -. 
 
   Dejaron sus datos y quedaron en ir a recogerla a la mañana siguiente. 
 
   Se fueron a casa dando un paseo aprovechando esa tarde de verano calurosa.  
 
    
 
   


  
 

Por el camino, pararon a comprar un helado y cerca de su casa, se sentaron en una terraza a tomar una cerveza. 
 
   Cuando acabaron, fueron a comprar algo para cenar y subieron al piso. 
 
   La puerta estaba abierta, la había forzado. 
 
   - Quédate aquí y no entres ¿De acuerdo? – le susurró Aleksy -. 
 
   - Yo voy contigo. Si todavía hay alguien dentro, entre los dos podemos hacer más que uno solo. 
 
   - No por favor, cielo. Ya paso yo, y si oyes ruidos raros, huye. 
 
   - Pero ¿Qué dices? Ni de coña te voy a dejar que vayas solo. – dijo indignada -. 
 
   Aleksy sabía que Annie no se iba a quedar ahí esperando a ver qué pasaba y que iba a entrar con él dijera lo que dijera, así que no insistió más. 
 
   Entraron en el piso, y parecía que les hubieran robado. Estaba todo hecho un caos, pero no había nadie dentro de la casa. 
 
   Mientras estaban colocando todas las cosas para ver si extrañaban algo, encontraron los pasaportes tirados debajo de la mesa del salón, los cogió, y de repente se escuchó un ruido que procedía del dormitorio. Se miraron atónitos y fueron sin hacer ruido por el pasillo hasta llegar al cuarto. 
 
   Cuando Aleksy asomó la cabeza para ver que se había caído, un chico salió del armario y le disparó en la cabeza; Annie salió corriendo antes de que el chico pudiera dispararla, cogió el bolso que había dejado en la entrada, bajó corriendo las escaleras y salió a la calle. 
 
   Eran las diez de la noche de un martes y había muy poca gente. Vio que pasaba un taxi libre y lo cogió. 
 
   - Al aeropuerto, por favor – dijo conmocionada - . 
 
   Todavía no se había podido creer lo que acaba de pasar. 
 
   Una vez estuvo en el aeropuerto, comprobó cual era el primer vuelo hacia Madrid y compró el billete. 
 
   Salía a la una de la mañana. Fue al baño y se miró en el espejo. El reflejo de su rostro estaba paralizado. No había asimilado todavía lo que acababa de ocurrir. Se sentó en el suelo y comenzó a llorar cuando vio el billete de avión en sus manos. 
 
   Las chicas que estaban en el aseo le preguntaron si se encontraba bien y si podían ayudarla en algo, pero Annie no oía nada, solo veía el cuerpo de Aleksy como se caía delante de sus ojos. La cogieron entre dos chicas, la llevaron fuera para sentarla en una silla, y sonó el altavoz para avisar del vuelo que salía hacía Madrid. 
 
    
 
   


  
 

- Este es tu vuelo, vamos que si no lo vas a perder – dijo una de ellas mientras miraba el billete que tenía Annie en las manos-. 
 
   Annie sin decir nada, caminó hacia la puerta de embarque cogida por aquellas dos muchachas que le entregaron el billete a la azafata. 
 
   Caminó como pudo hasta su asiento y regresó a España. 
 
   Sin su amor, la vida no merecía la pena. 
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 26 
 
   Cuando llegó a Madrid, fue directa a casa de Dani. Al abrir la puerta, se la quedó mirando  sin saber que decir. 
 
   - ¡Annie! ¿Qué haces aquí? – preguntó perplejo -. 
 
   No podía hablar, lo único que hizo fue abrazarle y llorar. Estuvo llorando horas hasta que por fin pudo decirle a Dani lo que había pasado el día anterior. 
 
   Éste al oírlo, no supo cómo reaccionar, así que la abrazó y dejó que se desahogara. 
 
   - Quédate conmigo el tiempo que necesites, yo te cuidaré. 
 
   Le dio un beso en la frente y se quedó dormida apoyada sobre su hombro. 
 
   Estuvo una temporada con Dani, que la intentó animar como pudo, pero era imposible. Iba de lado a lado como un ser de ultratumba. Comía lo justo y se iba a la cama. Así, durante un año entero. 
 
   La obligó a ir a sesiones psicológicas para que contara todo lo que tenía dentro, pero nada funcionó. 
 
   Se volvió a Santander a casa de su madre, a la que no le podía contar nada de lo que había pasado, sin embargo, después de un tiempo y ver a la madre preocupadísima, tuvo que contarle toda la historia. 
 
   Su madre, absorta por lo que le estaba contando la hija, no supo cómo reaccionar y fue cuando me llamó a mí. 
 
   En ese momento yo estaba de prácticas en un centro de salud mental y conocía a Raquel, porque era una interina del mismo centro. Habíamos hecho muy buenas migas ya que me veía como a su hija. Annie y yo teníamos la misma edad y siempre me estaba hablando de ella, de lo orgullosa que estaba de tener una hija así. 
 
   Un día, recibí una llamada de Raquel y me dijo que necesitaba mi ayuda. 
 
   - Hola, cielo, sé que estás muy ocupada, pero necesito que vengas a mi casa. Ha venido Annie. 
 
   - Hola, Raquel. ¿De verdad? Por fin voy a conocer a tu hija. ¿Cuándo quieres que vaya? – dije con entusiasmo -. 
 
   - Si puedes, esta misma tarde. 
 
   La voz transmitía preocupación, pero no dije nada. Así que esa misma tarde, fui a su casa y conocí a Annie.  
 
    
 
   


  
 

Llegué a las cinco a casa de Raquel, y llamé al timbre. Cuando subí en el ascensor hasta el cuarto piso, me abrió la puerta y vi a Annie sentada en un sillón en el salón de la casa, cogí una silla y me ubiqué frente a ella. 
 
   - Mira, cielo, esta chica trabaja conmigo en el centro. Seguro que te cae genial. 
 
   Annie me miró de arriba a abajo, y después miró a su madre. 
 
   - No quiero ser desagradable, pero me gustaría estar sola. No me apetece hablar con ninguna loquera. 
 
   - Lo entiendo – dije cabizbaja - ya volveré otro día. Por cierto Annie, mi nombre es Nora. Espero poder mantener algún día una conversación contigo. He oído cosas maravillosas sobre ti y me encantaría conocerte. 
 
   Me levanté de la silla, me tendió la mano y siguió mirando por la ventana. 
 
   Salimos del piso Raquel y yo, y en el descansillo me pidió disculpas. 
 
   - Lo siento mucho, cielo. Esperaba que pudiera hablar contigo de lo que le ha pasado – me susurró apenada -. 
 
   - ¿Es muy grave? 
 
   - Prefiero que te lo cuente ella cuando esté preparada. 
 
   - Muy bien, si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme. 
 
   - Si no es mucha molestia, me gustaría que vinieras un rato todas las tardes para ver si coge confianza contigo. 
 
   - Sin problema. Me puedo pasar a las cinco todos los días. 
 
   - Muchísimas gracias, cielo. Te lo agradezco de todo corazón. 
 
   Me despedí de Raquel, y me fui para mi piso. Estuve yendo todas las tardes a su casa esperando a que Annie hablara de todo lo que le había pasado, pero era imposible, así que empecé a preguntarle por su trabajo. 
 
   El tono de la conversación era totalmente plano, no mostraba sentimiento alguno, sin embargo, yo intentaba sonreír para transmitirle confianza. 
 
   Ella estaba sentada en el sillón que parecía una extensión de su cuerpo y yo frente a ella mirando su rostro en todo momento. 
 
   - Tu madre me contó que trabajabas para una revista como escritora y fotógrafa. Me hubiera encantado hacer algo así. 
 
   - Sí, está bien conocer otros lugares y poder escribir sobre ellos.  
 
    
 
   


  
 

- ¿Cuál es el sitio que más te gusta? 
 
   - No te sabría decir. Me gustan varios, pero Polonia tiene un encanto especial. 
 
   - Nunca he estado, pero iré a visitarlo. 
 
   - ¿Cómo has acabado siendo psicóloga? 
 
   - Bueno, en realidad no soy psicóloga, hice un módulo de grado superior sobre educación infantil y me destinaron a ese centro de prácticas. 
 
   - ¿y te gusta? 
 
   - Es muy duro, pero está bien poder ayudar a los demás. La verdad es que me gustaría ser escritora. He realizado varias historias cortas pero no se las he enseñado nunca a nadie. Me da un poco de vergüenza. 
 
   En ese momento, dejó de mirar por la ventana y me miró a los ojos. 
 
   - ¿Me las dejarías leer a mí? Te puedo ayudar a escribir mejor, si quieres. 
 
   - Me encantaría. ¿Sobre qué escribes tú ahora? 
 
   - Pues puedes empezar leyendo si quieres mis artículos de la revista para la que trabajaba, y ya más adelante, te digo donde encontrar mis demás escritos. 
 
   - Me parece un buen trato. Ahora me tengo que marchar, pero mañana si te apetece puedo volver –hice una pausa y continúe -. ¿Me podrías dejar alguna de esas revistas donde están tus artículos? 
 
   Se levantó del sillón y se acercó a una mesita que había al lado de la televisión. De lo delgada que estaba, parecía que las piernas iban a romperse de un momento a otro.
 
    
 
   - Este fue mi primer artículo. ¿Me traerás mañana tus historias? 
 
   - Por supuesto. –Le dije con una gran sonrisa-. 
 
   - Vale, pues mañana nos vemos. 
 
   Su aspecto había empeorado considerablemente. Su melena larga era prácticamente blanca, sus ojos habían perdido todo el brillo y se le notaban todos los huesos de la cara debido al peso que tenía. Debía de estar en unos cuarenta y cuatro kilos. Sus brazos eran totalmente esqueléticos al igual que sus piernas. Comía la cantidad justa y llevaba tres años, desde que volvió a Santander, sin salir de casa. 
 
   No entendía que le podía haber pasado para estar en esa situación, hasta que me contó su historia y entonces lo comprendí todo. 
 
   Estuvimos durante seis meses hablando todos los días sobre nuestras vidas, sobre todo yo, hasta que conseguí que confiara plenamente en mí. Fue un duro esfuerzo, 
 
    
 
   


  
 

pero mereció la pena. Annie, es una de las personas más maravillosas que he conocido y su amistad se ha convertido en uno de los pilares más importantes de mi vida. 
 
   Me proporcionó consejos para escribir y que el lector tuviera ganas de seguir leyendo. Una de las claves de un buen escritor es esa, que el lector no quiera dejar tu libro, que se enganche y tenga la necesidad de saber que ocurre con la historia que le estas narrando. 
 
   Aprendí muchísimas cosas sobre ella, y cuando leí todos sus artículos, me dotó de armas para querer saber más sobre política e historia. 
 
   Fueron conversaciones muy interesantes y se fraguó una gran amistad. 
 
   A medida que iba cogiendo más confianza conmigo, su peso iba aumentando y su cara iba cambiando poco a poco. Consiguió llegar a ser como era antes de que pasara por todo aquello, por lo menos, eso es lo que me contó. 
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 27 
 
   Terminé de escribir el libro y revisé cada párrafo para ver si estaba todo bien explicado. Cuando me aseguré de tenerlo acabado, llamé a Annie. 
 
   - Hola, Annie. Ya lo terminé. Siento haber tardado tanto, pero quería dejarlo perfecto. 
 
   - ¡Hola! Me alegro que estés satisfecha con el trabajo, ¿puedes quedar para tomar un café? – me dijo muy contenta -. 
 
   - Por supuesto, ¿a dónde te apetece ir? 
 
   - Te invito a mi piso y así lo ves, que como llevas encerrada con el libro medio año, no te he podido contar que me he mudado. 
 
   - ¿De verdad?, ¿dónde está? – pregunté entusiasmada -. 
 
   - En general Dávila, número 58. Te mando un mensaje de todas formas con el número del piso. 
 
   - ¡Qué bien! Me alegro un montón, tengo muchísimas ganas de verte ¿quieres que imprima el libro y te lo lleve? 
 
   - No hace falta, envíamelo al correo y ya lo leo en el ordenador. 
 
   - Perfecto. ¿A qué hora quieres que me pase? 
 
   - Pues no sé, ¿sobre las ocho? Y así podemos cenar juntas, si quieres. 
 
   - Una invitación que nunca rechazaré – Le dije riendo-. 
 
   - Muy bien, pues entonces nos vemos luego. Un beso. 
 
   - Un beso, hasta luego. 
 
   Colgué el teléfono y me di una ducha. Eran las tres de la tarde, así que me daba tiempo a recoger un poco el piso antes de ir a casa de Annie. 
 
   Llamé a Ian y le conté que ya había terminado de escribir la historia. 
 
   - Hola cariño, ya lo acabé. He llamado a Annie y he quedado con ella a las ocho en su casa para hablar y cenar. 
 
   - ¡Genial! Tengo muchas ganas de leerlo, ¿lo tienes en el ordenador, no? 
 
   - Si, cuando regreses de trabajar, lo puedes leer si quieres. 
 
   - ¡Sí!, muchas gracias. Pasadlo genial y ya me contarás lo que le pareció a ella.  
 
    
 
   


  
 

- No creo que le dé tiempo a leerlo hoy. Se lo voy a enviar al correo y ya quedaré con ella cuando lo termine. 
 
   - ¡Ah! Muy bien, pues nada, luego nos vemos, Te quiero. 
 
   - Y yo, cielo. 
 
   Miré el reloj y eran las seis de la tarde. Me vestí y como tenía tiempo, me puse a ver un rato la televisión. 
 
   A las siete salí del piso y fui andando hasta casa de Annie. 
 
   Yo vivía en el centro y tardé en llegar cuarenta minutos. Cuando llamé al telefonillo, no se sorprendió de que llegara tan pronto, todo lo contrario, se lo esperaba. 
 
   - Hola, soy Nora, llego un poco pronto, pero ¿me dejas subir? 
 
   - No sé, me lo tendré que pensar – dijo con tono burlón– 
 
   Me abrió la puerta y subí andando. Vivía en el segundo piso, así que no merecía la pena esperar al ascensor. 
 
   En cuanto me abrió la puerta de su casa, la abracé con fuerza. 
 
   - ¡Cómo te he echado de menos, Annie! 
 
   - Yo también. 
 
   Nos quedamos un rato largo en la entrada abrazadas, hasta que me dijo que pasara para enseñarme su nuevo hogar. 
 
   - Vamos, pasa – dijo tras cerrar la puerta de la calle -.
 
    
 
    El pasillo dónde se localizaba la entrada al piso, comunicaba el salón, que se encontraba a la izquierda con la cocina, que estaba en el lado opuesto. El pasillo contaba con dos puertas más que estaban situadas una enfrente de la otra. Una era el baño y la otra la habitación.  
 
    
 
   - ¡Madre mía! Es enorme, me encanta como lo has decorado. 
 
   - ¡Gracias! – dijo sonriendo -. 
 
   - ¿Nos sentamos en el sofá? 
 
   - Claro, donde tú me digas. 
 
   - ¿Qué te apetece tomar? 
 
   - ¿Tienes vino blanco? 
 
   - No, lo siento – dijo apenada -.  
 
    
 
   


  
 

- No te preocupes. 
 
   En ese momento, saqué del bolso una botella que tenía desde hace mucho tiempo y estaba reservándola para un momento especial. 
 
   - ¡Tachán! 
 
   - Eres una caja de sorpresas – dijo con una sonrisa -. 
 
   Fue a la cocina a por un par de copas y el abrebotellas y volvió al salón. 
 
   - Bueno, cuéntame ¿Qué tal te va todo? 
 
   - Pues bien, escribiendo todo el día e investigando. ¿Y tú qué tal? 
 
   - Bien, ocupadísima con el libro, pero creo que ha merecido la pena tanto trabajo. Te lo envié al correo antes de salir de casa, cuando lo hayas leído me dirás objetivamente que te parece ¿no? 
 
   - Por supuesto, aunque estoy convencida que has hecho un gran trabajo. 
 
   -Me voy a poner roja –dije tímidamente -. Y ¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? 
 
   - Nada, hace apenas un mes. 
 
   - Bueno, pues esta genial, tienes un gran gusto como decoradora. 
 
   - Siempre me ha gustado la combinación de blanco y negro para la casa. 
 
   - Te pediré ayuda cuando tenga que redecorar mi apartamento – Le dije guiñándole un ojo – 
 
   En ese momento, miró al suelo un segundo y después me sonrío. 
 
   - ¿Qué te parece el vino que he traído? 
 
   - Está riquísimo 
 
   - Es de la empresa donde trabaja Ian, nos regalaron dos de vino blanco, dos de tinto y dos de rosado. Es una marca nueva que todavía no se comercializa. 
 
   - Me siento afortunada por ser de las primeras que lo prueban. 
 
   - Estaba guardando esta botella para nosotras. 
 
   - Eres la mejor. Bueno, cuéntame que tal el libro antes de que me ponga ñoña y llore. 
 
   Me reí mientras la miraba  
 
    
 
   


  
 

- Pues yo creo que bastante bien. Espero que el que lo lea, se ponga en tu lugar. Pero hay una cosa que no he dejado reflejada, más que nada, porque no lo sé. 
 
   - ¿Sobre qué? 
 
   - Sobre los chicos del zulo y el hombre del gobierno alemán que visteis, ¿Quiénes son? 
 
   - No lo sé. A día de hoy no he podido encontrar nada sobre ellos. Esconden muy bien esa información y tienes que arriesgar tu vida para saber una ínfima parte de esos trapicheos. ¿Te acuerdas que te dije que estaba escribiendo sobre los negocios de los gobiernos con las grandes empresas? 
 
   - Sí 
 
   - Pues he llegado a la conclusión, que toda la información que se puede sacar, es la que ellos quieren que conozcas. Es la punta del iceberg. Tendría que trabajar para Wikileaks, para saber algo más sobre esos negocios… 
 
   - ¿Y los que estaban en Argentina pertenecían al mismo grupo? 
 
   - Creo que sí. Iban vestidos igual que los del zulo y justo ese día… Ya sabes… 
 
   - ¿Cómo os encontraron? 
 
   - Pues porque ellos poseen más información de nosotros, que nosotros de ellos – dijo mirando la copa -. 
 
   - Y ¿Salió en tu busca el chico que estaba en el piso? 
 
   - No lo sé, pero me imagino que sí. Por suerte pasó un taxi antes de que pudiera matarme, y pude huir. 
 
   - Bueno, espero que algún día se descubra toda esa trama, y acaben en el lugar que les corresponde. 
 
   - Se protegen muy bien las espaldas. No creo que se destape nunca esto – dijo frustrada -. 
 
   Nos quedamos en silencio un rato, meditando sobre esa situación y después comencé a hablar. 
 
   - ¡Ah! Otra cosa que te quería comentar. 
 
   - Dime 
 
   - Andrea ¿Qué fue de ella? 
 
   - Tampoco lo sé. Desapareció y no la volvimos a ver. No sé si estaba infiltrada o si realmente era una víctima. 
 
    
 
   


  
 

- ¿Y Karol y Damian? ¿Lograron huir o siguen en Polonia? 
 
   Miró al suelo y se puso a llorar tapándose la cara. Después empezó a contarme lo que les había sucedido. 
 
   - Mientras estábamos en Argentina, llamamos a sus casas para decirles donde vivíamos – hizo una pausa larga y continúo- Primero llamamos a Damian y nos cogió el teléfono Kate, su esposa, nos dijo que había fallecido en un accidente de tráfico. Nos quedamos conmocionados por la noticia, le dimos el pésame y colgamos. Sabíamos que no había fallecido en un accidente, si no que le habían matado. Cuando te enteras de cosas de altos cargos, te quitan del medio haciendo que parezca un simple accidente. 
 
   - No me lo puedo creer ¿Y Karol? – Dije tapándome a boca- . 
 
   - Karol vivía solo y tuvimos que llamar a casa de los padres porque nadie respondía al teléfono de su piso. Nos comunicaron que se había suicidado. Había dejado una nota que decía “No puedo continuar. Lo siento” ¿Extraño, verdad? Las dos personas que se quedaron en Poznan, murieron. 
 
   - Un poco raro sí que es, la verdad – dije con el ceño fruncido -. 
 
   - Sinceramente, no sé en qué estábamos pensando. Teníamos que haber ido a la policía y que se hubieran encargado ellos de todo. Nada de esto hubiera pasado y yo seguiría con Aleksy. Me lo repito una y otra vez todos los días, para no volver a cometer los mismos errores sobre las decisiones que voy tomando… Te voy a dar un consejo, no publiques el libro con tu nombre real. Que no sepa nadie que lo has escrito tú. 
 
   - ¿Crees de verdad que podría llegar a estar en peligro? – pregunté sorprendida después de meditar sobre todo lo que me había dicho -. 
 
   - Puede. La gente lo puede leer y pensar, ¡qué gran historia! ¿Será verdad? Pero si lo lee alguien vinculado a esta trama, te buscarán. Así que hazme caso, y que no sepa nadie que has sido tú la que lo ha escrito ¿Vale? 
 
   - Está bien – dije extrañada -. 
 
   - Puedes enviar el libro a una editorial de forma anónima y registrarlo con un nombre falso, como si fuera un apodo. 
 
   Mientras me miraba, me lo decía con mucha seriedad. La verdad es que me sorprendió conociendo su carácter. 
 
   Después de estar hablando un rato, miramos el reloj, y decidimos hacer la cena 
 
   - Bueno, ¿Qué te apetece cenar? 
 
   - Lo que tú quieras  – le dije pensando todavía en lo que me acababa de contar -. 
 
   - Puedo hacer unos espaguetis a la boloñesa 
 
   - ¡Me encantan! ¿Te puedo ayudar en algo? 
 
   - No hace falta, pero gracias – dijo amablemente -. 
 
    
 
   


  
 

Fuimos a la cocina y mientras ella cocinaba, yo estaba sentada en una de las sillas recordando y contándole las historias que escribía al principio. 
 
   - Quien te iba a decir a ti que ibas a acabar escribiendo un libro – me dijo mientras asentía con la cabeza -. 
 
   - Un gran paso. Gracias por hacer mi sueño realidad, sin ti hubiera sido imposible haberlo conseguido. 
 
   - Seguro que después de este, escribes otro – dijo con un guiño mientras seguía cortando la cebolla -. 
 
   - Bueno, primero lo tienes que leer para decirme si está bien redactado y ya después igual me animo a escribir otra cosa. – dije entre risas – 
 
   - Está bien, sabes que siempre vas a poder contar con mi ayuda para lo que necesites. 
 
   Oía las palabras, pero no el sentimiento. Aun así no le di mayor importancia 
 
   - La necesitaré, eso seguro. 
 
   La conversación fue muy agradable, después de lo que habíamos estado hablando y como se puso a llorar recordando a Karol y Damian, estaba bien reírse un poco. 
 
   Acabamos de cenar sobre la una de la mañana y me fui a casa en taxi. Me daba miedo bajar sola hasta el centro a esas horas. 
 
   - Espero que mañana me llames y me digas que te ha parecido el libro – le dije mientras íbamos a la puerta - . 
 
   - ¿Me dará tiempo a leerlo en un día? 
 
   - Yo creo que sí, no es muy extenso. 
 
   - Entonces, cuando lo termine de leer, te llamo. Muchas gracias por haberlo escrito, estoy segura que tendrá éxito. 
 
   - Me conformo con que la gente sepa las cosas que se hacen y que se investigue para que no queden impunes. 
 
   - Yo también lo espero. Te quiero, Nora. 
 
   - Y Yo a ti, Annie. Mañana nos vemos. 
 
   Me despedí de ella con un abrazo y baje a la calle. El taxi ya había llegado, me subí y me despidió desde la ventana. 
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 28 
 
   Cuando llegué a casa, vi a Ian frente al ordenador. 
 
   - Hola, cielo ¿Qué haces? 
 
   - Estoy leyendo tu libro. Es increíble, ¿de verdad le ha pasado todo esto a Annie? – dijo sorprendido -. 
 
   - Sí. ¿Por dónde vas? 
 
   - Estoy en el capítulo donde acaba de ver que Andrea ha desaparecido del furgón. ¿Qué pasa con esa chica? ¿Al final es un topo? 
 
   - Pues no lo sabe. Es una de las preguntas que no se pueden contestar. No la volvió a ver y no está segura de si realmente fue una víctima más o una infiltrada. 
 
   Miró un momento la pantalla para ver la hora que era y se sorprendió 
 
   - ¡Joder, si es tardísimo! Me he puesto a leer y no he podido parar. Tengo que ir a la cama que mañana entro a las ocho. 
 
   - ¿Te engancha, entonces? 
 
   - Bastante, y no porque lo hayas escrito tú, ¡eh! Que conste – dijo riéndose -. 
 
   - Bueno, déjalo y mañana sigues leyendo. 
 
   Me acerqué y me senté sobre sus piernas, le di un abrazo y un beso en los labios y mirándole a los ojos le dije “Te quiero muchísimo”. 
 
   Había empezado a valorar, más si cabe, la relación que tenía con él después de escribir la historia de amor de Annie y Aleksy. No me puedo ni imaginar lo mal que lo debió de pasar y aún estará pasando. Algo así no se olvida nunca, pero te queda el recuerdo de haber vivido ese amor, claro que el dolor es abrumador cuando lo pierdes y más si te lo arrebatan. 
 
    
 
   - Yo también te quiero mucho – dijo Ian-. 
 
    
 
   Le cogí de la mano y fuimos al dormitorio. Vivimos una noche apasionada. Fueron pocas horas de sueño, pero mereció la pena. Nos despertamos y nos quedamos mirándonos en silencio. No era necesario decir nada, sabíamos lo que pensábamos solo con mirarnos. 
 
   Ian se marchó a trabajar y yo me quedé un poco más en la cama. Sobre las nueve y media me levanté y me hice un café. Estuve todo el día en casa leyendo y escribiendo. Llevaba un año en el paro y no me llamaba nadie para trabajar. Cuando recibía alguna llamada, solo era para trabajar un par de horas o días puntuales. 
 
    
 
   


  
 

Me puse a investigar por mi cuenta sobre lo que me había contado Annie de los negocios entre los gobiernos y las grandes empresas. Ya me había leído su artículo e iba desmenuzándolo párrafo a párrafo. 
 
   Al cabo de un rato cambié mi búsqueda, sin encontrar gran cosa, y estuve visitando varias páginas web para ver cómo se podía publicar el libro y encontré una que me fue de gran ayuda. Tomé notas de todo lo que tenía que hacer para cuando Annie me diera el visto bueno, poder enviarlo. 
 
   Pasaron las horas hasta que llegó la hora de la comida, me preparé una ensalada césar y cuando terminé de comer, llamé a Annie. No me cogía el teléfono. “Estará trabajando”, pensé. 
 
   Recogí un poco el piso y me puse a ver una película, “No confíes en nadie”. 
 
   Cuando acabó, eran las seis de la tarde y la volví a llamar, pero seguía sin contestar. Así que llamé a casa de la madre, mientras me fumaba un cigarro en la ventana. 
 
   - Hola Raquel, soy Nora, ¿sabes algo de Annie? – pregunté bastante preocupada -. 
 
   - Hola cielo, pues hoy no he hablado con ella en todo el día. Me mandó un mensaje por la noche para decirme que ya habías acabado el libro y se iba a pasar el día de hoy leyéndolo. Estaba entusiasmada. 
 
   - ¿Sí? Espero que la guste, me esforcé mucho. Resulta que habíamos quedado en que se lo iba a leer y me iba a llamar, pero la he llamado yo un par de veces y no me responde. 
 
   - No te preocupes si no puedes localizarla. Suele dejar el móvil en silencio cuando está concentrada. Ya te llamará cuando termine. 
 
   Lo dijo con un tono tranquilizador, como algo que era normal en ella. 
 
   - Vale, pues muchas gracias y siento mucho haberte molestado. 
 
   - Nunca molestas, cielo. Llama cuando quieras, un beso. 
 
   - Muchas gracias, un beso, hasta luego. 
 
   La sonrisa era permanente cada vez que hablaba con ella. Es una mujer tan alegre que te contagia. 
 
   Me volví a sentar en el sofá y vi un rato la televisión sin escuchar lo que estaban diciendo, pensaba constantemente en Annie. Me tumbé y me tapé con una manta. Cuando Ian llegó a casa, me despertó con un beso en la frente. 
 
   - ¿Qué tal el día? – Le pregunté medio dormida-. 
 
    
 
   


  
 

- Muy cansado, la semana que viene me tengo que ir de viaje. Serán cuatro días solamente. ¿Y tú qué tal? ¿Ya te dijo algo Annie del libro? 
 
   - No, no la he podido localizar en todo el día. Antes hablé con su madre y me dijo que no me preocupara, que cuando se concentra deja el móvil en silencio. 
 
   - Bueno, pues ya la verás mañana, voy a seguir leyendo por donde me quedé. ¿Ya cenaste? 
 
   - Todavía no, pero ¿qué hora es? 
 
   - Las nueve y media. Yo cené una hamburguesa antes de venir, y te he comprado a ti una ¿Te apetece? 
 
   - ¡Sí! Muchas gracias, cielo. La verdad es que no me apetecía hacer nada para cenar. 
 
   - Como te conozco – me dijo riendo - . 
 
   Le sonreí y me puse a cenar mientras el terminaba de leer. Cuando acabó, vino al sofá conmigo y nos tumbamos; vimos una serie y sobre las once nos fuimos a la cama a dormir. 
 
   Yendo al dormitorio, me dijo que le había encantado y que no se podía creer por todo lo que había pasado. Me miró y me abrazó. Creo que él también pensaba en la relación de Annie y Aleksy ya que su mirada transmitía esa preocupación de no saber qué haría si me perdiera. 
 
   Nos dimos las buenas noches con un beso y dormimos abrazados. 
 
   Al día siguiente, seguía sin tener noticias de Annie, así que la llamé en cuanto me desperté, pero seguía sin coger el móvil. 
 
   Me tomé un café, me senté frente al ordenador mientras fumaba un cigarro y al cabo de dos horas decidí ir a hacer la compra. Regresé a casa, recogí un poco y salí hacia su piso para ver si se encontraba bien. De camino la llamé un par de veces, sin suerte. 
 
   Llegue a su bloque y había una señora gritando algo por la ventana, pero no entendí que decía. Llamé al telefonillo y un hombre contestó 
 
   -¿Sí? ¿Quién es? 
 
   - Hola… Soy Nora, una amiga de Annie ¿Quién eres?- dije extrañada- . 
 
   - Suba, necesitaré hablar con usted. 
 
   Mientras subía por las escaleras se me aceleró el corazón. 
 
   - Buenos días ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Annie? – pregunté temiendo la respuesta -.  
 
    
 
   


  
 

- Buenos días, señorita – dijo el policía- . Su amiga parece ser que se ha suicidado. Nos alertó una vecina que oyó ruidos raros en este apartamento, pero cuando vinimos, era demasiado tarde. 
 
   - ¿Qué? No, no puede ser - dije balbuceando -. 
 
   - No puedo dejar que entre en el piso. El forense llegará ahora y no se puede tocar nada. 
 
   - Pero ¿Cómo? ¿Dónde se encuentra? 
 
   - Hemos tenido que forzar la cerradura para abrir y la hemos encontrado tirada en el sofá con un bote de pastillas en la mano. Pensamos que se ha tomado las suficientes para sufrir una sobredosis. 
 
   - No es posible, ella no tomaba nunca pastillas, las aborrecía. Ha sido un asesinato, no un suicidio – grité desesperada -. 
 
   - Eso lo tendrá que determinar el forense cuando le hagan la autopsia. Siento mucho su pérdida, pero ahora mismo se tiene que ir. 
 
   - ¿Y no había nada más en el piso? ¿Una nota o algo? 
 
   - Tenía el ordenador encendido y estaba leyendo un libro. Esta carta estaba junto al teclado. 
 
   Me entregó un sobre que llevaba mi nombre y me senté en el rellano. No quería abrirla, pero tenía que saber que había dejado escrito.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 29 
 
   Cuando terminé de leer esa carta, me quedé sin palabras sin comprender por qué lo había hecho. Bajé la cabeza y comencé a llorar desoladamente. No me podía creer que se hubiera suicidado. 
 
   Cuando me recompuse, fui al centro donde trabajaba su madre y en cuanto me vio, supo que algo iba mal 
 
   -¿Qué haces aquí, cielo? ¿Ocurre algo? – me preguntó-. 
 
   No pude contener las lágrimas, y la abracé. 
 
   - Annie…Annie… – dije llorando y negando con la cabeza mientras estaba entre sus brazos-. 
 
   Su madre no daba crédito a lo que le estaba diciendo. Se tuvo que sentar porque notaba como se movía todo a su alrededor. 
 
   - ¿Qué? Pero…no puede ser, ella…- no conseguía articular palabra -. 
 
   Se estaba desvaneciendo hasta que se desmayó y se cayó de la silla 
 
   - ¡Ayudadme, por favor! – grité- . Raquel ¿Me oyes?- le dije mientras le daba en la cara - . 
 
   Empezó a recobrar el sentido y se puso a llorar sin cesar. 
 
   - ¡Mi hija!, ¡Mi hija! – Gritó mientras lloraba sin consuelo-. 
 
   Me estaba partiendo el alma ver a esa mujer así. 
 
   - Te llevaré a casa y me quedaré contigo el tiempo que necesites. 
 
   - Gracias, no creo que pueda estar sola. 
 
   - No te preocupes, vamos a casa. – le dije mientras le daba un beso en la frente -. 
 
   Cogimos un taxi y nos fuimos hasta su apartamento. Cuando vio el cuarto de Annie, se volvió a derrumbar. 
 
   Las dos nos pusimos a llorar, sin dar crédito a lo que había ocurrido
 
   - Ven, vamos a sentarnos aquí en el sofá ¿te traigo algo para beber? – le pregunté mientras me secaba las lágrimas -. 
 
    
 
   


  
 

- Agua, por favor – me contestó entre sollozos -. 
 
   Después de un buen rato, consiguió tranquilizarse un poco y se puso en contacto con la policía para que la explicaran lo que había ocurrido. 
 
   - Buenas tardes, esta mañana ha estado un compañero suyo en general Dávila 58 con aviso de suicidio. Soy la madre de la chica ¿Con quién tengo que hablar para que me expliquen todo lo que ha pasado? 
 
   Intentó mantener la compostura, pero cada vez que pensaba en ello, la angustia le oprimía el pecho. 
 
   - Buenas tarde señora, cuando pueda pase usted por comisaría y le pondremos al corriente de la situación. Siento mucho lo que le ha pasado a su hija. 
 
   El teléfono se le cayó de la mano y la llamada se cortó. En ese momento se dio cuenta que todo era verdad, que su hija ya no estaba, que ya no la volvería a ver nunca más. Me quedé mirándola perpleja. 
 
   -¿Qué te han dicho? – pregunté con inquietud -. 
 
   - Que me tengo que pasar por comisaría. 
 
   - Está bien, pues vamos, me quedaré contigo todo el rato, si quieres. 
 
   - Sí, por favor, no sé si voy a poder escuchar todo lo que me digan. 
 
   Salimos del apartamento y fuimos hasta la comisaría de Cañadío. Pregunté a un policía si era ahí donde teníamos que estar, y me dijo que sí. 
 
   - Tienen que ir al último piso. Allí les dirán que puerta es. 
 
   - Gracias, agente. 
 
   Subimos las escaleras poco a poco hasta llegar a donde nos había dicho. 
 
   Había una señora esperándonos sentada en una mesa. 
 
   - Pasen y siéntense, por favor. 
 
   - ¿Y bien? ¿Qué le ha pasado a mi hija? – preguntó con tristeza -. 
 
   - Todavía no se ha realizado la autopsia, pero por cómo estaba su piso, creemos que se ha suicidado. No parece que haya habido intento de robo, ni que haya sido un asesinato. 
 
   - ¿Qué pastillas tenía en la mano? – pregunté agarrando la mano de Raquel -. 
 
   - Eran antidepresivos.  
 
    
 
   


  
 

- No sabía que las tomara. Ha estado viviendo conmigo hasta hace un mes y no la he visto tomar nunca nada. 
 
   - Igual no quería que supiera que las estaba tomando. 
 
   - No, mi hija me lo cuenta todo. Y además ella nunca toma nada, no le gustan las pastillas – dijo enfadada -. 
 
   - Esperaremos a ver que revela la autopsia. Si no encuentran nada, se hará un estudio más exhaustivo de la escena, pero mis compañeros no han visto nada fuera de lo normal. 
 
   - Ya le digo yo sin ver la autopsia, que mi hija ha sido asesinada. Estaba contenta por tener un piso nuevo y un trabajo que le gustaba mucho. 
 
   - Lo siento señora, sé que es difícil afrontar algo así, pero no podemos hacer nada más por el momento. 
 
   Salimos furiosas de la sala. Sabíamos que esa agente no tenía la culpa de nada, pero era irremediable no sentirse frustrada, impotente por no poder hacer nada. 
 
   - Esta noche iré a dormir contigo ¿de acuerdo?, tengo que pasar por casa a coger un pijama y avisar a Ian, después iré para tu piso – le dije intentado dibujar una sonrisa que no acababa de aparecer-. 
 
   - Gracias por todo, cariño. Te espero en mi casa, ten mucho cuidado. 
 
   - No te preocupes. 
 
   Nos dimos un beso y un abrazo de despedida y fui directa a mi apartamento. 
 
   Cogí todo lo que iba a necesitar, un pijama, unas zapatillas, los objetos de aseo y lo introduje todo en una mochila, acto seguido llamé a Ian. 
 
   Como estaba en el trabajo, ya que eran las seis de la tarde, no me pudo coger el teléfono, pero por suerte es de los pocos que siguen teniendo en el móvil contestador. Así que le dejé un mensaje de voz. 
 
   - Hola cielo, esta noche me voy a quedar a dormir en casa de Raquel, la madre de Annie. Es una larga historia, te la contaré cuando te vea en persona. Te quiero mucho. Hasta luego. 
 
   Acabé de recoger mis pertenencias y salí escopetada hacia casa de Raquel. Por el camino, recibí una llamada de Ian.
 
   - Hola, cariño ¿Qué ha pasado? –me preguntó inquieto -. 
 
   - Hola, no te lo puedo contar por teléfono – Mi voz sonaba angustiada- . 
 
   - ¿Cuándo volverás a casa?  
 
    
 
   


  
 

- Intentaré ir mañana por la mañana, ¿Estarás ya de viaje? 
 
   - No, me voy dentro de dos días, y mañana lo tengo libre, así que cuando regreses, me lo contarás todo ¿Verdad? 
 
   - Por supuesto. Te tengo que colgar que ya he llegado a casa de Raquel. Te quiero mucho. 
 
   - Y yo. 
 
   Le había dejado en un mar de preguntas y sabía que yo no estaba bien, se me notaba en el tono de voz, pero en ese momento no podía contarle nada, no es algo que se deba hablar por teléfono. 
 
   Llegué a casa de Raquel y me dijo que le había llamado la policía. 
 
   - Hola cielo, acaba de llamar la policía – su voz sonaba rota-. 
 
   - ¿Qué te han dicho?, ¿Han averiguado algo más? – pregunté impaciente por oír la respuesta -. 
 
   - Le han hecho la autopsia y por lo visto es cierto que se ha suicidado. Le han encontrado restos de esas pastillas en el organismo – Se puso a llorar incontrolablemente- . 
 
   - ¿Qué? ¡No puede ser! – Dije atónita-. 
 
   - ¿Puedes ir a su piso y recoger sus pertenencias? – me preguntó tan bajo que casi no la oía-. 
 
   - Sí, por supuesto ¿Quieres que te las traiga aquí? 
 
   - No, quédatelas tú. A ella le hubiera gustado que las tuvieras. 
 
   - Y ahora, ¿qué hacemos? – pregunté desconcertada-. 
 
   - La prepararé un funeral con sus amigos y conocidos en la maruca y esparciremos sus cenizas por el mar. Siempre hablábamos de todos los temas y me dijo que eso era lo que deseaba el día que muriera. 
 
   Se cubrió la cara y la voz temblorosa dio paso a las lágrimas. 
 
   - ¿Cómo se afronta la muerte de un hijo? – Me preguntó deshecha-. 
 
   No supe contestar a esa pregunta. La verdad es que es de lo más duro que existe en esta vida, tener que enterrar a tu propio hijo. 
 
   La abracé con fuerza y la intenté consolar, pero el dolor era indescriptible. Esa mujer se acababa de morir en vida. 
 
    
 
   


  
 

- No sé qué voy a hacer ahora. He perdido lo único importante para mí en esta vida. Ya no tiene sentido seguir viviendo. 
 
   - No digas eso Raquel. Sé que tiene que ser muy duro salir adelante después de algo así, pero te prometo, que siempre me tendrás a tu lado, pase lo que pase. 
 
   Me miró e intentó sonreír, pero no tenía fuerzas ni ganas. 
 
   - Tengo una habitación disponible en mi casa, ¿te quieres venir a vivir con nosotros? 
 
   La proposición la sorprendió. No esperaba que la pudiera decir algo así. 
 
   - ¿Y qué pasa con Ian? ¿Estará de acuerdo? 
 
   - No creo que le importe. Tendré que hablar con él pero después de saber todo lo que ha pasado, seguro que estará de acuerdo en que te quedes con nosotros. 
 
   - No quiero ser una molestia. Superaré esto poco a poco, lo que si te pido es que vengas a verme todo lo que puedas. 
 
   - Todos los días estaré aquí contigo. 
 
   Preparé algo para cenar y cuando terminamos, la llevé hasta su cama y le di un beso en la frente deseándole buenas noches. 
 
   Pasé por el cuarto de Annie, e intenté buscar alguna prescripción médica, pero no encontré nada. Miré una de sus estanterías que tenía llena de libros y vi su diario, lo cogí y me fui al salón a leerlo. 
 
   Había escrito absolutamente toda su historia. Todo lo que había pasado, como se sentía en ese momento y los sitios que había visitado. Saqué el sobre que me había entregado el policía, y volví a leer esa carta de despedida.  
 
    
 
   


  
 

CAPÍTULO 30 
 
   PARA NORA, CON CARIÑO DE ANNIE 
 
   Quiero que sepas que tu amistad ha sido una de las mejores que he tenido en mi vida. He podido compartir contigo, cosas que no había compartido jamás con nadie, y me alegra muchísimo que hayas podido escribir la historia de mi vida. 
 
   Es una solución muy cobarde y egoísta, pero estoy decidida a ello, no puedo seguir viviendo en este mundo habiendo pasado por todo eso. Encontré a un psiquiatra que me recetó unas pastillas antidepresivas y sé que si me tomo las suficientes, sufriré una sobredosis. 
 
   Te pido que me perdones y que intentes comprender el dolor que no he podido superar nunca. Tienes en tu poder la verdad de lo que ocurre en este mundo, y te pido por favor que lo cuentes. Publícalo y que se conozca todo. 
 
   No le digas a mi madre nada sobre esta nota, por favor. Cuida de ella por mí. Te quiero muchísimo, Nora. Nos vemos al otro lado del telón cuando se acabe la obra. 
 
   PD: Eres la mejor amiga que he podido tener y me siento realmente afortunada de haberte conocido. Gracias por todo. Que la historia no se quede en el olvido. 
 
   Me puse a llorar de nuevo y las lágrimas cayeron sobre el papel que estaba sosteniendo con ambas manos. 
 
   Intenté no hacer ruido para no despertar a Raquel, pero me fue imposible controlar ese llanto. 
 
   - ¿Estás bien, cielo? – Me dijo medio dormida -. 
 
   - Sí, no te preocupes, es que me he acordado de Annie, y me he puesto muy triste, eso es todo – dije sollozando-. 
 
   - ¿Qué tienes en la mano?- preguntó intrigada-. 
 
   - No es nada, estaba dentro de su diario. 
 
   - ¿Me dejas leerlo, por favor? 
 
   - No puedo. Annie me dijo que si encontraba esto, no te lo dejara leer. 
 
   -¿Por qué? ¿Qué pone? 
 
   - Es de cuando la violaron. Escribe con pelos y señales todo lo que le hicieron. No te gustaría saber lo que ha escrito y no puedo dejártelo, es una promesa que le hice. 
 
   Me sentía fatal por tener que mentirla, pero no quería fallar a Annie. 
 
    
 
   


  
 

- Lo entiendo – dijo resignada -. Bueno cielo, duerme un rato, voy a ver si consigo volver a dormir yo también. 
 
   Guardé la carta dentro de mi pantalón de pijama y me acurruqué en el sofá pensando en todo lo que había dejado escrito. Si no llego a aceptar su oferta de escribir su historia, a lo mejor ahora estaría viva. Un gran dolor me encogió el corazón y comencé a llorar de nuevo, pero esta vez, Raquel no se despertó. 
 
   Me quedé dormida llorando y dejé de pensar. 
 
   A la mañana siguiente me desperté y fui a la cocina. Raquel estaba haciendo café y me ofreció una taza. 
 
   Cuando la terminé me fui a mi apartamento 
 
   - Me tengo que ir a casa, pero volveré por la tarde ¿Vale? 
 
   Tenía ojeras y bolsas en los ojos por haber estado llorando toda la noche. 
 
   - Muy bien, cielo. Luego nos vemos. 
 
   Por el camino, no dejaba de pensar una y otra vez en esa carta. No me podía creer que siempre tuviera presente la idea de suicidarse, ¡se la veía tan animada y feliz!, ¿Por qué decorar un piso  y gastarse tanto dinero?, ¿por aparentar?
 
   Entré por la puerta hecha un adefesio, ya que ni siquiera me había peinado y llevaba puesta la ropa del día anterior, que desprendía un hedor a sudor y culpabilidad. 
 
   - Hola cariño, cuéntame ¿Qué pasó ayer? – Me preguntó Ian, mientras me miraba perplejo por cómo estaba -. 
 
   - Me voy a dar una ducha rápida, y te cuento todo lo que ha pasado – contesté con desgana -. 
 
   Me quité la ropa y entré en la ducha. Mirara a donde mirara, veía la cara de Annie. 
 
   Salí al cabo de diez minutos, salí del baño con un albornoz y una toalla en la cabeza, me senté en el sofá y comencé a explicarle todo a Ian. 
 
    
 
   -Ayer cuando no pude localizar a Annie, decidí ir a su piso. – hice una pausa mientras le miraba y negaba con la cabeza aun incrédula ante ese acontecimiento - Me abrió la puerta un policía y me dijo que se había suicidado. No me lo podía creer, no daba crédito a esa situación. Volvía a ser feliz ¿Por qué lo hizo? – dije con voz temblorosa -. 
 
   Ian se me quedó mirando sin saber que decir, tampoco se lo podía creer. 
 
   - Pero, ¿Cómo? No entiendo nada – dijo finalmente -. 
 
   - Al parecer había ido a un psiquiatra para que le recetara pastillas y se tomó las suficientes para sufrir una sobredosis. Me dejó escrita esta carta. 
 
   Saqué el sobre del bolso y extendí la mano para que la cogiera.  
 
    
 
   


  
 

Después de leerla, Ian empezó a entender la historia. 
 
   - Siempre tuvo en mente suicidarse, solo quería que alguien supiera lo que la había pasado y pudiera contar esa historia. No te culpes, si no te hubiera conocido a ti, habría conocido a otra persona y el final hubiera sido el mismo. Acabé de leer el libro y Annie estaba totalmente enamorada de Aleksy; esa pérdida nunca la superó y si tienes que cargar a tus espaldas con las muertes de otras personas, como pensaba ella, es imposible salir de ese pozo. Necesitaba encontrar a alguien para contarle lo que había sufrido y que esas muertes no fueran en vano. Tienes que publicar el libro, si no, su muerte y la de sus amigos, quedarán en el olvido y los hijos de puta que se los llevaron por delante, habrán ganado. 
 
   - Ya lo sé. Pero aun así no entiendo por qué no me pidió ayuda sobre eso. Podía haber hecho algo por ella – grité mientras las lágrimas comenzaban a recorrer mi cara otra vez -. 
 
   - No necesitaba ayuda, necesitaba que alguien contara su historia. 
 
   Me quedé mirando a la pared y no pude evitar sentirme culpable por su muerte. 
 
   -Se lo que estás pensando, no te sientas culpable. Ella quería acabar así la historia y tu deber es contarlo – dijo mientras me abrazaba -.
 
   - Ya, pero va a ser duro superar algo así. – dije cabizbaja- . 
 
   - Lo sé, pero aquí estoy yo. Me puedes contar todo lo que quieras, siempre estaré a tu lado para apoyarte – puso la mano sobre mi mentón y me levantó la cara para que le mirase a los ojos -. Te quiero mucho, Nora. 
 
   - Yo también te quiero – le dije mientras me acurrucaba en el sofá junto a él -.
 
    
 
   Puse la cabeza sobre sus piernas mientras me acariciaba el pelo intentando reconfortarme y me dormí pensando en Annie y su historia.  
 
    
 
   


  
 

NOTAS DE AUTOR 
 
   1. La gente no sabe valorar lo que tiene, se dedican a amasar cosas materiales mientras la esencia de la vida se le escapa delante de sus ojos. 
 
   2. Hay muy pocas personas que les interese el tema de la historia y la política. Cuando te das cuenta que estos temas son en lo que se basa nuestra vida, ya no hay marcha atrás. Hay dos formas de vivir la vida, conformarte con lo que tienes y salir adelante como puedas o enfrentarte al sistema impuesto e intentar cambiarlo para mejorar las futuras generaciones 
 
   3. La falta de reconocimiento hacia los republicanos ante esa lucha y esas vivencias, crea una sensación de odio hacia las personas que ocultan esa parte de la historia y no solo eso, sino que la han modificado para que se pensara que los republicanos habían sido los malos de la película. 
 
   4. Ya conocemos todos, las fechorías que hicieron los nazis, y pese a todo el dolor que causaron y las muertes que dejaron a su paso, hay gente hoy en día que reniega de todo aquello que pasó y se atreven a decir que el holocausto fue una invención. Algo inadmisible.
 
   5. Haber vivido esa época debe ser increíble, tienes una página en la historia de la humanidad y serás recordado como un héroe. 
 
   6. Pierogi: Empanadillas cocidas, rellenas de carne, col y setas, queso fresco o frutas. 
 
   7. Kopytka: Especie de tallarín de patata. 
 
   8. Glowny: Estación de trenes y autobuses ubicada en el centro de la ciudad. 
 
   9. Es lógico, los que gobernaban (PP) eran afines a ese régimen y no debían de ver lo que veía el resto. Como se han pasado la vida escondidos tras una historia inverosímil, pues no les debe parecer que los asesinatos cometidos por altos cargos del franquismo, se deban condenar. 
 
    
 
    
 
   


  
 

DEDICATORIAS FINALES 
 
   Ha sido un placer poder escribir este libro y nunca lo hubiera conseguido de no ser por el apoyo recibido de los chicos y chicas de Erasmus en Poznan. 
 
   Gracias a mis familiares y amigos de Santander que me ayudaron y dieron consejos sobre el manuscrito. 
 
   Me gustaría indicarle al lector, que voy a proporcionar un correo electrónico para que me pueda escribir y hacer una crítica del libro. 
 
   Lahistoriadeannie@gmail.com 
 
   Espero que hayan disfrutado leyendo, tanto como yo escribiendo. 
 
   Muchas gracias.
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